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CARTA DE PRESENTACIÓN 
DE LA REGLA DE VIDA (2007) 

 
 
QUERIDOS HERMANOS: 
 
 
Veinticinco años después de aquel Capítulo general que redactó nuestra actual Regla de 
Vida en Linz el año 1981, volvemos a editarla. Y lo hacemos con un nuevo capítulo 
séptimo del Libro II, reformado y algo más desarrollado.  

Aparte de algunos retoques en el orden de los artículos y en su redacción, sea para 
procurar una exposición más clara, sea para acomodarlos mejor al Código de Derecho 
Canónico de 1983 o para llenar pequeños vacíos legales, los cambios introducidos en 
este nuevo capítulo se refieren únicamente a algunos aspectos de la organización del 
gobierno en la Compañía de María. No afectan, pues, a lo nuclear y carismático. Por lo 
tanto, podemos decir con toda propiedad que tenemos en nuestras manos una reedición 
revisada y no una nueva versión de la Regla. 

¿Por qué y para qué se ha rehecho el capítulo del Libro II sobre el gobierno? Para 
responder a esta pregunta, conviene que recordemos su pequeña historia, jalonada por 
decisiones capitulares. Esa historia arranca del Capítulo general de 1991, que mandó a 
la Administración general «hacer un estudio amplio y un posterior informe acerca de 
cómo puede organizarse mejor la Compañía en unidades administrativas, para ser más 
eficaces en la misión e intensificar la vitalidad de la vida comunitaria» (MC, 32.4). 
Apercibido de ello, el Capítulo general de 1996 pidió que se dieran pasos concretos 
hacia la reestructuración de las diversas unidades y se definiera un vocabulario preciso y 
común para denominarlas, determinando su relación con la Administración general (CE, 
37,1). Por fin, el de 2001, a la luz del camino recorrido, mandó que se redactara de 
nuevo este capítulo de la Regla, estableciendo los criterios, los tiempos y el modo de 
hacerlo (EE, Apéndice 1). De esta manera se gestó el nuevo texto, revisado y aprobado 
definitivamente por el Capítulo general de 2006 (MM, 54). 

Así pues, esta pequeña reforma obedece a la necesidad de proveer a la Compañía de 
estructuras y formas de gobierno más adaptadas a su realidad actual, muy distinta de la 
que era hace veinticinco años, y su único objetivo es el establecido desde el principio 
por el Capítulo general de 1991: «ser más eficaces en la misión e intensificar la 
vitalidad de la vida comunitaria».  

Finalmente, otra novedad en esta nueva edición de la Regla de Vida es la 
ampliación del período entre Capítulos generales de cinco años a seis, con las 
subsecuentes repercusiones en los términos de los mandatos de los cargos elegidos en 
ellos. De este modo se concede más tiempo al Consejo general, para que pueda poner en 
marcha la aplicación de sus orientaciones. Como la nueva norma cambiaba nuestra 
tradición y exigía una nueva redacción de los artículos 93, 98 y 100 del Libro I, se 
solicitó la preceptiva autorización de la Santa Sede para modificarlos. Dicha 
autorización nos fue concedida formalmente con fecha de 7 de septiembre de 2006. 
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Acogemos con alegría y cariño esta segunda edición de nuestra Regla de Vida. 
Se trata de una buena ocasión para volver de nuevo a ella, leerla, meditarla, orarla y 
seguir extrayendo de su gran riqueza doctrinal y normativa la inspiración que 
necesitamos para la continua renovación de nuestra vida y de nuestra misión en la 
Iglesia y en el mundo de hoy. 

 

MANUEL J. CORTÉS, SM 

Superior General 
Roma, 2 de febrero de 2007 
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CARTA DE PRESENTACIÓN 
DE LA REGLA DE VIDA DE 1983 

 
 
QUERIDOS HERMANOS: 
  
Estas palabras de vida que hoy llegan a vuestras manos no son nuevas. Tal vez lo 
parezcan por el tono y por el estilo, pero quien las lea «guardándolas –como María– en 
el corazón» encontrará en ellas resonancias lejanas y profundas. Resonancias, ante 
todo, de la Buena Noticia del Señor Jesús: es lógico, pues pretenden ser para nosotros 
una condensación práctica del Evangelio. También resonancias más cercanas: quien 
lea con atención este texto lo encontrará esmaltado de palabras de nuestro Fundador y, 
sobre todo, impregnado de su espíritu. 
De este espíritu que sedujo a unos jóvenes congregantes de Burdeos y los llevó, un dos 
de octubre de mil ochocientos diecisiete, a ponerse totalmente en manos de Guillermo 
José Chaminade para fundar una nueva congregación religiosa. Estos jóvenes no 
sabían mucho de vida religiosa. No tenían Constituciones, ni Regla de Vida. Tenían la 
fe del corazón, estaban persuadidos del papel siempre actual de María y se fiaban 
totalmente de la mano firme del timonel –nuestro Fundador– en el momento de botar al 
agua la frágil barquilla de la Compañía de María. 
Hasta 1839 no existen Constituciones en forma. En 1867-69 se intenta adecuar la Regla 
a las nuevas dimensiones de una Compañía siempre en crecimiento. En 1891, tras dos 
años de muchos sufrimientos, aprobación de la Iglesia a través de la palabra de León 
XIII. En 1922, ligeros retoques exigidos por fidelidad a la nueva legislación de la 
Iglesia. En 1967 un texto ad experimentum, intento provisional de adaptación a los 
nuevos tiempos de la Iglesia, inaugurados por el Concilio Vaticano II. En 1981, el 
Capítulo general elaboró y aprobó un texto que se sometió a la Sagrada Congregación 
de Religiosos e Institutos Seculares. La Regla de Vida de 1983, que ahora tenéis en 
vuestras manos contiene ya todas las modificaciones exigidas por el nuevo Código de 
Derecho Canónico, promulgado en enero de este mismo año, y su Libro I 
(Constituciones) ha sido aprobado por la Santa Sede. La Compañía sigue a flote, 
rejuvenecida y dispuesta a emprender nuevos rumbos. 
Este rosario de fechas –se podrían tal vez haber añadido más– jalonan una ruta que ha 
tenido misterios gozosos y gloriosos, y también –¡es tan humano!– muchos dolorosos. 
Pero entre 1817 y 1983 no hay solución de continuidad: la misma nave que llevó a los 
jóvenes congregantes de Burdeos es la que nos lleva a nosotros en estos finales del 
siglo XX. 
Estas fechas son los eslabones de una misma cadena que nos une estrechamente a los 
primeros marianistas. Estas fechas son rejuvenecimientos sucesivos de algo que 
permanece vivo: el carisma fundacional. Estas fechas son progresivos llamamientos a 
sacudir el polvo del camino, ese polvo que todo tiempo histórico tiende a depositar 
sobre lo esencial. 
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Si vivimos las palabras de este libro, mostraremos a nuestros contemporáneos que, hoy 
como hace veinte siglos, el Evangelio es practicable en todo el rigor de su letra y de su 
espíritu. 
Si vivimos las palabras de este libro, sabremos hacer nuestras las síntesis profundas 
que exigen las difíciles paradojas del Evangelio: acción-contemplación, audacia-
prudencia, entrega-desinterés, fuerza-dulzura, en el mundo-sin ser del mundo. 
Si vivimos las palabras de este libro, el Señor nos dará la audacia que exigen los 
desafíos de nuestro tiempo, porque será Él quien ponga las palabras en nuestra boca y 
su fuerza en la conducta de nuestra vida. 
Si vivimos las palabras de este libro, el Señor –si quiere, pero no sin nosotros– 
multiplicará cristianos, hará surgir a nuestro paso comunidades de fe, llamará a gente 
generosa que siga nuestras huellas. 
Si vivimos las palabras de este libro, nos iremos haciendo pequeños y sencillos, 
cercanos a Cristo y a María, y por eso cercanos a todo hombre. Sobre todo, a todo 
hombre que sufre, que llora, que está marginado.  
Si vivimos las palabras de este libro, quien nos haya cruzado en su camino bendecirá al 
Señor por habernos encontrado y conocido, y bendecirá a Guillermo José Chaminade 
por haber dado a sus hijos tal carisma. 
 
 
 
Me diréis que es mucho lo que se nos pide. Así es, en efecto. Se nos pide la santidad. La 
Compañía de María, hoy más que nunca, necesita del sincero deseo de santidad de 
nosotros, sus hijos. 
Intento difícil. Pero no olvidemos que una estrella, María, marca nuestro rumbo. 
Guillermo José Chaminade la sigue señalando: «En su nombre y para su gloria hemos 
abrazado la vida religiosa… Dejaos formar en el seno de su ternura maternal… No hay 
mayor felicidad que poder poner a su servicio una vida y unas fuerzas que le son 
debidas… Todos los tiempos de la Iglesia están marcados por los combates y los 
triunfos de la augusta María…». 
Nuestros tiempos también. Unidos unos a otros en la fidelidad a esta Regla de Vida, 
formaremos el pueblo de santos que, según nuestra tradición, el Padre Chaminade soñó 
un día en Zaragoza a los pies de la Virgen del Pilar. 
 

JOSÉ MARÍA SALAVERRI SM 
Superior General 

 
Roma, 12 de octubre de 1983 
en la fiesta de Nuestra Señora del Pilar. 

 

 

 



 7 

NUESTROS ORÍGENES 
 
 
 

GUILLERMO JOSÉ CHAMINADE (1761-1850), sacerdote, desarrolló en la Diócesis de 
Burdeos un ministerio siempre fiel y a menudo arriesgado, en los años difíciles de la 
Revolución Francesa. Después se encontró ante una situación apostólica nueva: 
ignorancia de la fe, indiferencia religiosa, abandono de la vida cristiana y 
descomposición de las estructuras de la Iglesia. Deseando consagrar el resto de sus días 
a infundir nueva vida en la Iglesia, pidió y obtuvo el título de Misionero Apostólico. 
Bajo el influjo del Espíritu Santo fue comprendiendo que, para aquellos tiempos, eran 
necesarios medios nuevos, instituciones nuevas, métodos nuevos y hasta un nuevo tipo 
de misioneros. 

Vivir en comunidad con espíritu evangélico fue siempre un medio eficaz de arraigar 
profundamente la fe en las personas y, a su vez, un ambiente estimulante para cumplir 
sus exigencias. Así lo experimentó el primer grupo de apóstoles convocados en torno a 
Jesús, a quien siguieron de cerca formándose con sus ejemplos y con sus enseñanzas. 
Parecida fue la experiencia de la primera Iglesia, unida a María en oración y en espera 
del Espíritu. Tal fue también la experiencia de la primitiva comunidad de Jerusalén, que 
ponía todo en común y tenía un solo corazón y una sola alma. 

Inspirado por el Espíritu de Dios, el Padre Chaminade llegó a comprender las fecundas 
posibilidades que una comunidad cristiana entraña para el apostolado. Una comunidad 
puede dar el testimonio de un pueblo de santos, mostrando que el Evangelio puede 
practicarse con todo el rigor de su letra y de su espíritu. Una comunidad puede atraer a 
otros por su mismo género de vida y suscitar nuevos cristianos y nuevos misioneros, 
que den origen a nuevas comunidades. La comunidad se convierte así en el gran medio 
de recristianización del mundo. De esta intuición fueron surgiendo los primeros grupos 
de hombres y mujeres que el Padre Chaminade fundó como congregaciones. 

En esta obra el Fundador se inspiró siempre en María, contemplada en Zaragoza. Virgen 
fiel, que acogió y meditó en su corazón la Palabra del Señor, Mujer que nos dio a 
Cristo, Madre que forma todos los creyentes. María encarna las actitudes del Evangelio, 
en oposición al espíritu del mal. Nos trasmite la consigna de hacer cuanto Jesús nos 
mande. El compromiso del congregante consistía en una consagración a María, para 
asistirla en su misión. 

Llevados por el Espíritu Santo, algunos miembros de la congregación fueron 
progresando en una entrega cada vez más exigente. Dieron así origen al primitivo 
núcleo de dos Institutos religiosos: las Hijas de María Inmaculada, que el Padre 
Chaminade fundó en colaboración con Adela de Batz de Trenquelléon, en Agen en 
1816, y la Compañía de María (Marianistas), que fundó en Burdeos en 1817. El Padre 
Chaminade vio en estas dos fundaciones «el hombre que no muere», dedicado a 
mantener, animar y extender la red de comunidades y obras fundadas bajo su 
inspiración. Al conjunto de grupos vinculados de algún modo al carisma del Padre 
Chaminade se les suele conocer hoy con el título genérico de «Familia Marianista». 

La vida del Padre Chaminade revela un profundo sentido de la Providencia. 
Compenetrado con la misión de la Iglesia, dotado de un gran poder de adaptación y 
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profundamente sensible a las necesidades de la época, se mantuvo siempre dispuesto a 
responder a las llamadas del Señor. Tuvo, además, una perseverancia tenaz, un profundo 
espíritu de oración y una gran capacidad para reflexionar y discernir la voluntad de 
Dios. Quiso imprimir estos mismos rasgos en los marianistas de todo tiempo. 
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       SACRA CONGREGATIO 
            PRO RELIGIOSIS  
ET INSTITUTIS SAECULARIBUS 
            Prot. N. B.6-1/81 
 

 

La Compañía de María, cuya casa general está en Roma, tiene como objetivo apostólico 
la formación en la fe, principalmente por medio de la educación y de la proclamación 
directa del Evangelio. 

Siguiendo las directrices del Concilio Vaticano II y las normas de la Iglesia, la 
Compañía ha preparado un nuevo texto de Constituciones, que el Superior General, por 
orden del Capítulo General, ha presentado respetuosamente a la Santa Sede para su 
aprobación. 

Esta Sagrada Congregación para Religiosos e Institutos Seculares examinó el texto por 
los consultores y tuvo en cuenta el voto favorable del «Congresso». Por el presente 
decreto, observando todos los requisitos de la ley, aprueba y confirma las 
Constituciones con las modificaciones establecidas por el mismo «Congresso», según el 
texto original que se conserva en los archivos de esta Sagrada Congregación. 

Que la fidelidad al carisma marianista, arraigado profundamente en el amor a María, 
lleve a los miembros de la Compañía a cumplir generosamente, con el espíritu de su 
fundador, la tarea que ha confiado la Iglesia a la Compañía de asistir a María en su 
misión de formar en la fe a una multitud de hermanos para su Hijo primogénito. 

Dado en Roma, el 29 de junio, Solemnidad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, en el 
año del Señor, 1983. 

 

E. CARD. PIRONIO, Pref. 
AGUSTÍN MAYER, Secr. 
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Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, 
la hermana de su madre, María la de Cleofás, 
y María la Magdalena. 
Jesús, al ver a su madre 
y cerca al discípulo que tanto quería, 
dijo a su madre: 
«Mujer, ahí tienes a tu hijo». 
Luego dijo al discípulo: 
«Ahí tienes a tu madre». 
Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa. 

 
Jn 19, 5-27 

 
 
Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu, 
hay diversidad de servicios, pero un mismo Señor 
y hay diversidad de funciones, 
pero un mismo Dios que obra todo en todos. 
 

1 Cor 12,4-6 
 

 
Jesús quiso nacer de María; 
alimentado y criado por Ella, no se separó de Ella 
en todo el curso de su vida mortal; 
le vivió sumiso, la asoció a todos sus trabajos, 
a todos sus dolores y a todos sus misterios. 
La devoción a María es, pues, el rasgo más destacado 
de la imitación de Jesucristo. 
 

Constituciones 1839, art. 5 
 
 

La Compañía, por tanto, no tiene en realidad 
más que un solo fin: 
la más fiel imitación de Jesucristo, Hijo de Dios, 
hecho hijo de María 
para la salvación de los hombres. 
 

Constituciones 1891, art. 6 
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Capítulo I  LA COMPAÑÍA DE MARÍA 
(Marianistas) 

 
 
 
 

   NATURALEZA Y FINES 

1   La Compañía de María, 
Definición  fundada por Guillermo José Chaminade, 

es una congregación religiosa 
de derecho pontificio. 
Está especialmente dedicada a María. 
Sus miembros, religiosos sacerdotes 
y religiosos laicos, 
forman una única familia. 
Para tender juntos a la perfección de la caridad, 
se consagran personalmente a Dios 
por la profesión de los consejos evangélicos 
y se ponen al servicio de la Iglesia. 
 

2   Dios, al llamarnos a ser marianistas, 
Fin   nos invita a seguir de una manera especial a 

Jesucristo, Hijo de Dios, 
hecho Hijo de María 
para la salvación de los hombres. 
Nuestro fin es llegar a la conformidad con Él 
y trabajar por la venida de su Reino. 

 
 

   LA FE, FUNDAMENTO 
 
3   Nuestra vocación religiosa es 
La fe en   una llamada a vivir de la fe 
nuestra vida  que hunde sus raíces en el bautismo  
comunitaria  por el que comenzamos a vivir en Jesucristo. 

Nos reunimos para formar comunidades de fe 
y nos proponemos comunicar esa misma fe 
a nuestros hermanos los hombres. 

 
4 Queremos llegar a ser hombres de fe  
Espíritu  que consideran todo a la luz de la revelación. 
de fe   Por la fe descubrimos cómo actúa Dios 

en la historia de los hombres 
y en los acontecimientos de nuestra vida diaria. 

 
 
 



 16 

   MARÍA EN NUESTRA VIDA 
 
5   Por el don de la fe, la Virgen María 
María, mujer  se abrió plenamente a la misión 
asociada al  que el Padre le confió en el plan de salvación. 
misterio de  Jesús fue formado en su seno  
la salvación  por obra del Espíritu Santo 

y quiso que Ella fuera la mujer prometida, 
asociada a todos sus misterios. 
Cuando llegó su hora, 
la proclamó madre nuestra. 

 
6   Como el discípulo amado, 
Nuestra   acogemos a María como don precioso de Dios. 
alianza con  Impulsados por el amor de Jesús a su Madre, 
María   nos entregamos a Ella. 

Así, el Espíritu Santo, 
en cuya acción coopera María con amor de madre, 
puede formarnos más plenamente 
a imagen de su Hijo. 
Por nuestra alianza con María 
nos proponemos asistirla 
en su misión de formar en la fe 
a una multitud de hermanos 
para su Hijo primogénito. 

 
7 ,  En María se resume 
María,   el ansia y la búsqueda de Dios 
primera entre  de toda la raza humana. 
los creyentes  Ella es la primera entre los que creen en Jesucristo 

y la primera liberada del mal y de la muerte. 
 
8   María nos muestra el camino 
María,   de la auténtica vida cristiana. 
nuestro   Siguiendo su ejemplo de fe, 
modelo   de pobreza evangélica 

y de disponibilidad al Señor, 
esperamos reflejar en torno nuestro 
la cordialidad con que María 
acogió a Dios y a los hombres. 
Como Ella queremos comprometernos plenamente 
con las exigencias 
del misterio de nuestra vocación. 

 
 
   COMUNIDAD DE MISIÓN 
 
9   Vivimos en comunidades animadas por la fe, 
Vida de   que intentan tener un solo corazón y una sola alma, 
comunidad  a ejemplo de la primera comunidad de Jerusalén. 
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Esperamos dar así testimonio 
de la presencia de Cristo 
y mostrar que también hoy 
se puede vivir el evangelio 
con todo el rigor de su letra y de su espíritu. 

 
10   Nos inspiramos en las palabras de María  
Misión   a los servidores de Caná: 

«Haced lo que él os diga». 
La Compañía de María se mantiene abierta 
a todos los medios de evangelización; 
por eso nos consagramos 
a las actividades apostólicas 
a las que nos llame la Providencia 
según las necesidades de tiempos y lugares. 

 
11   Como Cristo, Palabra Encarnada, 
Presencia en  queremos vivir con los hombres de nuestro tiempo 
el mundo y  y compartir sus alegrías y esperanzas, 
discernimiento  sus angustias y sufrimientos. 

Pero recordamos la advertencia del Señor 
de permanecer vigilantes, 
para que los criterios, 
los ejemplos y las costumbres del mundo 
no empañen ni debiliten la fuerza de su palabra. 
Esta preocupación de ser testigos fieles 
es muy necesaria para una comunidad 
que quiere transmitir al mundo 
la liberación de Jesucristo. 
Cuanto más penetrante sea nuestro discernimiento, 
mayor será nuestra audacia apostólica. 

 
 
   COMPOSICIÓN MIXTA 
 
12 
Unidad y  La vocación marianista es única,  
variedad  pero la Compañía de María 

acoge entre sus miembros 
a hombres de diferentes procedencias y formación. 
Todos tenemos, como religiosos, 
los mismos derechos y deberes. 
El mismo Espíritu se manifiesta 
en una variedad de dones 
y ministerios complementarios. 

 
13   Los religiosos laicos viven su entrega a Dios 
Composición  y a los valores del Evangelio 
mixta   de maneras diferentes, 

especialmente en los campos 
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de la ciencia y de la cultura 
y en el trabajo técnico y manual. 
También los religiosos sacerdotes 
viven su entrega de maneras diferentes, 
sobre todo ofreciendo su ministerio 
en primer lugar a sus hermanos, 
y luego uniéndose a ellos 
en el servicio del pueblo de Dios. 
La comunidad marianista trata de reflejar así 
una imagen más fiel de la Iglesia; 
se alegra del enriquecimiento mutuo 
que aporta esta composición mixta 
a su vida y a su misión comunitarias. 

 
 

CONSAGRACIÓN POR LOS VOTOS 
Y ESTABILIDAD MARIANISTA 

 
14   Para consagrarnos a Dios 
Profesión de  con vínculos sólidos y estables, 
los votos en la  hacemos profesión pública 
Compañía  de los consejos evangélicos 

de castidad, pobreza y obediencia. 
Por esta profesión 
nos incorporamos a una Compañía 
que pertenece a María, 
y de este modo nos entregamos a Ella. 

 
15   Queriendo que esta entrega 
El voto de  sea permanente y explícita, 
estabilidad  añadimos el voto de estabilidad 

en nuestra profesión perpetua, 
como signo y sello de nuestra vocación. 
Por este voto prometemos perseverar 
en la Compañía de María. 
El espíritu de este voto nos lleva 
a hacer conocer, amar y servir a María 
y a no negar nunca 
nuestra cooperación a su Compañía. 
Así, al escoger seguir al Señor 
en la Compañía de María, 
nos comprometemos irrevocablemente 
al servicio de María, 
Madre de Dios y Madre nuestra. 
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El que quiera ser grande entre vosotros 
que sea vuestro servidor 
y el que quiera ser primero entre vosotros 
que sea vuestro esclavo. 
Igual que el Hijo del Hombre 
no ha venido para que le sirvan 
sino para dar su vida en rescate por muchos. 
 

Mt 20,26-28 
 

 
Todo eso que para mí era ganancia 
lo consideré pérdida comparado con Cristo; 
más aún, todo lo estimo pérdida 
comparado con la excelencia del conocimiento 
de Cristo Jesús, mi Señor. 
Por Él lo perdí todo 
y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo, 
y existir en Él. 
 

Fil 3,7-9 
 

 
Los Padres han llamado a la profesión religiosa 
un segundo bautismo, porque por ella nos despojamos 
del hombre viejo, para no vivir ya más que del nuevo. 
 

Dirección II,355 
 

 
Lo que hace hoy, lo que ha de hacer mañana, 
el lugar en que ha de pasar la vida y lo que ésta ha de durar, 
en manera alguna inquieta al religioso; 
indiferente para todo lo demás, 
solo una cosa toma a pechos: 
hacer siempre y en todas partes el beneplácito divino. 
 

Constituciones 1839, art. 244 
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Capítulo II  VIDA CONSAGRADA 
 
 
 
 

   SEGUIMIENTO DE CRISTO 
 
16   Jesús nos revela en su vida y en su enseñanza 
Seguimiento  el valor del celibato por el Reino; 
de Cristo  se hizo pobre para enriquecernos 

y fue obediente hasta la muerte de cruz 
para cumplir la voluntad salvadora del Padre. 
También María fue la Virgen casta 
que esperó en el Señor; 
se alegró porque Dios elige a los pobres 
para realizar las maravillas de su poder, 
y por su obediencia cooperó 
en el misterio de la salvación. 
Por los votos adoptamos una forma de vida 
semejante a la de Jesús y María. 

 
17   Por nuestra profesión religiosa 
Espiritualidad  seguimos a Jesús, que nos llama 
de la profesión  personal y comunitariamente 
religiosa  a vivir las bienaventuranzas 

y a tomar parte en su sacrificio redentor. 
Por el don de nosotros mismos a Dios, 
participamos en el misterio pascual del Señor 
y damos testimonio de nuestra esperanza.  

 
 
   CASTIDAD RELIGIOSA 
 
18   La castidad por el Reino es un don de Dios, 
Espiritualidad  que nos llama a amarlo por encima de todo. 
del voto   Si le ofrecemos un corazón no dividido, 

Él lo transforma en fuente de vida 
y de amor desinteresado y abierto a todos. 

 
19   Por el voto de castidad prometemos vivir  
Objeto   la virtud de la castidad en toda su extensión, 
del voto   según el estado de celibato consagrado, 

renunciando a la vida conyugal 
y a fundar una familia. 

 
20   La unión con Dios en la oración, 
Medios para  las relaciones fraternas en comunidad, 
vivir el voto  la vigilancia y el dominio de nosotros mismos 
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nos ayudan a vivir una castidad sincera y alegre.  
 
21   Nos hemos reunido en comunidad 
Aspectos  más por la llamada de Dios 
comunitarios  que por nuestra elección personal; 
del voto   por eso manifestamos nuestro amor al Señor 

concediendo un lugar preferente 
al amor a nuestros hermanos. 

 
22   Vivida humildemente 
Castidad y  y con conciencia de nuestra fragilidad humana, 
apostolado  la castidad religiosa nos libera 

para trabajar por el Reino en la tierra. 
 

 
   POBREZA RELIGIOSA 
 
23   Confiando únicamente en Dios, 
Espíritu  respondemos a Jesús que nos llama  
de pobreza  a dejarlo todo y seguirle. 

La vida de pobreza nos libera  
para que Cristo tome posesión de nuestras vidas 
y a través de nosotros llegue a los demás. 
Esperamos así dar testimonio 
de nuestra dependencia del Señor, 
de la primacía de su Reino 
y del carácter liberador de la pobreza evangélica. 

 
24   Por el voto de pobreza sometemos 
Objeto   el empleo y la disposición 
del voto   de nuestros bienes materiales 

al discernimiento de los superiores. 
Antes de la profesión temporal, 
cada uno de nosotros cede la administración, 
uso y usufructo de todas sus posesiones 
a otra persona, 
reteniendo la nuda propiedad 
y la capacidad de heredar bienes. 
Todo lo que adquirimos después 
como remuneración, pensión o regalo, 
pertenece a la Compañía, 
que atiende a nuestras necesidades. 
Antes de la profesión perpetua, 
cada uno de nosotros hace testamento, 
con validez según la ley civil, 
disponiendo de sus bienes personales. 
Al hacer la profesión perpetua 
o en cualquier momento después de ella, 
puede el religioso, 
con el permiso del Superior General, 
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desprenderse de la nuda propiedad de sus bienes 
y de los que pudieran sobrevenirle. 

 
25    La pobreza religiosa nos lleva a aceptar 
Espíritu  las privaciones y la inseguridad confiando en Dios 
personal de  que nos llama a trabajar por su Reino; 
pobreza  sabemos que Él será nuestra riqueza. 

Nos entregamos de corazón al trabajo, 
que es una exigencia de la condición humana. 
En la atención a nuestras necesidades materiales 
nos limitamos a lo necesario 
para la salud, la limpieza y el trabajo. 

 
26   Vivimos en comunidad con sencillez y austeridad 
Pobreza  y ponemos todo en común, 
comunitaria  luchando contra las tentaciones de la riqueza 

y del afán de poseer. 
Utilizamos medios sencillos 
para lograr nuestros objetivos. 
Nos alegra practicar la hospitalidad 
y acogemos a los demás como Cristo nos acoge. 

 
27   Sensibles al sufrimiento y a la miseria de los demás, 
Respuesta a  cultivamos un amor especial a los pobres; 
la pobreza  con ellos compartimos nuestros recursos 
del mundo  y aportamos los talentos personales 

para trabajar unidos a ellos. 
Nos comprometemos así a colaborar 
en la construcción de una sociedad justa y fraterna. 

 
28   Como colectividad, 
Propiedades  la Compañía de María tiene propiedades. 
colectivas  Estas deben mantenerse dentro de los límites 

de la sencillez y la modestia. 
En la administración y disposición 
de las propiedades de la Compañía 
observamos cuidadosamente las prescripciones 
de la ley de la Iglesia. 
Nos consideramos 
como administradores de estas propiedades 
para el servicio de la Iglesia y del mundo. 

 
 
   OBEDIENCIA RELIGIOSA 
 
29   Sometiéndose al Padre, 
Espíritu de  Jesús redimió al mundo y fue glorificado. 
obediencia  Para participar en su obediencia, 

ofrecemos sin reservas 
nuestras voluntades a Dios 
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y nos integramos 
en una comunidad y en una Compañía 
cuyos miembros buscan juntos 
realizar la voluntad del Padre.  

 
30   Deseando cumplir los fines 
Objeto   para los que se fundó la Compañía, 
del voto   prometemos por el voto de obediencia 

obedecer a nuestros superiores 
cuando manden dentro de los límites 
de la Regla de Vida. 
Esta obligación de obedecer es grave 
cuando los superiores manden en nombre del voto. 
Por este voto nos obligamos igualmente 
a obedecer al Santo Padre. 

 
31    La obediencia religiosa nos lleva 
Consecuencias  a aceptar la autoridad de nuestros superiores 
personales de  y a permanecer abiertos a las sugerencias 
la obediencia  de nuestros hermanos 

y a los signos de los tiempos. 
Esta obediencia exige seguir al Señor por caminos 
que tal vez no hubiéramos elegido personalmente, 
pero que nos liberan de egoísmos 
y nos conducen a la alegría, 
al amor y a la libertad de los hijos de Dios. 

 
32   En un ambiente de diálogo y de comprensión 
Consecuencias  intentamos compartir comunitariamente 
comunitarias de las responsabilidades 
la obediencia  y lograr la unión de todos en el servicio de Dios. 
 
 
   VIDA CONSAGRADA Y SANTIDAD 
 
33   La vida consagrada pertenece inseparablemente 
Vida consagrada a la santidad de la Iglesia. 
y santidad  Sabemos que, a pesar de nuestras imperfecciones, 

Dios, que nos ama y nos llama a la santidad, 
puede hacer que nuestras vidas, 
personal y comunitariamente, 
den el testimonio de un pueblo de santos. 
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Que sean todos uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti; 
que ellos también lo sean en nosotros, 
para que el mundo crea que tú me has enviado. 
También les di a ellos la gloria que tú me diste, 
para que sean uno como nosotros somos uno. 
 

Jn 17,21-22 
 

El amor es comprensivo, 
el amor es servicial y no tiene envidia, 
el amor no presume ni se engríe, 
no es mal educado ni egoísta, 
no se irrita, no lleva cuentas del mal, 
no se alegra de la injusticia, 
sino que se goza con la verdad. 
Disculpa sin límites, cree sin límites, 
espera sin límites, aguanta sin límites. 
 

1 Cor 13,4-7 
 

 
El nombre de hermanos que los religiosos se dan entre sí, 
solo imperfectamente expresa 
la unión y la caridad que deben reinar entre ellos. 
 

Constituciones 1839, art. 131 
 

El Hermano animado por la fe vuelve a encontrar 
en su familia terrestre una imagen de su familia del cielo; 
ve a Dios en los que la dirigen, 
a Jesucristo en los miembros que la componen, 
al Espíritu Santo en los sentimientos de caridad 
que en ella reinan. 
Caritas Dei diffusa est in cordibus nostris, 
per Spiritum Sanctum qui datus est nobis (Rom 5,5). 
La familia de Nazaret nos ha dado en la tierra 
la imagen más hermosa de esta vida. 
 

Constituciones 1891, art. 303 
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Capítulo III:  COMUNIDAD DE VIDA 

 
 
 
 

   UNIÓN EN CRISTO 
 
34   La comunidad marianista quiere ser imagen 
Vida de   de la primera comunidad de los discípulos de Jesús 
comunidad  unidos a María y llenos del Espíritu Santo. 
y vocación  Vivimos en comunidad 

para dar testimonio del amor de Dios, 
llegar a la santidad 
y realizar nuestra misión apostólica. 

 
35   Formamos una nueva familia 
Espíritu  fundada en el Evangelio del Señor, 
de familia  en la que compartimos oración, amistad, bienes, 

trabajo, éxitos y dificultades. 
Queremos que el espíritu de familia 
sea el sello distintivo de nuestras comunidades, 
haciendo crecer en ellas 
los rasgos característicos de María, 
en especial su fe, su humildad, 
su sencillez y su hospitalidad. 

 
36   La vida en comunidad es una fuente de alegría, 
Alegrías y  pero no está exenta de tensiones. 
dificultades  Estas dificultades nos llevan a experimentar 
de la   la gracia de la reconciliación. 
comunidad  Reconociendo sencillamente 

nuestras cualidades y nuestros defectos, 
tratamos de aceptarnos 
y de apoyarnos unos a otros 
para llegar a una verdadera comunión humana. 

 
37   «Donde dos o tres estén reunidos en mi nombre, 
Cristo,   allí estoy en medio de ellos», dice el Señor. 
fuente   Cristo, presente entre nosotros, 
de nuestra  da inspiración y fuerza a la vida de comunidad 
fuerza   y la convierte en signo ante los demás: 

«La señal, por la que conocerán 
que sois discípulos míos, 
será que os amáis los unos a los otros». 

 
38   Este mandamiento nuevo del amor 
Fin: la   anima toda nuestra vida comunitaria. 
caridad   Si lo olvidamos, 

nuestra vida común será fuente de ruina. 
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Si él inspira nuestras acciones, 
la vida comunitaria irradiará alegría, 
infundirá amor y estima a nuestra vocación, 
atraerá a otros a participar de nuestra vida 
y fortalecerá nuestra dedicación al apostolado. 

 
 
   CRECIMIENTO DE LA COMUNIDAD EN CRISTO 
 
39   Nuestras comunidades nos proporcionan 
Clima de  un clima de crecimiento continuo, 
crecimiento  que favorece la fidelidad al Espíritu del Señor, 

desarrolla los dones 
que cada uno ha recibido de Dios 
y fortalece todo el conjunto. 

 
40   Para progresar en nuestra vocación marianista, 
Dirección  cada uno de nosotros 

debe estar abierto al Espíritu de Dios. 
Este Espíritu nos guía, entre otros medios, 
por la Palabra de Dios, 
las enseñanzas de la Iglesia, 
nuestra Regla de Vida, 
las orientaciones de los superiores, 
la dirección espiritual, 
las sugerencias de nuestros hermanos 
y la reflexión comunitaria. 

 
41   Si cada uno de sus miembros es fiel al Espíritu, 
Contribución  la comunidad entera crece 
de cada uno  hasta la medida de Cristo en su plenitud; 

cada cual aporta su don 
para edificar el Cuerpo del Señor. 

 
42   Las orientaciones importantes 
Discernimiento  de la vida comunitaria 
comunitario  se determinan 

por medio de la oración y del diálogo, 
bajo la dirección de los superiores, 
después de un esfuerzo sincero 
por discernir la voluntad de Dios entre todos. 
Este proceso de discernimiento, a veces penoso, 
logra su objetivo en la medida en que 
los religiosos muestran su madurez 
y permanecen abiertos al Señor 
cuando nos habla a través de los hermanos. 

 
43   Todas nuestras comunidades pueden recibir 
Relaciones de   ayuda y enriquecimiento del medio ambiente 
la comunidad  en que se encuentran. 
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con su medio  Nos alegramos de acoger 
ambiente  a los que viven cerca de nosotros 

para compartir con ellos la fe, 
la amistad y la hospitalidad. 
Así queremos hacer llegar el espíritu del evangelio 
a nuestro tiempo y al lugar donde vivimos. 
Sin embargo, tenemos cuidado de respetar 
la intimidad y el ambiente religioso 
de la comunidad, 
reservando ciertos espacios 
solamente para los religiosos. 
Con el mismo espíritu, 
usamos los medios de comunicación, 
con sencillez y discreción, 
tratando de emplearlos como instrumentos 
de nuestra misión apostólica. 

 
 
   EL SERVICIO DE LA AUTORIDAD 
 
44   Jesús vino a servir y no a ser servido; 
Autoridad   en Él, todos somos hermanos. 
y gobierno  El gobierno y las estructuras de la Compañía 
como servicio  tienen como fin ayudar a los religiosos 

en su crecimiento espiritual 
y en el cumplimiento de su misión. 
Los que son llamados a ejercer 
una autoridad en la Compañía 
se consideran, a ejemplo del Señor, 
servidores de sus hermanos. 

 
45   La autoridad personal de los superiores 
Autoridad:  y la autoridad colegial de los Capítulos 
sujeto y   nos guían en la búsqueda de la voluntad de Dios 
función   y del bien común, 

y nos ayudan a cultivar el espíritu marianista. 
Los superiores ofrecen 
un servicio indispensable 
de autoridad y de gobierno 
por su estrecha relación 
con la Iglesia local y universal, 
por las decisiones que toman, 
por la planificación a largo plazo, 
por la organización de las actividades comunes 
y, en especial, 
por el interés personal hacia cada hermano. 

 
46   Al ejercer la autoridad, 
Ejercicio de  los superiores marianistas 
la autoridad  apelan a motivaciones de fe y de fidelidad, 
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por medio de  animan, estimulan y evalúan; 
la animación  pero, sobre todo, recurren a la oración 

y dan ejemplo. 
Los religiosos, por su parte, 
les ofrecen su colaboración, consejo y apoyo; 
aceptan su dirección y cumplen sus decisiones. 
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Lo que pidáis en mi nombre yo lo haré, 
para que el Padre sea glorificado en el Hijo. 
 

Jn 14,13 
 
 

El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, 
porque nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, 
pero el Espíritu mismo intercede por nosotros 
con gemidos inefables. 
 

Rom 8,26 
 
 

Cuando la fe ha crecido considerablemente, 
gusta uno de mantenerse en presencia de Dios 
lo mismo que en presencia 
de la Santa Humanidad de Jesucristo. 
La fe liga en cierto sentido con Dios, 
nos pone en contacto con Dios mismo, 
nuestro espíritu con su Espíritu, 
nuestro corazón con su corazón, 
las luces de su Espíritu pasan a nuestro espíritu; 
ya solo vemos las cosas como Dios las ve, 
juzgamos como Dios juzga; 
poco a poco se disipan todos nuestros prejuicios, 
nos hacemos sabios con la ciencia misma de Dios, 
es decir, con la ciencia de los santos. 
 

Escritos de oración 377 a 
 
 

Se sienta como principio que es imposible al hombre 
elevarse a la perfección religiosa sin la meditación. 
Cuanto más se dedica el religioso a este ejercicio, 
tanto más se acerca a su fin, 
que es la conformidad con Jesucristo… 
La oración mental es la fuente común y única 
de todas las virtudes. 
 

Constituciones 1839, art. 34 
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Capítulo IV: COMUNIDAD DE FE 
 
 
 
 

   FE Y ORACIÓN 
 
47   Dios se revela en Jesucristo, 
El don   que es su palabra hecha hombre. 
de la fe   Por la fe aceptamos esta revelación 

y nos entregamos de corazón al Señor. 
 
48   Para que Jesús llegue a ser 
Prioridades   el centro de nuestras vidas, 
en la oración  mientras esperamos su retorno, 

dedicamos generosamente 
una buena parte de cada día 
a la práctica de la oración. 
En nuestra vida de oración se destacan 
la liturgia, oración del mismo Cristo 
y del pueblo de Dios, 
y la meditación, 
alimento de nuestro espíritu de fe. 

 
 
   VIDA LITÚRGICA 
 
49   Nuestra comunidad encuentra la fuente y la cima 
Liturgia  de su vida y de su misión en la liturgia. 
en comunidad  Constituidos como pueblo sacerdotal 

por el bautismo, 
celebramos los misterios de Cristo 
a lo largo del año litúrgico. 
Cristo, presente en la Palabra y en los sacramentos, 
nos asocia a la alabanza perfecta 
que tributa al Padre, 
por la fuerza del Espíritu, 
para la santificación de los hombres. 

 
50   La celebración de la Eucaristía 
Eucaristía  renueva nuestra participación en el misterio pascual 

y es el centro de nuestra vida diaria. 
En cada Eucaristía damos gracias al Padre 
en unión con Cristo; 
al compartir el pan de vida y la copa de salvación 
formamos un solo cuerpo. 
Así, todo en nuestra vida, 
trabajo y reposo, pruebas y alegrías, 
se convierte en sacrificio espiritual 
agradable a Dios. 
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51   En la celebración de la Liturgia de las Horas, 
Liturgia de  cada mañana y cada tarde, 
las Horas  nos unimos a la Iglesia 

en su ritmo ininterrumpido de alabanza y de súplica. 
Rezando con las palabras de la Escritura, 
participamos en las aspiraciones y en la búsqueda 
que fue viviendo el pueblo de Dios 
a través de los tiempos. 

 
52   Conscientes de que somos pecadores 
Reconciliación  y deseando una mayor pureza de corazón, 

nos acercamos con frecuencia 
al sacramento de la reconciliación. 
En él recibimos el perdón de Dios 
y al mismo tiempo nos reconciliamos 
con la comunidad y con la Iglesia, 
heridas por nuestros pecados. 

 
53   Cuando un religioso 
Unción de  se encuentra seriamente enfermo, 
los enfermos  la comunidad se reúne para celebrar 

el sacramento de la unción de los enfermos. 
Rezamos por su salud 
y pedimos al Señor que le ayude 
a aceptar el misterio del sufrimiento 
y a encontrar esperanza en la cruz de Jesús. 

 
 
   ORACIÓN PERSONAL Y MEDITACIÓN 
 
54   Nuestras comunidades intentan permanecer siempre 
Lectio   atentas a la Palabra de Dios. 
divina   Cristo, como plenitud de toda la Escritura, 

nos habla en los textos sagrados. 
Acogemos con fe esta palabra 
y nos complacemos en meditarla y compartirla. 

 
55   Estamos convencidos 
Meditación:  de que lo esencial es lo interior. 
obligación  Para ser fieles a nuestra vocación marianista 
y efectos  y para crecer en la vida de la fe, 

dedicamos una hora diaria a la meditación. 
En esta forma de oración dejamos 
que el Espíritu de Cristo 
tome posesión de nuestras vidas 
y nos llene de fe, esperanza y caridad. 
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56   La contemplación del Señor 
Meditación  y de su plan de amor sobre el mundo 
y apostolado  nos lleva a comprometernos en su misión salvadora. 

La meditación nos ayuda 
a descubrir la presencia de Dios 
en nuestras actividades, 
en los acontecimientos de cada día 
y sobre todo en la persona del prójimo. 
Nuestro trabajo apostólico, a su vez, 
es ocasión para crecer en la virtud, 
medio de purificación 
y estímulo para la oración. 

 
57   María se mantuvo siempre a la escucha de Dios, 
Unión con  meditando en su corazón 
con María  las palabras y los hechos del Señor. 

En unión con Ella, 
contemplamos los misterios de Cristo, 
que nace, vive, muere y resucita 
para la salvación del mundo 
y la gloria del Padre. 
Renovamos nuestra consagración a Ella 
todos los días, 
la honramos con actos de piedad filial 
y celebramos con alegría sus fiestas. 

 
58   La oración personal del marianista 
Meditación  es un ejercicio de fe. 
de fe   La dedicación perseverante a la oración 

nos lleva a la fe del corazón 
y nos acerca a nuestro fin: 
la conformidad con Jesucristo. 
Por Él, con Él y en Él, 
el Espíritu nos conduce 
a la comunión con el Padre.  

 
 
   CRECIMIENTO EN LA VIDA DE FE 
 
59    En cada comunidad marianista 
Ambiente  nos proponemos vivir de tal forma 
comunitario  que se manifieste la presencia de Dios; 

el ambiente de caridad fraterna y de fe compartida 
nos hace avanzar juntos en la oración 
y en la búsqueda de Dios. 

 
60   Todos tenemos la responsabilidad 
Ayudas a la  de poner en práctica los medios 
vida de fe  que nos disponen a la oración 

y contribuyen a que la fe configure nuestra vida; 
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el ambiente de silencio, 
especialmente en los tiempos y lugares 
determinados por cada comunidad, 
el estudio religioso y la lectura espiritual, 
los días de retiro y los ejercicios anuales, 
el examen personal de conciencia. 

 
61   El consejo y la orientación 
Dirección  de personas experimentadas 
espiritual  en los caminos de la vida espiritual 

nos ayudan a ser fieles a la gracia 
y a discernir la voluntad de Dios 
en nuestras vidas.  

 
62   A medida que nuestra vida 
Ascesis   se vaya centrando en Dios, 

nos iremos compenetrando más 
con el misterio pascual. 
En el evangelio, Jesús nos dice: 
«El que quiera venirse conmigo, 
que se niegue a sí mismo, 
que cargue con su cruz y me siga». 
El amor a Cristo nos lleva 
a ir superando los obstáculos 
en nuestro caminar hacia Él 
y a entregarnos con paz interior 
a un esfuerzo de penitencia y ascesis. 
Participamos así 
en sus misterios de dolor y de gloria. 
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El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque el Señor me ha ungido. 
Me ha enviado para dar la Buena Noticia a los que sufren, 
para vendar los corazones desgarrados, 
para proclamar la amnistía a los cautivos 
y a los prisioneros la libertad, 
para proclamar el año de gracia del Señor, 
el día del desquite de nuestro Dios. 
 

Is 61,1-2 
 
 
Id y haced discípulos de todos los pueblos 
bautizándolos en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo 
y enseñándoles a guardar 
todo lo que os he mandado. 
Sabed que estoy con vosotros todos los días 
hasta el fin del mundo. 
 

Mt 28,19-20 
 
 
En el ejercicio de sus funciones 
los Hermanos se consideran 
como ministros y cooperadores de Jesucristo, 
como servidores y auxiliares de María Santísima; 
para ellos, la educación consiste 
en formar a Jesucristo en las almas, 
hacerlo conocer, amar y servir. 
 

Constituciones 1891, art. 264 
 

 
Todos somos misioneros. 
A cada uno de nosotros 
la Santísima Virgen ha confiado una misión 
para trabajar en la salvación 
de nuestros hermanos en el mundo. 
 

Chaminade, Cartas, 24-8-1839 
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Capítulo V: COMUNIDAD DE MISIÓN 

 
 
 
 

   NATURALEZA DEL APOSTOLADO MARIANISTA 
 
63   Fieles a la palabra del Fundador: 
Tradición  «Todos sois misioneros», 
marianista  la Compañía de María, 

y cada comunidad en concreto, 
se considera en estado de misión permanente. 
Estamos comprometidos 
en la multiplicación de los cristianos; 
formamos personas y comunidades 
en una fe viva, que se expresa en un servicio 
que responda a las necesidades de los tiempos. 
Así, en cada época llegamos a ser, 
como nuestro Fundador lo deseó, 
«el hombre que no muere». 

 
 

PRINCIPIOS BÁSICOS 
DE LA ACCIÓN APOSTÓLICA MARIANISTA 
 

64   Nuestra condición de religiosos 
Libertad  nos deja libres para abandonarlo todo 
evangélica  y llevar la Buena Noticia 

hasta los confines de la tierra. 
Sea cual fuere nuestro trabajo, 
actuamos en nombre de Jesús, 
anunciando la redención de todos en Cristo 
y la transformación del mundo en su Reino. 

 
65   María, Madre de la Iglesia, 
Inspiración  participó con toda su alma en la obra de su Hijo 
mariana  y está activamente presente 

en la historia de la salvación. 
Es nuestra inspiración y nuestro modelo. 
En unión con Ella y en su nombre, 
damos testimonio de la Palabra de Dios. 
En nuestro trabajo apostólico 
nos esforzamos por crecer en sus virtudes: 
la fe que asume riesgos, 
la docilidad al Espíritu 
y la delicadeza humana abierta a toda necesidad. 

 
66   Trabajamos como miembros de la Iglesia, 
Carácter  en cuya misión nos integramos. 
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eclesial   Vivimos en comunión de corazón y de espíritu 
con su vida y con su enseñanza, 
y colaboramos con toda la comunidad eclesial. 

 
 
   COMUNIDAD MARIANISTA Y APOSTOLADO 
 
67   Un medio privilegiado de cumplir nuestra misión 
La comunidad  es la comunidad en sí misma. 
es por sí misma  Sabemos que la calidad de nuestra vida 
apostólica  produce más impacto que nuestras palabras. 

Juntos buscamos caminos 
para dar un testimonio vivo 
de la fe que compartimos. 

 
68   La autoridad provincial competente 
Acción   envía a cada uno de los religiosos 
comunitaria  a realizar su misión apostólica 

en una comunidad concreta. 
Los miembros de una comunidad 
pueden participar todos en una misma obra 
o trabajar en apostolados diferentes. 
Pero la comunidad como tal 
es siempre una unidad apostólica 
que apoya, orienta y evalúa 
el trabajo de cada religioso. 

 
69   La comunidad realiza su misión 
Variedad  en una variedad de servicios. 
de servicios  Algunos de nosotros tienen como trabajo principal 

la predicación de la Palabra de Dios 
y guiar en la oración a la comunidad cristiana. 
Otros trabajan sobre todo 
en el campo de la educación y de la cultura; 
intentan mostrar que la persona humana 
solo llega a su plenitud 
cuando responde al plan 
que el Señor tiene para cada uno. 
Otros, por el trabajo técnico, 
administrativo o doméstico, 
hacen presente a Cristo, 
«el hijo del carpintero», 
en nuestro mundo y en nuestras comunidades. 

 
70   Nuestra misión común nos lleva 
Apostolado de,  a una actitud apostólica en el trabajo diario, 
la oración,  en la vida de oración 
del sufrimiento  y en la aceptación del sufrimiento. 
y del trabajo  Cualquiera que sea nuestro servicio, 

sabemos que la gracia salvadora de Cristo 
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no tiene límites. 
Cada uno aporta su don propio 
para realizar entre todos 
la misión común de la Compañía. 

 
 

OBJETIVOS Y MEDIOS 
DEL APOSTOLADO MARIANISTA 

 
71   Nuestro objetivo principal 
Principal  es la formación en la fe. 
objetivo  En particular, tratamos de motivar 

y preparar apóstoles, 
y hacer surgir comunidades 
de seglares comprometidos. 

 
72   Para alcanzar este objetivo, trabajamos 
Dinamismo  en la proclamación directa del Evangelio, 
de la fe   en el progreso de la cultura 

y en la transformación de la sociedad, 
de acuerdo con el mensaje de salvación. 
La fe nos lleva, 
a nosotros y a los apóstoles que formamos, 
a la conversión del corazón 
y a la unión con los que luchan 
por la justicia, la libertad y la dignidad humana. 
La fe nos impulsa a trabajar siempre por la paz, 
tratando de sanar por medio de la reconciliación 
a pueblos y comunidades. 

 
73   La Compañía de María está abierta 
Universalidad  a todos los medios de evangelización 

que la lleven a cumplir su misión. 
Escogemos de preferencia 
las obras que forman apóstoles, 
las que suscitan vocaciones religiosas 
y las que pueden beneficiarse 
de nuestra acción comunitaria 
y de nuestra composición mixta. 

 
74   La educación es para nosotros 
Educación  un medio privilegiado de formar en la fe. 

Por ella nos proponemos 
sembrar, cultivar y fortalecer el espíritu cristiano 
y hacerlo fecundo en los hombres. 

 
75    Nuestra misión exige personas capaces 
Sentido de   de adaptarse y colaborar 
adaptación  con todos los que trabajan en la Iglesia. 

Intensificando nuestra disponibilidad 
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para el servicio, 
queremos revivir la audacia apostólica 
de los primeros tiempos. 
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A los que aman a Dios, 
a los que ha llamado conforme a su designio, 
todo les sirve para el bien. 
A los que había escogido, 
Dios los predestinó a ser imagen de su Hijo, 
para que él fuera el primogénito de muchos hermanos. 
 

Rom 8,28-29 
 

 
 
Lo que caracteriza a los miembros de cualquier Orden 
es el estilo que adquieren ordinariamente  
merced a un método común. 
Es el espíritu que proviene de una enseñanza uniforme, 
cuyos principios, progreso y estado más desarrollado 
dan a cada uno de los miembros formados 
como un aire de familia. 
 

Dirección I, 397a 
 
 
El porvenir de la Compañía depende 
del discernimiento y esmero 
que se ponen en la elección 
y formación de los individuos. 
 

Constituciones 1891, art 310 
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  Capítulo VI:  INCORPORACIÓN  
     A LA COMPAÑÍA Y FORMACIÓN 

 
 
 
 

   INCORPORACIÓN A LA COMPAÑÍA 
 

76   Nos incorporamos a la Compañía de María 
Obligaciones  por votos públicos de religión. 
mutuas   Este compromiso nos exige 

seguir a Cristo en comunidad 
y consagrarnos a nuestra misión común. 
La Compañía de María, por su parte, 
al aceptar nuestro compromiso 
en nombre de la Iglesia, 
se obliga a atender 
nuestras necesidades espirituales y temporales 
según el espíritu de la Regla de Vida. 

 
77   Los marianistas vestimos como la gente 
Vestido   del país en que vivimos; 

los religiosos laicos como los seglares 
y los sacerdotes como los eclesiásticos 
de sus respectivas diócesis, 
procurando siempre todos la sencillez y la modestia 
que corresponden a nuestra condición de religiosos. 
Los signos externos que indican la pertenencia 
a la Compañía de María 
se precisan en el Directorio de cada Provincia. 

 
78   El Provincial, 
Admisión  con el voto deliberativo de su Consejo, 

concede la admisión al noviciado, 
a la profesión y renovación de votos temporales 
y a la profesión perpetua. 
Se requiere la ratificación del Superior General 
solo para la profesión perpetua; 
sin ella la admisión no es válida. 
Recibir los votos es competencia del Provincial 
o de la persona que él delegue en cada caso. 

 
79   La profesión de los votos se hace 
Fórmula de  en los siguientes términos: 
la profesión  «Para gloria de la Santísima Trinidad, 

honor de María 
y para seguir más de cerca a Cristo 
en su misión salvadora, 
yo (nombre) prometo a Dios y hago voto 



 46 

de guardar durante (un año, mi vida entera) 
la castidad, la pobreza, la obediencia 
(y la estabilidad) 
según la Regla de Vida de la Compañía de María». 

 
80    Los votos temporales se hacen por un año 
Votos   y se deben renovar al menos durante tres años. 
temporales  El período de votos temporales 

no dura ordinariamente más de seis años; 
pero en casos particulares se puede prolongar 
hasta nueve años. 
Al acabar el tiempo de su compromiso temporal, 
un religioso puede libremente 
abandonar la Compañía. 
Por motivos justos, 
el Provincial, con la aprobación de su Consejo, 
puede no aceptarlo 
a la renovación de su compromiso 
o a la profesión perpetua. 

 
81   El permiso para vivir fuera de comunidad, 
Separación  la exclaustración, 
del Instituto   la dispensa de los votos 
   temporales y perpetuos, 

el despido de la Compañía 
de profesos temporales y perpetuos, 
se regulan por la ley general de la Iglesia. 

 
82   En todos los casos de admisión a la Compañía 
Derechos   y de separación de la misma, 
de los   se deben respetar cuidadosamente 
individuos  los derechos de la persona 

y seguir los procedimientos determinados 
por la ley eclesiástica y nuestra Regla de Vida. 

 
 

FORMACIÓN DE LOS MIEMBROS 
DE LA COMPAÑÍA 

 
83   Con el fin de alcanzar sus objetivos, 
Importancia  la Compañía de María pone un cuidado especial 
de la   en la formación de sus miembros. 
formación  Lograr la plenitud de Cristo 

es tarea de toda la vida; 
por eso la fidelidad a la vocación exige 
que cada uno se preocupe activamente 
de su formación y renovación, 
aprovechando las oportunidades que se le ofrecen. 
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84   En cada etapa 
Objetivos  los objetivos de la formación son: 
de la   ayudar a cada uno a vivir su compromiso 
formación  de religioso marianista, 

progresar en madurez humana 
y en profundidad espiritual, 
y prepararse para el servicio apostólico. 
Para conseguir estos objetivos 
se requiere en la formación 
una combinación equilibrada de los aspectos 
espiritual, intelectual, moral y apostólico. 

 
85   Los Provinciales aseguran 
Formación  que se establezcan los programas 
inicial   de formación inicial 

para aspirantes, novicios y profesos temporales. 
Nombran a los directores de estos programas, 
escogiéndolos cuidadosamente 
y preparándolos para su labor. 

 
86   El noviciado es el momento más importante 
Noviciado  de la formación inicial. 

Se dedica exclusivamente a la oración, 
a estudios y actividades que ayuden 
al discernimiento de la vocación 
y preparen directamente 
al compromiso en la Compañía de María. 
Durante este tiempo, 
la Compañía tiene que ir evaluando 
las cualidades y aptitudes del novicio. 
El noviciado dura al menos un año entero, 
teniendo en cuenta 
las normas generales de la Iglesia 
sobre interrupciones, ausencias 
y adelanto de la profesión. 
Se puede prolongar 
de acuerdo con el plan de formación 
de cada Provincia 
o según las necesidades del candidato, 
pero no más allá de otro año. 
Si hay un segundo año de noviciado, 
se pueden autorizar períodos de formación 
fuera de la comunidad del noviciado. 

 
87   El Maestro de novicios 
Maestro  tiene una función de gran importancia. 
de novicios  Debe ser un profeso perpetuo 

y tener treinta años cumplidos. 
Si es sacerdote, tiene un asistente laico; 
si es religioso laico, le asiste un sacerdote. 
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El Maestro de novicios, 
como Superior de la comunidad del noviciado, 
tiene poder de despedir a un novicio, 
pero solo después de haber consultado 
a sus asistentes 
e informado al Provincial1

 
. 

88   En el momento de la profesión perpetua 
Decisión   se decide sobre el estado del religioso 
sobre el   como laico o sacerdote. 
estado del  Esta decisión se funda 
religioso  en la petición escrita del religioso 

y en una consulta a sus cohermanos. 
La decisión la adopta el Provincial 
con el voto deliberativo de su Consejo. 

 
89   Con los religiosos llamados al sacerdocio, 
Preparación  se siguen en la Compañía de María 
para la    las directrices que la Iglesia da 
ordenación  para la formación de los sacerdotes en general. 

El Superior General está facultado 
para firmar las letras dimisorias. 

 
90   El crecimiento en la fe 
Formación  y la adaptación del trabajo apostólico 
permanente  a las necesidades de los tiempos 

exigen una formación permanente 
en todas las etapas de la vida. 
El estudio personal, 
la reflexión a la luz del Evangelio 
sobre nuestra vida y experiencia 
y el enriquecimiento mutuo en la vida comunitaria 
son los medios normales para alcanzar este fin. 
Además, una de las tareas más importantes 
de la autoridad en la Compañía 
es proporcionar oportunidades 
para la formación permanente 
a intervalos regulares de la vida de cada religioso. 

 
91   Queremos servir fielmente a María 
Recuerdo  hasta el fin de nuestros días; 
de los   nos gozamos en gastar en su servicio 
difuntos  una vida y unas fuerzas 

que le son debidas, 
entregándonos a la construcción 
de la ciudad de Dios aquí abajo. 
Tenemos la esperanza 

                                                           
1 El Maestro de novicios que no sea Superior de comunidad, no puede despedir a un novicio. En ese caso 
la autoridad competente es el Superior Mayor (cf. CIC, c. 653,1 y Capítulo General 1986, Apéndice 1,3)  
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de reunirnos un día con los hermanos 
que nos han precedido en la fe. 
Rezamos por ellos 
en el momento de su nacimiento 
al reino de los cielos, 
y siempre les recordamos 
con amor y agradecimiento. 
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Que cada uno con el don que ha recibido 
se ponga al servicio de los demás 
como buenos administradores 
de la múltiple gracia de Dios. 
 

1 Ped 4,10 
 
 
Hágase todo con dignidad y orden. 
 

1 Cor 14,40 
 
 
Retén firmemente la disciplina, no la dejes, 
guárdala, mira que es tu vida. 
 

Prov 4,13 
 

Recibid, pues, vuestra santa Regla de mi mano paterna, 
meditadla sin cesar, para penetraros más y más de su espíritu, 
que es todo de caridad, ha dicho la Santa Sede; 
que la Regla esté en vuestro corazón y en vuestras labios, 
en vuestra frente y en vuestras manos. 
En ella está la vida, en ella la felicidad, 
de ella sacaréis esa agua que brota hasta la eternidad. 
 

Chaminade, Cartas, 5-9-1839 
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Capítulo VII: GOBIERNO DE LA COMPAÑÍA 
 
 
 
 

   ESTRUCTURAS DE GOBIERNO 
 
92   Los Superiores, los Capítulos y los Consejos 
Subordinación  ejercen la autoridad en la Compañía de María 
en el ejercicio   con sujeción a la Regla de Vida 
de la autoridad  y a la ley eclesiástica universal. 
 
93    El Capítulo General 
Capítulo  es la suprema autoridad de la Compañía de María. 
General  Se celebra al menos una vez cada seis años. 

Determina las líneas de acción y los objetivos 
para toda la Compañía, 
y elige al Superior General 
y a los miembros del Consejo General. 
Su fin es asegurar 
la fidelidad al espíritu de nuestra fundación 
y la adaptación constante 
a las necesidades de cada época. 
Sus decisiones obligan 
a todos los religiosos, comunidades y unidades. 

 
94   El Capítulo General solo puede ser convocado 
Convocatoria  por el Superior General 

o, cuando está vacante 
el puesto de Superior General, 
por el Asistente en funciones de Vicario General. 
En circunstancias graves e imprevistas, 
el Superior General puede, 
con el consentimiento de su Consejo 
o con el de la mayoría de los Provinciales, 
convocar un Capítulo General extraordinario. 
Este Capítulo extraordinario no interrumpiría 
el ciclo normal de celebración 
de los Capítulos ordinarios. 

 
95   El Capítulo General está compuesto 
Composición  por el Superior General, 

los miembros del Consejo General, 
miembros de derecho, 
y miembros elegidos 
por cada una de las Provincias. 
El número de miembros elegidos 
debe ser mayor que el número 
de miembros de derecho. 
El Libro II especifica otros detalles 
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referentes a la composición del Capítulo General. 
 
96   El cuerpo electoral 
Elecciones   para los Capítulos General y Provincial 

está compuesto por todos los profesos perpetuos 
de cada Provincia 
que tengan voz activa 
y por los profesos temporales que tengan 
por lo menos cuatro años de profesión temporal. 
Todos los profesos perpetuos de la Provincia 
con voz pasiva 
son elegibles como delegados 
a los Capítulos General y Provincial. 
El Libro II de la Regla de Vida 
da más normas para las elecciones. 

 
97    El Superior General es sacerdote. 
Superior  Gobierna la Compañía de María 

de acuerdo con la Regla de Vida 
y con las directrices de los Capítulos Generales. 
Tiene autoridad directa sobre todos los religiosos 
y ejerce el poder de jurisdicción 
de acuerdo con las leyes generales de la Iglesia. 
Es signo visible de la unidad de toda la Compañía. 

 
98   El Superior General debe tener 
Cualidades  al menos cuarenta años de edad 
requeridas   y cinco de profesión perpetua. 

Lo elige el Capítulo General, 
por escrutinio secreto, 
para un período de seis años. 
En los tres primeros escrutinios 
se requiere mayoría absoluta de los votos. 
En el cuarto escrutinio, 
solo son elegibles los dos que hubieran obtenido 
mayor número de votos en el tercero. 
Un empate en el cuarto escrutinio 
se resuelve por la antigüedad de profesión 
y, en caso de necesidad, por la edad. 
El Superior General puede ser reelegido 
para un segundo período de seis años, 
con tal de que obtenga una mayoría cualificada 
de los dos tercios de los votos.  

 
99   En caso de enfermedad grave, de muerte, 
Substitución   de dimisión o de destitución del Superior General, 

el Asistente sacerdote más antiguo 
en profesión religiosa 
lo reemplaza como Vicario General. 
En un período de dos meses, 
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el Vicario General tiene que consultar 
a los demás miembros del Consejo General 
y a todos los Provinciales y Viceprovinciales 
para determinar si procede o no 
convocar un Capítulo General 
para elegir un Superior General interino 
hasta el próximo Capítulo General ordinario. 
Si al menos un tercio de los miembros consultados 
lo solicita, hay que convocar el Capítulo. 
Si no, el Vicario General 
pasa a ser Superior General 
hasta el siguiente Capítulo General ordinario. 
En este último caso, si hay más de un año 
hasta el próximo Capítulo General ordinario, 
el Consejo General elige 
un nuevo Asistente General 
para completar, durante el ínterin, 
el número de miembros 
del Consejo General. 
Solo la Santa Sede puede decretar 
la destitución de un Superior General.  

 
100    El Consejo General se compone 
Consejo  al menos de tres miembros, 
General    encargados de los tres Oficios 

de Vida Religiosa, Educación 
y Asuntos Temporales. 
El Jefe del Oficio de Vida religiosa 
en el nivel general es sacerdote. 
El Capítulo General fija el número de Consejeros 
y los elige, cada uno por separado, 
en escrutinio secreto, 
para un período de seis años. 
Se aplican aquí las mismas reglas 
que para la elección del Superior General. 
Los Consejeros pueden ser reelegidos 
al mismo puesto 
solo para un segundo período de otros seis años, 
con las mismas reglas que rigen 
para la primera elección. 
Si hay solo tres consejeros 
y el asunto requiere, 
de acuerdo con la ley de la Iglesia, 
que el Consejo esté compuesto 
de cuatro miembros al menos, 
el Procurador General actúa 
como consejero adicional.  

 
101    El Superior General, 
Provincias y  con el consentimiento de su Consejo, 
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Provinciales    erige o suprime las Provincias de la Compañía. 
Al frente de cada Provincia 
hay un Superior Provincial, 
nombrado por el Superior General 
con la aprobación de su Consejo, 
y responsable ante él. 
El Provincial es Superior Mayor 
y tiene autoridad personal 
sobre los religiosos y comunidades de su Provincia. 
Debe tener al menos treinta años de edad 
y cinco de profesión perpetua. 
Su mandato no puede sobrepasar cinco años 
y puede ser nombrado de nuevo 
solo para un mandato adicional.  

 
102   Cada Provincia tiene también un Viceprovincial, 
Vice-   nombrado igualmente por el Superior General 
provincial    con el consentimiento de su Consejo. 

Juntos, Provincial y Viceprovincial, 
reflejan la composición mixta de la Compañía. 
Si el Provincial es un religioso laico, 
el sacerdote Viceprovincial ejecutará 
aquellos actos de jurisdicción 
para los que se requiere el carácter sacerdotal. 
El mandato del Viceprovincial 
no puede sobrepasar cinco años 
y puede ser nombrado de nuevo 
solo para un segundo mandato adicional.  

 
103   El Consejo Provincial se compone 
Consejo  del Viceprovincial 
Provincial    y, al menos, de otros dos miembros, 

que son nombrados por el Provincial. 
Su nombramiento debe ser ratificado 
por el Superior General. 

 
104   Cada Provincia tiene también 
Capítulo  un Capítulo Provincial, 
Provincial   convocado por el Provincial 

por lo menos una vez al año. 
El Capítulo se preocupa ante todo 
de la vitalidad de la Provincia 
y concentra su atención en la vocación 
y en la misión marianistas 
dentro de la vida de la Iglesia. 
Determina las líneas fundamentales 
de acción de la Provincia 
y evalúa su puesta en práctica. 
El Capítulo es responsable 
ante el Superior General. 
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Lo componen 
los miembros del Consejo Provincial 
y los delegados elegidos. 
El número de los delegados elegidos 
es superior al menos en uno 
al número de los miembros de derecho. 

 
105   En el nivel local, 
Gobierno  cada comunidad marianista 
local    tiene un Superior nombrado por el Provincial, 

con el consentimiento de su Consejo, 
para un período de tres años2

Antes de este nombramiento 
. 

se hace una consulta a la comunidad. 
Puede ser nombrado de nuevo 
para un segundo mandato. 
El nombramiento para un tercer mandato 
se permite solamente en casos excepcionales, 
con el consentimiento previo 
del Superior General. 
El Superior es el primer responsable 
de la vida religiosa 
y de la misión de la comunidad 
y tiene autoridad personal 
sobre los religiosos destinados a su comunidad. 
Su autoridad está subordinada a la del Provincial, 
a quien debe dar cuenta. 
El Superior ejerce su función 
ayudado por un Consejo de comunidad, 
cuyos miembros son nombrados por él 
y confirmados por el Provincial. 

 
106    La Compañía de María distribuye tradicionalmente 
Los tres  las responsabilidades de gobierno y animación 
Oficios    en tres Oficios: 

Vida Religiosa, Educación y Asuntos Temporales. 
El Oficio de Vida Religiosa 
cuida el progreso espiritual 
de las personas y de las obras. 
El Oficio de Educación se preocupa 
de la formación intelectual, moral y profesional. 
El Oficio de Asuntos Temporales 
se propone reforzar el espíritu de pobreza, 
promover la justicia social 
y administrar los bienes materiales 
en conformidad con el espíritu del Evangelio. 
En cada nivel, 

                                                           
2 Para que un religioso pueda ser nombrado Superior local, debe haber transcurrido más de un año desde 
su profesión perpetua (cf. CIC, c. 623 y Capítulo General 1986, Apéndice 1,1) 
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el Superior reúne en sí mismo 
la responsabilidad final de cada Oficio. 
Los tres Oficios son un medio de favorecer 
la renovación personal y comunitaria, 
la adaptación continua 
de nuestra misión apostólica 
y la participación de todos 
en las responsabilidades comunes. 

 
 

ADMINISTRACIÓN  
DE LOS BIENES TEMPORALES 

 
107   La Compañía como conjunto 
Derecho   y cada una de las Provincias 

tienen el derecho de adquirir, 
poseer, administrar y enajenar bienes. 
Otras unidades administrativas de la Compañía 
y las comunidades locales 
pueden tener el derecho 
solamente con el permiso del Superior General. 

 
108   La administración 
Responsa-  de los bienes temporales de la Compañía 
bilidad    es responsabilidad del Superior General 

y de los Superiores Provinciales, 
que son asistidos por 
los encargados del Oficio de Asuntos Temporales 
en sus respectivos niveles. 
En esta materia las decisiones se toman 
con el consentimiento o con el parecer 
de los Consejos correspondientes 
en conformidad con lo que la ley de la Iglesia 
y nuestra Regla de Vida requieren. 

 
109   En la administración de nuestros bienes comunes 
Objetivos   nuestro objetivo es 

atender las necesidades de los religiosos 
y de las comunidades de la Compañía, 
y mantener y desarrollar nuestra misión apostólica 
en conformidad con la Regla de Vida. 

 
 

AUTORIDAD DE LA REGLA DE VIDA 
 

110   La Regla de Vida de la Compañía de María 
División de  se compone de dos partes: 
la Regla  Libro I y Libro II. 
de Vida   Ambas partes obligan por igual 

a todos los religiosos, comunidades 
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y Provincias de la Compañía.  
 
111   El Libro I de la Regla de Vida 
Libro I:   es aprobado por la Santa Sede. 
Constitu-  Cualquier cambio en él 
ciones    debe ser aprobado por un Capítulo General 

con una mayoría cualificada de 
los dos tercios de los votos emitidos. 
Antes de entrar en vigor, 
el cambio debe ser aprobado por la Santa Sede. 

 
112   El Libro II completa y precisa 
Libro II   lo establecido en el Libro I. 

Contiene también los elementos de la Regla de Vida 
cuya expresión varía 
según las situaciones cambiantes. 
El Capítulo General tiene el poder 
de establecer, modificar o abrogar sus normas. 
Cualquier cambio en este Libro 
debe ser aprobado por 
una mayoría cualificada de los dos tercios 
de los votos emitidos por el Capítulo General. 

 
113   La interpretación oficial 
Interpreta-  del Libro I de la Regla de Vida 
ción    es competencia de la Santa Sede. 

La interpretación oficial del Libro II 
es competencia del Capítulo General 
y, en el período entre dos Capítulos Generales, 
del Superior General. 
El Superior General tiene igualmente la facultad 
de dispensar temporalmente 
de alguna norma de carácter disciplinario. 

 
114   El objetivo final de la Regla de Vida 
Objetivo de  es capacitarnos 
la Regla  para vivir nuestra vocación marianista 
de Vida   con caridad y libertad de espíritu, 

y para trabajar unidos 
en nuestra misión común. 
El espíritu de la Compañía 
es el espíritu de María. 
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Capítulo I LA COMPAÑÍA DE MARÍA 
EN LA FAMILIA MARIANISTA 

 
 

NUESTRAS RELACIONES CON LOS 
OTROS GRUPOS DE LA 
FAMILIA MARIANISTA 

 
1.1. 
La Familia 
Marianista 
 

Una de las razones más importantes para fundar la Compañía de María 
y el Instituto de Hijas de María Inmaculada fue el asegurar la 
existencia y el desarrollo de una comunidad más amplia de cristianos 
de todos los estados de la vida, reunidos por el vínculo común del 
espíritu marianista. Esta comunidad más amplia recibe el nombre de 
Familia Marianista. 
  

1.2. 
Colaboración 
con la 
Familia 
Marianista  
 

Debemos intensificar los lazos que nos unen con los otros grupos de la 
Familia Marianista, hacernos cada vez más conscientes de nuestra 
mutua complementariedad y trabajar juntos al servicio de la misión de 
la Iglesia. De hecho el relacionarnos con otros cristianos 
comprometidos en la Familia Marianista nos puede ayudar a 
comprendernos mejor como religiosos. Nuestro origen y nuestra 
misión comunes nos llevan a subrayar especialmente la colaboración 
con el Instituto de Hijas de María Inmaculada. 
 

1.3. 
Extensión de  
la Familia 
Marianista 
 

Como marianistas tenemos la obligación de propagar y fortalecer la 
Familia Marianista. Trabajamos para que surjan comunidades 
conscientemente comprometidas a vivir el espíritu marianista. Les 
ofrecemos nuestros servicios y ministerios, alentando sus 
características propias y su autonomía. 
 

 
 

PRÁCTICA DE LA ESTABILIDAD MARIANISTA 
 
1.4. 
Valor de un 
compromiso 
permanente 
 

Por el voto de estabilidad el marianista se compromete públicamente a 
vivir en la Compañía y a entregarse a su misión. Más que a una 
permanencia meramente pasiva, el voto de estabilidad lleva al 
marianista a ser fiel a todas las exigencias de su vida religiosa, a 
emplear los medios necesarios para intensificar su interés por la vida 
de la Compañía y a fortalecer su compromiso. 
 

1.5 
Papel de  
María 
 

Especialmente la estabilidad marianista lleva al religioso a asimilar la 
visión del P. Chaminade sobre el papel de María. Penetrando en el 
espíritu de su vocación, el marianista goza al honrar a María y al hablar 
de su misión. Consagra sus energías a formar a otros en la fe y 
especialmente a desarrollar la Familia Marianista. 
 

1.6. 
Medio de  

El voto de estabilidad ayuda al religioso a experimentar el dinamismo 
creador que tiene un compromiso permanente. Sostiene su fidelidad en 
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perseverancia 
 

momentos de flaqueza y le conduce así a progresar en la madurez y a 
crecer en el amor. 
 

1.7 
Anillo de  
oro 
 

En el momento de su profesión perpetua, el religioso recibe un anillo 
de oro, como signo del compromiso que lo incorpora para siempre al 
servicio de Dios en la Compañía de María. 
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Capítulo II   VIDA CONSAGRADA 
 
 
 
 

PRÁCTICA DE LA CASTIDAD  
 
2.1 
Vida 
espiritual 
 

Para asumir nuestra responsabilidad de llegar a la plenitud en la 
castidad, recurrimos a una vida de oración, en la que volcamos nuestra 
capacidad de amor y de entrega y de la que recibimos fuerza en los 
momentos de dificultad. Tenemos que crecer en la fidelidad al Señor y 
evitar las ocasiones de tentación y de escándalo. 
 

2.2 
Equilibrio 
humano 
 

Son también ayuda para la vida de castidad: la entrega generosa al 
servicio del pueblo de Dios que moviliza energías del espíritu, del 
corazón y del cuerpo; el conocimiento de sí mismo y la madurez 
afectiva; la sencillez y la disciplina personal al satisfacer las 
necesidades de nuestro cuerpo; el respeto a este y el cuidado de la 
salud. 
 

2.3 
Ayuda 
fraterna 
 

La vida en comunidad es un medio importante para crecer en la 
práctica sincera de la castidad. Los religiosos se ayudan unos a otros 
por medio de una delicada corrección fraterna y por el apoyo mutuo. El 
espíritu de familia, la dedicación a la comunidad y las relaciones 
fraternas con los hermanos, especialmente en los momentos de 
expansión y de recreo, todo ello convierte a la comunidad en centro de 
fidelidad. 
 

2.4 
Amistades 

Las verdaderas amistades son un factor importante de desarrollo 
humano y contribuyen a la paz interior y a la madurez afectiva. Para 
vivir nuestro compromiso de celibato consagrado en la plenitud de su 
sentido, nuestro trato debe estar siempre lleno de rectitud, sencillez, y 
libertad interior. El celibato religioso es redentor; por eso nuestra 
amistad con los demás debe ser un reflejo concreto del amor que Dios 
les tiene. 
 

2.5 
Soledad y 
relación con 
Cristo 
 

La comunidad religiosa no es un sustitutivo del amor conyugal ni de la 
familia natural, a los que hemos renunciado. La vida de celibato 
agudiza la experiencia de soledad inherente al destino de todo ser 
humano. El celibato consagrado, asumido con alegría, encuentra su 
estabilidad y su fuerza en la relación personal con Cristo. 
 

 
 

POBREZA PERSONAL  
 

2.6 
Nuda 
propiedad 

Mientras el religioso conserva la nuda propiedad de sus bienes, no 
puede incrementar el valor real del patrimonio. 
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2.7 
Sensibilidad 
hacia los 
pobres 
 

Sea cual sea el trabajo que realice, la misión que se le encomiende o el 
medio en que viva, el religioso nunca pierde de vista su condición de 
pobre y se esfuerza en aprovechar las oportunidades de llegar a un 
contacto directo con los necesitados. Se mantiene al tanto de las 
situaciones y problemas de su tiempo. En un mundo de recursos 
limitados y en el que una gran parte de los hombres carecen de lo 
necesario, debe dar un testimonio que denuncie tanto el despilfarro 
como la negligencia. 
 

2.8 
Responsabili-
dad en el uso 
de los bienes 
 

Consciente del valor de las cosas materiales, cada religioso se siente 
responsable del dinero y de los bienes que usa para atender a las 
necesidades personales y comunitarias. Al usar de este modo más 
personalizado los bienes comunes, cada uno actúa como administrador, 
nunca como propietario, dando cuenta a su Superior. 
 

 
 

POBREZA COMUNITARIA 
 
2.9 
Alimentación y 
alojamiento 
 

La comunidad debe contentarse con una alimentación y un 
alojamiento sencillos. Por espíritu de pobreza, el religioso evita el lujo 
y la excesiva comodidad y tiende a elegir lo que es sencillo y austero. 
 

2.10 
Testimonio 
comunitario 
 

Todos los religiosos participan en la elaboración del presupuesto de la 
comunidad. Deben prever en él partidas para la comunicación 
cristiana de bienes con los pobres y con las necesidades de la Iglesia. 
Revisan los gastos comunitarios y evalúan periódicamente su 
testimonio colectivo de pobreza y las posibilidades de expresarlo de 
maneras más eficaces. 
 

2.11 
Becas y 
ayudas 
 

Todas las obras apostólicas de la Compañía deben ser accesibles a los 
menos favorecidos, cuando menos por medio de becas, subvenciones 
y otros medios semejantes. 
 

2.12 
Administración 
 

Los religiosos encargados de administrar los bienes de la comunidad 
procuran una planificación sistemática y una previsión sensata. Hacen 
la adecuada distinción entre la economía de la comunidad y la de la 
obra. Una sana administración forma parte integrante de la práctica de 
la pobreza. 
 

2.13 
Contribución a 
la Provincia 
 

Cada comunidad cumple lo que el Capítulo Provincial decida en 
cuanto a su contribución financiera a la Provincia. 
 

 
 

NIVELES PROVINCIAL Y GENERAL 
 

2.14 El Capítulo General y los Capítulos Provinciales determinan, cada uno 
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Política 
económica 
 

en el ámbito de su competencia, los principios y criterios de la política 
económica. Esta política debe tener muy en cuenta las necesidades de 
los sectores menos favorecidos del mundo, las de las comunidades, 
obras y Provincias más necesitadas y las ayudas para atender a los 
marginados de la sociedad. 
 

2.15 
Evaluación 
 

Cada año el Capítulo Provincial evalúa la situación económica de la 
Provincia a la luz de estas orientaciones. El Capítulo General, por su 
parte, evalúa las situaciones y las políticas económicas y da 
orientaciones para toda la Compañía. 
 

2.16 
Ayuda a 
zonas 
necesitadas 
 

Cada Provincia procura ayudar a zonas necesitadas con personal, 
proyectos apostólicos y contribuciones financieras. 
 

2.17 
Nuevas obras 
y los pobres 
 

Al planificar nuevas actividades apostólicas debe darse una cierta 
preferencia a las que se orientan a los pobres e implican una mayor 
participación en su vida. 
 

2.18 
Revisión de  
los bienes 
materiales 
 

Debe quedar lo más claro posible que las obras que pertenecen a la 
Compañía están destinadas al servicio de los demás y no a nuestro 
provecho. Cada Provincia revisa periódicamente sus bienes materiales 
con el fin de desprenderse de cualquier propiedad que le quite agilidad 
y eficacia para el apostolado. 
 

2.19 
Fundación y 
ampliación 
de obras 
 

Al estudiar la fundación o ampliación de una obra, los responsables 
consideran cuidadosamente si los gastos son proporcionados a los 
objetivos apostólicos. Las nuevas construcciones para comunidades y 
para obras deben ser tan sencillas como lo permita la finalidad del 
edificio. Incluso en la construcción y decoración de una Capilla 
debemos tender a la sencillez. 
 

2.20 
Reservas 
 

La Compañía debe evitar cuidadosamente la acumulación de dinero y 
de recursos. Si es necesario tener reservas, debemos limitarlas 
estrictamente a lo que exigen las necesidades reales.  
 

 
 

PRÁCTICA DE LA OBEDIENCIA 
 
2.21 
Mandar en 
nombre del 
voto  
 

Solo los Superiores General, Provincial y local pueden mandar en 
nombre del voto a un religioso que esté bajo su autoridad. 
 

2.22 
Obediencia 
en la vida 
diaria 

El espíritu de obediencia supone mucho más que la aceptación del 
destino a una comunidad y el cumplimiento de aquello que se manda 
en nombre del voto. Todos los religiosos son responsables de los fines 
y objetivos comunes; el espíritu de obediencia inspira a cada uno una 
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 iniciativa responsable en la consecución de dichos fines. La obediencia 
exige el cumplimiento de la Regla de Vida y de las normas generales y 
particulares adoptadas en conformidad con ella. 
 

2.23 
Deber de dar 
cuenta 
 

Cada religioso somete las actividades, cuya responsabilidad tiene, al 
consejo y a la evaluación de sus superiores y hermanos; para ello 
aprovecha normalmente las reuniones comunitarias y las entrevistas 
periódicas con su Superior. 
 

2.24 
Consulta  
antes de los 
cambios  
 

Con el fin de llegar a una decisión que sirva verdaderamente al bien de 
la persona, de la Compañía y de la Iglesia, los superiores dialogan con 
los interesados sobre el cambio de destino antes de tomar la última 
determinación. 
 

2.25 
Destino de  
enfermos y 
ancianos 
 

En la medida en que el bien de la comunidad y el interés personal del 
religioso lo permiten, los superiores tienen en cuenta el deseo de los 
enfermos y ancianos en la elección de la comunidad a donde los 
envían. 
 

2.26 
Confianza en 
Dios 
  
 

La práctica de la obediencia nos lleva a confiar plenamente a la 
Providencia nuestro futuro y el uso de nuestros talentos. La ambición 
personal y el apego excesivo a una situación determinada pueden ser 
una gran tentación. El marianista debe aprender a dejar que el Señor 
sea el guía de su vida y de su destino; para ello practica el 
discernimiento, recurre a la dirección espiritual, da cuenta de lo que 
hace y se entrega a la misión de la Compañía. 
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Capítulo III COMUNIDAD DE VIDA 
 
 
 
 

RELACIONES ENTRE 
LOS MIEMBROS DE LA COMUNIDAD 

 
3.1 
Estructura 
 

Toda comunidad marianista debe estar formada al menos por tres 
personas. Se necesita una cierta estructura (locales, horario, 
organización comunitaria) para afianzar la unidad y vitalidad de 
cualquier comunidad. La participación en actos comunitarios, como la 
oración en común, las reuniones y las comidas, así como el 
cumplimiento de los horarios y de ciertas reglas elementales, exigen un 
esfuerzo por parte de todos. Son indispensables la puntualidad, la 
cortesía y la consideración a los demás. 
 

3.2 
Participación 
de todos 
 

Cada marianista se interesa en la vida comunitaria y toma parte activa 
en ella. Por el bien común y en servicio a la comunidad debe sacrificar 
de buena gana sus preferencias propias y, si fuera necesario, incluso su 
conveniencia personal. 
 

3.3 
Diferencias 
personales 
 

Vida comunitaria no quiere decir uniformidad. Los marianistas saben 
comprender las diferencias personales que provienen del 
temperamento, de la edad, de la salud, de las necesidades de los 
diversos apostolados o de las procedencias culturales. 
 

3.4 
Necesidades 
fundamentales 
 

Los religiosos necesitan salud, descanso, esparcimiento, intimidad y un 
mínimo de recursos materiales, especialmente para su formación o para 
su apostolado. Debe respetarse el derecho de cada persona a satisfacer 
esas necesidades humanas fundamentales. Al mismo tiempo, todo 
religioso es consciente de sus responsabilidades con la comunidad. 
 

3.5 
Religiosos  
de edad 
 

Los religiosos que, por su edad, ya no pueden trabajar plenamente en 
una obra apostólica, continúan sirviendo en cuanto sus fuerzas lo 
permiten. Las comunidades se alegran de tener, entre sus miembros, 
hermanos ya retirados y les ayudan a llevar a plenitud su vocación. 
Todos aprecian su testimonio de serenidad y de fidelidad, su rica 
experiencia y la valiosa contribución de oración y ejemplo que pueden 
aportar. Estos religiosos merecen la atención de sus hermanos y un 
cuidado especial de sus superiores. 
 

3.6 
Enfermos y  
en crisis 
 

Cuando un hermano de la comunidad se siente debilitado o enfermo, 
todos procuran ayudarlo; es la circunstancia más adecuada para que se 
manifieste la caridad del Superior y de los hermanos. Los enfermos se 
esfuerzan en aceptar el sufrimiento con espíritu de fe; saben que, 
unidos a Cristo doliente, participan en la salvación del mundo. Todos 
estiman las gracias especiales que dichos hermanos aportan a nuestra 
vida y a nuestras obras. Los que se sienten solos o pasan un período 
difícil son dignos de atención especial y de solicitud por parte de todos. 
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3.7 
Diálogo 
 

Un espíritu de diálogo y de mutua comprensión, que no excluye a 
nadie y anima a todos a colaborar al bien de los demás, crea un clima 
fraterno de alegría y de esperanza. La comunidad marianista se 
convierte así en centro de amistad humana y evangélica. 
 

3.8 
Comunidades 
evangelizadas 
 

Para poder evangelizar, nuestras comunidades tienen que ser 
evangelizadas. Esto exige crear un ambiente favorable a la escucha 
personal y colectiva de la Palabra de Dios, que nos llega a través de la 
Escritura y de la acción del Espíritu Santo en los acontecimientos de 
cada día. Nuestras comunidades deben promover y facilitar diversas 
formas de compartir nuestra fe adaptadas a la gracia, formación y 
aptitudes de cada uno. También debemos reunirnos para estudiar y 
reflexionar juntos sobre la vida de la Iglesia y la dinámica de la 
evangelización en el mundo de hoy. 
 

3.9 
Objetivos 
comunitarios 
 

Cada año las comunidades elaboran un proyecto que establece sus 
objetivos dentro del marco de la Regla de Vida y de las orientaciones 
provinciales. Este proyecto especifica, de acuerdo con las condiciones 
locales, un plan para la oración y otras reuniones comunitarias, los 
objetivos apostólicos de la comunidad y el papel que tiene en ellos 
cada uno de sus miembros. Este proyecto se somete a la aprobación de 
la Administración Provincial y se evalúa periódicamente en el curso 
del año. 
 

3.10 
Corrección 
fraterna 
 

Somos una comunidad de hombres marcados por el pecado, con sus 
consecuencias de discordia, división y egoísmo en todas sus formas. 
Para luchar contra nuestra debilidad personal y colectiva, ofrecemos 
una corrección fraterna con sencillez y humildad, y la recibimos con 
agradecimiento y espíritu evangélico. En las reuniones comunitarias 
presentamos sugerencias para el bien de todos y seguimos el consejo 
del Evangelio cuando corregimos a un hermano. 
 

3.11 
Solución de 
conflictos 
 

Cuando surgen conflictos en una comunidad, hay que admitirlo con 
honradez. Todo lo que puede favorecer, en una discusión franca, la 
superación de nuestras divergencias es una manera de colaborar con la 
gracia de Dios. La reconciliación, la ayuda mutua para superar nuestra 
debilidad y nuestros fallos y la aceptación de los demás, pese a las 
diferencias, son signos de la presencia de Cristo entre nosotros. 

 
 

RELACIONES CON EL EXTERIOR 
 
3.12 
Relaciones 
con el  
exterior 
 

Ante los demás, un marianista representa a la Iglesia y a la Compañía 
de María. Teniéndolo siempre presente, actúa en conformidad con el 
espíritu del evangelio. El religioso cultiva los valores y las actitudes 
que llevan a contactos humanos francos y fraternos: la bondad, la 
sinceridad, la fortaleza, el sentido de la justicia, la lealtad, el respeto, la 
cortesía y la amabilidad. 
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3.13 
Medios de 
comunicación 
social 
 

Los medios de comunicación social, la correspondencia, los viajes, las 
relaciones sociales, las lecturas y los esparcimientos son parte 
integrante de la civilización actual. Hay que infundirles el espíritu del 
evangelio, sabiendo que a su vez pueden transformarse en medios de 
evangelización. Sin embargo, el religioso debe ser consciente de que 
pueden acaparar mucho tiempo, interés y dinero, y distraerle de la 
oración y de la búsqueda sincera de Dios. Las comunidades examinan 
frecuentemente el uso de estos medios. 
 

3.14 
Relaciones 
con la  
familia 
 

La vida religiosa exige necesariamente separación de nuestras familias 
naturales. Con todo, el marianista siempre conserva y manifiesta un 
profundo cariño a sus padres y parientes y se alegra de estar con ellos y 
poder compartir su vida y su fe. Cuando es necesario, los asiste con su 
ayuda. Intenta conciliar la fidelidad al Señor y las consideraciones que 
debe a su familia. 
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Capítulo IV COMUNIDAD DE FE 
 
 
 
 

VIDA DE ORACIÓN 
 
4.1 
Características 
de la oración 
en común 
 

La oración en común debe distinguirse por el respeto, la armonía, la 
cuidadosa preparación y la participación de todos. 
 

4.2 
Eucaristía 
diaria y año 
litúrgico 
 

La Comunidad marianista celebra todos los días la Eucaristía. Así se 
enriquece con el espíritu y la gracia propia de los diversos tiempos 
litúrgicos, en los cuales los misterios de Cristo se convierten en fuente 
de oración personal y comunitaria. 
 

4.3 
Presencia del 
Santísimo 
 

En la residencia de la comunidad se reserva el Santísimo Sacramento. 
Por el hecho de esta presencia del Señor, el oratorio de la comunidad 
se convierte en lugar privilegiado para la oración comunitaria. 
 

4.4 
Importancia de 
la meditación 
diaria 
 

Cualquier ocupación, empleo o esparcimiento que obstaculice 
habitualmente la práctica de la meditación es incompatible con la vida 
religiosa marianista. 
 

4.5 
Ambiente de 
oración 
 

Cada comunidad determina, según las normas de la Provincia, si la 
meditación se hace en común o en privado. En ambos casos la 
comunidad debe crear un ambiente favorable a la meditación, 
determinando tiempos y lugares de silencio, y evaluando 
periódicamente la eficacia de las medidas para profundizar y 
enriquecer la oración personal. 
 

4.6 
Oración 
compartida 
 

Para ayudarse mutuamente a crecer en el espíritu y la práctica de la 
oración, las comunidades pueden recurrir a liturgias prolongadas, 
celebraciones paralitúrgicas, oración compartida y reflexión en común 
sobre la Escritura. 
 

4.7 
Oración 
mariana 
 

Los marianistas honran especialmente a María en su oración 
comunitaria. Todos los días renuevan en común su consagración con 
una fórmula que exprese la espiritualidad de la Compañía. Prestan 
atención especial a las referencias marianas de la oración litúrgica. 
Entre las oraciones marianas que en la tradición de la Compañía tienen 
una significación especial están: la oración de las tres, cita espiritual 
de todos los marianistas, y el rosario, por el que nos adentramos en los 
misterios de Cristo como lo hizo María. 
 

4.8 
Oración por 
los difuntos 

En cuanto la noticia del fallecimiento de un hermano llega a una 
comunidad, se reza por él públicamente y se menciona su nombre en 
la oración de la comunidad durante nueve días. Cada religioso de la 
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 Compañía ofrece una Misa por esta intención. Si el difunto había 
tenido alguna relación con una comunidad determinada, se añaden las 
oraciones y sufragios que especifican las prescripciones de la 
Provincia. Durante los retiros anuales se celebra una Misa por los 
religiosos que han fallecido en el transcurso del año. Diariamente la 
comunidad ofrece una oración por aquellos religiosos cuyo aniversario 
de fallecimiento se celebra ese día. 
 

4.9 
Intenciones 
especiales 
 

En nuestras comunidades se ofrece la Eucaristía en la fiesta de San 
Pedro y San Pablo por la persona e intenciones del Sumo Pontífice; en 
la fiesta de San José por el Superior General; en las fiestas de la 
Anunciación, del Sagrado Corazón, del Santo Nombre de María y de 
la Inmaculada Concepción por todos los religiosos marianistas y por 
todas las personas allegadas a la Compañía. También tenemos una 
intención especial por los difuntos de estas mismas categorías de 
personas. 
 

4.10 
Fiestas 
especiales 
 

Los marianistas celebran con especial devoción todas las fiestas de la 
Virgen María y, en particular, el Santo Nombre de María, fiesta 
patronal de la Compañía; la Inmaculada Concepción, misterio 
tradicionalmente venerado en la Compañía, y Nuestra Señora del 
Pilar, que nos recuerda nuestros orígenes. Prestamos también una 
atención especial a las fiestas de San José y de San Juan Evangelista, 
patronos de la Compañía; a la de San Benito, nuestro Patriarca, y a la 
de los Santos Angeles Custodios (2 de octubre), aniversario de la 
fundación de la Compañía. 
 

 
 

OTROS MEDIOS DE CRECIMIENTO EN LA FE 
 
4.11 
Lectura 
espiritual y 
estudio 
religioso 
 

La lectura espiritual es necesaria para alimentar la meditación y la vida 
espiritual. El estudio religioso, complemento de la lectura espiritual, 
profundiza nuestro conocimiento del misterio de la salvación y 
estimula nuestra entrega apostólica. Todo religioso debe encontrar un 
tiempo adecuado cada semana para dedicarlo a estas actividades. 
 

4.12 
Examen de 
conciencia 
 

Uno de los medios más eficaces de progreso espiritual es el examen 
frecuente ante Dios de nuestras palabras, acciones, motivos y 
pensamientos. En su presencia buscamos y aceptamos nuestras virtudes 
y flaquezas, sus dones y nuestra respuesta. Por la fe, nos hacemos 
conscientes del amor que Dios nos tiene, a pesar de nuestros pecados. 
Por medio de este examen eliminamos los obstáculos que dificultan 
nuestra oración y nos disponemos a escucharle mejor y discernir su 
voluntad. 
 

4.13 
Retiros 
 

Los retiros tienen excepcional importancia; son ocasión de renovación 
espiritual. Nos liberan de nuestras preocupaciones ordinarias para 
dedicarnos totalmente a la oración y a la reflexión. Cada año, todos los 
religiosos hacen un retiro de una semana. Entre los retiros anuales, 
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cada comunidad organiza retiros periódicos más breves. Estos retiros 
son una seria responsabilidad para todos. 
 

4.14 
Elección del 
director 
espiritual 
 

El marianista tiene libertad para escoger su director espiritual. Elige de 
preferencia a un sacerdote de la Compañía. Este podrá así armonizar 
con más facilidad los elementos de la espiritualidad marianista con los 
principios generales de la teología y de la psicología. 
 

4.15 
Penitencia 
 

El ayuno, la paciencia en las dificultades que llevan consigo los 
deberes de estado y nuestra vida común, las privaciones voluntarias por 
un fin caritativo o espiritual, la aceptación de nuestras limitaciones y 
fallos, tanto personales como colectivos, son medios sencillos y 
fácilmente accesibles para introducirnos en el misterio salvador de la 
cruz. En determinados tiempos litúrgicos o cuando circunstancias 
especiales lo requieren, las comunidades fijan prácticas comunes de 
penitencia.  
 

4.16 
Silencio 
 

Se necesitan tiempos de silencio para crear un clima de oración, trabajo 
y paz en nuestras comunidades. El silencio aparta los obstáculos al 
recogimiento y permite prepararnos para transmitir el mensaje de 
Cristo en nuestro trabajo apostólico. Dios habla al corazón de los que 
guardan silencio para escucharle. 
 

4.17 
Sistema de 
virtudes 

Para nuestro progreso en la vida espiritual, damos gran importancia a la 
enseñanza de nuestro Fundador sobre las virtudes de preparación, de 
purificación y de consumación. 
a) Entre las virtudes de preparación, el silencio de las palabras se 

completa con el silencio de los signos, de la mente, de las pasiones 
y de la imaginación. La práctica de estos cinco silencios y de las 
demás virtudes de preparación (recogimiento, obediencia y 
aceptación de las mortificaciones) nos permite llegar al 
conocimiento y al dominio de nosotros mismos, tan necesarios 
para nuestra santificación y para el desempeño de nuestra misión 
apostólica. 

b) El trabajo de purificación alcanza hasta las mismas raíces de 
nuestras faltas y nos prepara para una más plena cooperación con 
la gracia de Dios. La confianza en Dios, la desconfianza en 
nosotros mismos y el recurso a la dirección nos capacitan para 
superar los obstáculos interiores más profundos que provienen de 
nuestra debilidad, de nuestras deficiencias naturales y de nuestras 
incertidumbres. Una perseverante paciencia, el recurso a la oración 
y la renovación de nuestros formes propósitos nos proporcionan la 
fuerza de vencer las contrariedades exteriores y las tentaciones 
debidas a la propia susceptibilidad o a la atracción del mal. 

c) Las virtudes de consumación (humildad, modestia, abnegación y 
renuncia del mundo) nos liberan del egoísmo de modo que nuestra 
vida pueda centrarse en el Señor. 

De este modo, dichas virtudes nos disponen a revestirnos del hombre 
nuevo con una vida plenamente motivada por la fe, la esperanza y la 
caridad. 
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Capítulo V  COMUNIDAD DE MISIÓN 
 
 
 
 

NUESTRO OBJETIVO FUNDAMENTAL: 
LA FORMACIÓN EN LA FE 

 
5.1 
Nuestro 
objetivo 
 

El objetivo de todo nuestro trabajo apostólico es la formación en la fe. 
Todo lo que hacemos tiende directa o indirectamente a esta finalidad. 
De este modo ofrecemos a la misión universal de la Iglesia nuestra 
modesta contribución. 
 

5.2 
Tradición 
marianista y 
desarrollo 
humano 
 

Nuestro Fundador afrontó las necesidades de su tiempo predicando la 
Palabra de Dios como respuesta a las aspiraciones profundas de la 
persona. Llegó así a un amplio y fecundo apostolado de acción social, 
al comprender que la Palabra de vida tiene poder para convertir los 
corazones y para llevar a los hombres a construir una sociedad justa y 
fraterna. Nuestra tradición marianista nos llama a responder de la 
misma manera a las necesidades de nuestro tiempo. 
 

5.3 
Integración 
en la Iglesia 
 

Puesto que la Compañía de María participa en la misión de la Iglesia, 
los marianistas debemos integrarnos en su vida y en sus planes 
pastorales. Por esto debemos examinar regularmente nuestra 
integración en la Iglesia local, a la luz de las orientaciones de los 
Obispos y de la fidelidad a nuestro carisma. 
 

 
 

DIFUNDIR NUESTRO CARISMA 
 
5.4 
Nuestro don 
de Dios 
 

Nuestro carisma, cuya fuente es el espíritu de María, es un don de Dios 
a su pueblo. Por ello, los miembros de la Compañía aprovechan todas 
las oportunidades y emplean todos los medios para propagar este 
carisma. 
 

5.5 
Contribución 
de la 
comunidad 
 

Toda obra apostólica tiende a desarrollar un espíritu de comunidad. 
Una contribución importante que la comunidad marianista puede 
aportar a cualquier obra es la del testimonio de una vida humana y 
religiosa que fortalece ese espíritu comunitario, que lo penetra con el 
evangelio y que promueve el respeto a las personas. 
 

5.6 
Desarrollo 
de la Familia 
Marianista 
 

El medio preferido para difundir nuestro carisma es establecer y 
desarrollar comunidades seglares de la Familia Marianista. 
Colaboramos a que se formen en nuestra espiritualidad y en nuestro 
método apostólico y trabajamos con ellos para crear una red de 
comunidades de fe. Ellos, a su vez, nos estimulan a ser fieles a nuestra 
vocación y nos enriquecen con el testimonio de su fe. 
 

5.7 Ninguna continuidad tendrá nuestro carisma si no atrae y desarrolla 



 76 

Vocaciones 
religiosas 
marianistas 
 

nuevas vocaciones religiosas. Los esfuerzos en este terreno prueban 
nuestra convicción de que Dios continúa suscitando vocaciones para 
nuestra Compañía y de que nosotros podemos ayudarles a discernir 
esta llamada. 
 

 
 

OBRAS PASTORALES 
 
5.8 
Proclamación 
directa de la 
Palabra de 
Dios 
 

La proclamación directa de la Palabra de Dios pone los cimientos de la 
formación en la fe. Por ello, la Compañía de María dedica a algunos de 
sus miembros a actividades pastorales encaminadas a anunciar esa 
Palabra que llama a la conversión y al crecimiento en Cristo. 
 

5.9 
Diversidad de 
obras 
pastorales 
 

Los miembros de la Compañía desempeñan servicios pastorales 
trabajando en parroquias, capellanías, casas de oración y centros para 
retiros y conferencias, y colaborando en movimientos de apostolado 
seglar y en el trabajo ecuménico. 
 

 
 

APOSTOLADO DE LA EDUCACIÓN 
 
5.10 
Educación: 
un medio 
privilegiado 
 

El apostolado de la educación es un medio privilegiado de la Compañía 
para cumplir su misión. Los marianistas que trabajan en instituciones 
docentes cumplen su misión no solo por la enseñanza de la Religión y 
la formación en la vida cristiana sino también por la calidad 
profesional y por el carácter cristiano de toda su enseñanza. 
 

5.11 
Comunidad 
educativa 
 

Toda escuela dirigida por la Compañía de María se propone llegar a ser 
una auténtica comunidad. Profesores, padres y alumnos trabajan juntos, 
se enriquecen mutuamente y se ayudan unos a otros a progresar como 
cristianos. Formar colaboradores seglares en el espíritu marianista es 
fundamental para el desarrollo de nuestras comunidades educativas. 
 

5.12 
Profesores 
marianistas 
 

Los marianistas que enseñan dan testimonio de una vida rica en valores 
humanos y cristianos. Contribuyen de una manera especial a la misión 
común por su competencia profesional y por su interés por el 
crecimiento humano y espiritual de todos los miembros de la 
comunidad escolar. 
 

5.13 
Formación 
religiosa 
 

Una de nuestras principales preocupaciones en la educación es la 
presentación adecuada de la fe y la formación en ella. Este trabajo 
exige una preparación cuidadosa y una constante adaptación de 
nuestros conocimientos y de nuestra metodología. Para formar en la fe, 
además de la instrucción religiosa hay que ofrecer programas y 
experiencias que lleven al crecimiento espiritual y al servicio 
apostólico. 
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5.14 
Educación 
integral 
 

La educación marianista tiende al desarrollo íntegro de la persona. 
Conduciendo a los alumnos a la adquisición de conocimientos 
humanos, ayudándolos a desarrollar el pensamiento crítico y 
estimulando su deseo de verdad tanto en la teoría como en la acción, 
los profesores preparan un terreno bien dispuesto para sembrar el 
evangelio. 
 

5.15 
Escuela y 
justicia 
 

Los centros educativos ofrecen una excelente oportunidad para trabajar 
por la justicia y la paz. Conscientes de esta responsabilidad, nuestros 
programas deben desarrollar un sentido crítico que prepare a los 
alumnos a edificar una sociedad justa y a promover la unión y el 
respeto entre todos los pueblos. 
 

 
 

CONTRIBUIR A LA CONSTRUCCIÓN 
DE UNA SOCIEDAD JUSTA Y FRATERNA 

 
5.16 
Parte 
integrante  
de la 
evangelización 
 

Todos nuestros esfuerzos apostólicos están encaminados a formar a las 
personas y a las comunidades en una fe que lleve a crear una sociedad 
justa y fraterna. El evangelio nos hace sensibles al pecado personal y 
colectivo, a las situaciones en las que la libertad y la dignidad humanas 
están conculcadas por estructuras injustas de violencia y de opresión. 
El eEvangelio nos exige además tomar parte en las tareas de 
liberación, reconciliación y desarrollo humano. 
 

5.17 
Nuestras 
comunidades y 
la justicia 
 

Nuestras comunidades deben dar un testimonio claro de justicia y 
fraternidad. La comunidad estimula a sus miembros a que promuevan 
la justicia y les ayuda a esclarecer sus motivaciones y decisiones a la 
luz del evangelio. Nuestras comunidades tienen que promover la 
dignidad humana y la participación de todos en nuestra misión común, 
rechazando toda discriminación y opresión. Trabajamos juntos para 
aumentar nuestra conciencia de la injusticia y del sufrimiento humano 
y, cuando es preciso, hablamos y actuamos como comunidad en estos 
asuntos. 
 

5.18 
Nuestras 
instituciones y 
la justicia 
 

También nuestras instituciones tienen que ser justas en todos sus 
aspectos. Se debe evaluar regularmente la política que seguimos con 
nuestros empleados, el trato que les damos y las relaciones que 
tenemos con las estructuras políticas y económicas. Hay que evitar 
toda discriminación, toda explotación económica y las formas sutiles 
de violencia moral o institucional. 
 

5.19 
Colaboración 
con 
movimientos 
 

Siguiendo las enseñanzas de la Iglesia, colaboramos con movimientos 
que trabajan por la justicia y la paz y la integridad de la creación, y 
estamos dispuestos a responder a las necesidades humanas que surgen 
alrededor nuestro y en otras regiones del mundo víctimas del 
sufrimiento. 
 

5.20 La fe nos lleva, a nosotros y a los apóstoles que formamos, a compartir 
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Compartir con 
los pobres 
 

los esfuerzos de los pobres que luchan por su dignidad y libertad. 
Nuestras obras apostólicas deben responder lo más posible a las 
necesidades de los pobres. Algunos marianistas trabajan directamente 
con ellos y les ayudan a descubrir el vínculo que tiene esta búsqueda 
de la justicia con el mensaje del evangelio. 
 

  
 

EXPANSIÓN DE NUESTRA 
PRESENCIA EVANGELIZADORA 

 
5.21 
Espíritu 
misionero 
 

Misionera en la universalidad de sus miembros y de su apostolado, la 
Compañía de María colabora en el esfuerzo de la Iglesia para extender 
su presencia evangelizadora en todos los pueblos. 
 

5.22 
Evangelización 
en culturas 
secularizadas 
 

En todas las culturas hay grupos y estratos sociales en los que Cristo 
no ha sido anunciado todavía. La Compañía de María debe examinar 
su acción evangelizadora orientada hacia ellos. Un esfuerzo especial 
se impone en aquellas culturas cristianas en las que los valores 
evangélicos ya no son verdaderamente aceptados o vividos. Este 
esfuerzo comprende el trabajo con los medios de comunicación, 
organizaciones de progreso social y cultural, educación permanente e 
investigación científica. El amplio mundo del trabajo tiene que ser 
también penetrado por el mensaje de Cristo. 
 

5.23 
Iglesias 
jóvenes 
 

La Compañía de María está llamada a fortalecer la vida cristiana en 
las Iglesias jóvenes. Para asegurar una evangelización continuada de 
esas zonas, trabajamos especialmente en la formación de apóstoles 
seglares y en la promoción de vocaciones religiosas. 
 
 

5.24 
Zonas no 
cristianas 
 

La Compañía de María se da cuenta de que la Iglesia aún tiene que 
llevar el evangelio a amplias zonas del mundo. Nuestra contribución 
es implantar la presencia marianista en ellas, teniendo siempre 
presentes la riqueza de las culturas autóctonas y la necesidad de 
llevarlas a una integración con el espíritu del evangelio. 
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Capítulo VI INCORPORACIÓN 
A LA COMPAÑÍA Y FORMACIÓN 

 
 

NORMAS REFERENTES 
A LA PROFESIÓN RELIGIOSA 

 
6.1 
Petición para 
ser admitido 
 

Para ser admitido al noviciado, a la primera profesión y a la renovación 
de la profesión temporal, los candidatos deben dirigir una petición 
escrita al Provincial. En el caso de renovación de la profesión 
temporal, el Provincial consulta a la comunidad en la que el religioso 
ha vivido. 
 

6.2 
Admisión a 
los votos 
perpetuos 
 

Cuando un religioso desea hacer sus votos perpetuos, tiene que 
solicitarlo exponiendo sus motivos por escrito al Provincial. Este 
consulta entonces al menos a los profesos perpetuos con quienes ha 
vivido este hermano durante los tres últimos años. Después de haber 
examinado con su Consejo la petición del religioso, el Provincial envía 
la decisión al Superior General para su ratificación. En caso de no 
ratificación, el Superior General reenvía el asunto al Consejo 
Provincial para ulterior estudio. No se pueden emitir los votos 
perpetuos sin la ratificación del Superior General. 
 

6.3 
Cualidades y 
disposiciones 
para los votos 
perpetuos 
 

Un religioso solo puede ser admitido a los votos perpetuos cuando se 
descubren en él el conjunto de cualidades y de disposiciones que deben 
darse en todo marianista. Deben encontrarse entre ellas: 
a) criterio sano, madurez afectiva y fuerza de carácter que permitan 

esperar fundadamente su perseverancia; 
b) aptitud para la vida común, a base de olvido de sí mismo, apertura 

a los demás y franqueza en sus relaciones con los hermanos y 
superiores; 

c) espíritu de familia, que inspira el amor y aprecio a la Compañía y 
entrega a sus obras; 

d) espíritu verdaderamente religioso, expresado en la vida de oración, 
la fidelidad a los votos y la generosidad apostólica. 

 
6.4 
Registro 
 

Se conserva en la Administración Provincial un registro escrito y 
firmado por los profesos. 
 

6.5 
Año de  
votos 
 

Los novicios emiten sus primeros votos por un período que dura hasta 
el retiro anual siguiente. A partir de este momento los años de votos se 
cuentan de un retiro a otro. 
 

6.6 
Indemnización 
 

El Provincial determina, teniendo en cuenta la ley de la Iglesia y la 
política provincial, la ayuda que se proporciona a los novicios o 
religiosos que son despedidos o que se retiran. Estas personas no 
pueden exigir ninguna indemnización de la Compañía. 
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PASTORAL DE VOCACIONES 
 
6.7 
Responsaba-
lidad 
 

Todas las comunidades marianistas y cada religioso son responsables 
de promover nuevas vocaciones. Nuestras oraciones, nuestras palabras 
y nuestro ejemplo, dentro de comunidades gozosas y unidas en la 
caridad, pueden ser los medios más valiosos para suscitar y cultivar 
vocaciones. La entrada de nuevas vocaciones en la Compañía es un 
importante signo de vitalidad. 
 

6.8 
Programa 
provincial 
 

Cada Provincia de la Compañía organiza la pastoral de las vocaciones, 
elaborando un programa que se proponga: 
a) alentar y coordinar los esfuerzos de religiosos y comunidades; 
b) dar a conocer la vocación y la misión marianistas; 
c) ayudar a los que se sientan llamados al servicio del Señor; 
d) organizar sesiones especiales, retiros y centros de orientación 

vocacional para promover vocaciones religiosas; 
e) animar la oración por las vocaciones religiosas marianistas; 
f) colaborar con la Iglesia local y con otras congregaciones religiosas 

en la pastoral de vocaciones. 
 

6.9 
Orientaciones 
para posibles 
candidatos 
 

Ante todo, nuestros posibles candidatos deben profundizar su vida 
cristiana. Para que decidan con lucidez y libertad, deben descubrir la 
dignidad de toda vocación, incluidas la de la vida seglar y la del 
matrimonio cristiano. Viviendo en comunidad durante un tiempo 
prolongado, pueden alcanzar una experiencia seria de la vida religiosa. 
Para que una decisión por la vida marianista sea válida, tiene que 
fundamentarse en el conocimiento de las necesidades de la Iglesia y del 
mundo y en la convicción de que nuestra vocación es una amistad con 
el Señor y con su Madre para ponerse al servicio de su misión. 
 

 
 

FORMACIÓN INICIAL 
  
6.10 
Caracterís-
ticas 
 

La Compañía de María establece programas de formación inicial de los 
candidatos para los períodos de aspirantado, noviciado y 
postnoviciado. El Directorio de cada Provincia precisa su contenido. 
En general estos programas se caracterizan por: 
a) una combinación equilibrada de la formación espiritual, intelectual, 

cultural y apostólica; 
b) b) una orientación hacia el progreso en el espíritu de fe y de 

oración, en el espíritu de familia y en la dedicación a María; 
c) una atención especial a la teología de la vida religiosa y de los 

votos; 
d) un estudio especial de la misión, espiritualidad, estructuras 

tradicionales e historia de la Familia Marianista y de la Compañía. 
e) una formación para la justicia y para el análisis crítico de la 

sociedad en que vivimos; 
f) una seria preparación profesional y técnica, en conformidad con las 

exigencias académicas de cada país y en congruencia con las 
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futuras actividades apostólicas; 
g) una educación en la colaboración para el bien común, en el sentido 

de responsabilidad y de iniciativa, y en la apertura para aceptar el 
consejo de otros. 

 
6.11 
Responsables 
de la 
formación 
 

Se escogen y se preparan cuidadosamente para su labor los directores 
de los programas de formación y sus colaboradores. Procuran formar 
un equipo que trabaja en estrecha unión de espíritu y acción. 
 

6.12 
Formación 
después del 
noviciado 
 

Después del noviciado los religiosos prosiguen su formación inicial. 
Durante un amplio período de tiempo, determinado en el plan de 
formación de cada Provincia, su dedicación a la formación es 
prioritaria. Por la vida de oración, por la dirección espiritual, por los 
estudios religiosos superiores y por la iniciación en la actividad 
apostólica, profundizan su fe y su vida religiosa. Siguen programas 
equilibrados de formación general y profesional o técnica, de acuerdo 
con las necesidades de la Provincia y la orientación personal de cada 
religioso. Los estudios no se deben prolongar indebidamente antes de 
haber hecho la experiencia de un apostolado activo. Puede ser 
ventajoso destinar a un religioso joven a un país de cultura distinta del 
suyo con el fin de ampliar su experiencia. Termina el período de 
formación inicial con la profesión de los votos perpetuos. 
 

 
 

FORMACIÓN PARA LOS DIVERSOS  
MINISTERIOS DE LA COMPAÑÍA DE MARÍA 

  
6.13 
Papel de la 
Compañía 
 

La Compañía de María se esfuerza en discernir con cada uno de los 
religiosos la llamada propia que ha recibido del Señor. Teniendo en 
cuentas las necesidades de las Provincias y de las comunidades y las 
cualidades y los deseos de los individuos, prepara a sus religiosos 
según su vocación dentro de la Compañía. 
 

6.14 
Consulta 
 

La consulta sobre el estado del religioso, como laico o como sacerdote, 
en el momento de la profesión perpetua, se hace por los menos a todos 
los profesos perpetuos con quienes el religioso ha vivido los tres 
últimos años. Con los religiosos orientados al sacerdocio, el Provincial 
procede a una nueva consulta inmediatamente antes de su admisión al 
seminario. 
 

6.15 
Formación 
de los 
hermanos 

Todo marianista laico debe recibir una formación religiosa y espiritual 
que le prepare para el testimonio, el servicio y la misión particulares 
que tiene por su condición de religioso laico. Debe darse a todos una 
sólida formación intelectual y práctica sobre el espíritu y el carisma de 
la Compañía. Los que van a trabajar en tareas educativas y culturales 
deben recibir una formación completa en su campo y, al mismo 
tiempo, una preparación teológica y religiosa que les lleve a esclarecer 
la relación entre la fe y la cultura. Los que se van a dedicar al trabajo 
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técnico o manual deben estar bien preparados en su propia especialidad 
y tener una formación en cuestiones sociales y económicas y en las 
enseñanzas de la Iglesia sobre el trabajo y la justicia. 
 

6.16 
Formación 
sacerdotal 
 

La colaboración interprovincial en la formación sacerdotal presenta 
muchas ventajas. El período de seminario normalmente se lleva a cabo 
en comunidades de formación, bajo la dirección de un sacerdote 
marianista. Este período se rige por un plan de formación aprobado por 
las autoridades provinciales responsables del seminario. Este plan de 
formación comprende la preparación para el ministerio sacerdotal entre 
sus hermanos y para la función de animación espiritual de la 
Compañía, así como la preparación para el ministerio sacerdotal con 
todo el pueblo de Dios. En razón del ministerio al que los sacerdotes 
están llamados en la Compañía, los que se preparan a él dan gran 
importancia a la adquisición de una sana base teológica. Se esfuerzan 
también en capacitarse para predicar con fruto la Palabra de Dios y en 
llegar a un conocimiento práctico del arte de la dirección espiritual. 
 

 
 

FORMACIÓN PERMANENTE 
 
6.17 
Formación 
religiosa y 
marianista 
 

Religiosos y comunidades deben aprovechar las posibilidades de 
formación religiosa y marianista que ofrecen: 
a) las orientaciones de la Iglesia universal, de los Sínodos y de las 

Conferencias Episcopales; 
b) el estudio de la vida y de los escritos del Fundador; 
c) las prescripciones de la Regla de Vida y de los Capítulos; 
d) las circulares y otras comunicaciones de los Superiores Mayores y 

de sus asistentes; 
e) las visitas de los Superiores Mayores y de sus delegados; 
f) las publicaciones marianistas; 
g) las oportunidades para una renovación religiosa y apostólica 

después de algunos años de servicio activo; 
h) las ocasiones de intercambio con hermanos de diferentes lugares de 

la Compañía, rebasando así, para mutuo enriquecimiento, las 
posibilidades de una sola Región o Provincia. 

6.18 
Reuniones de 
comunidad 
 

En el nivel local, las conferencias y las reuniones comunitarias son 
medios particularmente importantes de formación permanente. Dichas 
reuniones se tienen normalmente una vez por semana. Pueden consistir 
en exposiciones referentes a la vida de la Iglesia, al progreso espiritual, 
al espíritu y a la misión marianistas, o al trabajo de la evangelización; 
pueden adoptar también la forma de una reunión en la que los 
miembros de la comunidad comparten sus preocupaciones personales 
o comunes para discernir la voluntad de Dios y determinar los 
objetivos comunitarios, los medios y los programas de acción. 
 

6.19 
Cometido del 
Superior 

El Superior tiene un cometido especial en el progreso continuo de cada 
uno de los religiosos y de toda la comunidad. Cada marianista se 
entrevista periódicamente con el Superior de su comunidad para tratar 
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 de su participación en la vida y en la misión comunitarias. Estas 
entrevistas son parte del servicio personal que el Superior debe a sus 
hermanos y una de sus obligaciones más serias. Por su parte, cada 
religioso considera esta entrevista como un elemento importante de la 
vida de la comunidad. 
 

6.20 
Oportunidades 
especiales 
 

Se debe proporcionar a cada religioso, a intervalos determinados a lo 
largo de su vida, ocasiones especiales para completar su formación y 
para renovarse. Estos períodos incluyen: 
a) prácticas profesionales y educativas especializadas; 
b) desarrollo humano y cultural; 
c) preparación para nuevas formas de servicio y para la jubilación; 
d) programas de renovación para grupos de edades determinadas; 
e)  experiencias en culturas diferentes. 
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Capítulo VII GOBIERNO DE LA COMPAÑÍA 
 
 

I. EJERCICIO DE LA AUTORIDAD 
 
7.1 
Caracterís-
ticas 
 

El ejercicio de la autoridad en todos los niveles es un servicio que se 
caracteriza por el sentido de responsabilidad, la participación, la 
subsidiariedad y la obligación de dar cuenta.  
 

7.2 
Delegación 

La autoridad, tanto personal como colegial, puede delegarse en un 
religioso o en un grupo de religiosos para determinadas obras o 
funciones, según las normas que en la ley de la Iglesia y en la Regla de 
Vida se establecen para la delegación. 
 

7.3 
Sentido de 
responsabi-
lidad 
 

El sentido de responsabilidad exige que cada uno en su nivel acepte y 
lleve a cabo las decisiones y las líneas de acción determinadas por una 
autoridad superior en la Compañía.  
 

7.4 
Participación 
 

La participación consiste en que, en la medida de lo posible, todos 
colaboren activamente en la preparación, elaboración, ejecución y 
evaluación de las decisiones. El diálogo y el ejercicio del 
discernimiento comunitario son medios valiosos para llegar a una 
participación plena. 
 

7.5 
Subsidiariedad 
 

En la formulación de la política general, provincial, regional, de 
distrito y local, el principio de subsidiariedad conduce a la autoridad 
correspondiente a dos cosas: 
a) Hacer que la decisión se sitúe en el nivel más competente y 

cercano a aquellos a quienes la decisión afecta. 
b) Proporcionar el apoyo necesario a quienes deben tomar la decisión.  
 

7.6 
Obligación de 
dar cuenta 
 

La obligación de dar cuenta exige que mantengamos informada a la 
autoridad correspondiente sobre nuestro modo de actuar para cumplir 
los fines de la Compañía de María. La autoridad tiene el deber de 
responder con una evaluación constructiva. Este principio requiere 
disposiciones de apertura y de solidaridad en la responsabilidad. 
 

7.7 
Contribución 
de todos los 
factores 
 

El ejercicio de la autoridad conforme a estos principios hace posible 
que concurran con su propia aportación muchos factores: nuestras 
metas comunes, nuestras estructuras, la mutua influencia entre los 
miembros unidos por la misma vocación, el Superior y los asistentes, y 
finalmente, de un modo singular, cada uno de los religiosos.  
 

7.8 
Papel de cada 
religioso 
 

Todo religioso debe emplear activamente los cauces que faciliten el 
ejercicio de la autoridad, tales como reuniones de la comunidad, 
discusiones y oración. Rehusar estas responsabilidades no es 
simplemente una ausencia de participación, sino ejercer de hecho una 
influencia negativa.  
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II. LA COMPAÑÍA DE MARÍA COMO  
     COMUNIDAD INTERNACIONAL 

 
7.9 
Unidad 
 

En el nivel internacional, la Compañía de María constituye una 
comunidad, en la que los religiosos encuentran su identidad como 
marianistas. 
 

7.10 
Fuentes de la 
unidad 
 

Las fuentes de nuestra unidad en el nivel internacional son: 
a) un mismo Fundador que nos legó un espíritu común; 
b) nuestra misión propia reconocida por la Iglesia; 
c) una historia común que contribuye a afianzar nuestro espíritu de 

familia; 
d) una misma Regla de Vida; 
e) una dirección común asegurada por los Capítulos Generales y el 

Consejo General; 
f) las organizaciones y las reuniones inter-Unidades, que nos ayudan 

a responder a las necesidades y a las aspiraciones comunes a más 
de una Unidad. 

 
7.11 
Preocupaciones 
de gobierno 
 

En la Compañía, las preocupaciones de gobierno en el nivel 
internacional son principalmente: 
a) mantener, afianzar y simbolizar la unidad de la Compañía; 
b) fomentar una comprensión más profunda del carisma marianista, 

así como la fidelidad a nuestros orígenes y a nuestra misión 
común; 

c) promover el progreso y la adaptación de la Compañía por medio 
del intercambio de ideas, personas y recursos; 

d) estimular una conciencia cada vez más intensa de la catolicidad 
de la Iglesia; 

e) ayudar a formular objetivos para el conjunto de toda la Compañía 
de María; 

f) guiar a la Compañía en su respuesta a las necesidades apremiantes 
de la Iglesia y del mundo, en medio de la variedad de culturas; 

g) ayudar con su evaluación y su apoyo a las autoridades de las 
Unidades en el desempeño de sus funciones; 

h) promover la colaboración entre las Unidades; 
i) favorecer nuevas fundaciones allí donde la Compañía de María no 

se encuentra todavía.  
 

7.12 
Actitud del 
religioso 
 

Cada marianista debe interesarse activamente por la vida de la 
Compañía a través de todo el mundo. Colaborará gustoso en 
actividades inter-Unidades e internacionales para fomentar la unidad 
y profundizar la comprensión mutua, y estará dispuesto a prestar 
servicios en otras Unidades si se lo piden las autoridades competentes 
de la Compañía.  
 

7.13 
Superiores 

En la Compañía son Superiores Mayores el Superior General, los 
Superiores Provinciales y Regionales y sus Vicarios cuando los 
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mayores 
 

reemplazan. 
 

 
 

III. PRINCIPIOS GENERALES SOBRE LAS ELECCIONES 
 
  
7.14 
Profesos 
temporales 

Los profesos temporales tienen voz activa y pasiva en los casos 
específicamente mencionados en la Regla de Vida y en el Directorio de 
su Unidad. 
 

7.15 
Capítulos 
Provincial y 
Regional 
 

El Directorio de cada Provincia y Región establece el modo de 
elección para el Capítulo Provincial y Regional.  
 

 
 

IV. ESTRUCTURAS ADMINISTRATIVAS 
 

A. Los tres Oficios 
 
7.16 
Naturaleza 
 

Los tres Oficios de Vida Religiosa, Educación y Asuntos Temporales 
representan tres centros de interés que abarcan la totalidad de la vida 
interna y de la misión apostólica, tanto de la Compañía como de cada 
uno de sus miembros. Cada Oficio se ocupa de la formación, 
motivación y dirección de los miembros de la Compañía y de las 
personas a las que llega su influencia.  
 

7.17 
Acción 
concertada 
de los tres 
Oficios 
 

Ningún Oficio aislado de los demás puede llegar a una visión global y 
completa de un asunto. Por la acción concertada de los tres Oficios se 
mantienen siempre atendidos los intereses más importantes de la 
Compañía. 
 

7.18 
Vida 
Religiosa 
 

Las principales atribuciones del Oficio de Vida Religiosa son: 
a) el progreso espiritual continuo de los religiosos y de las 

comunidades, cuidando los siguientes medios: liturgia, vida 
sacramental, retiros, conferencias, dirección espiritual; 

b) la formación en la fe en nuestras obras: formación religiosa, grupos 
de vida cristiana, ministerio pastoral, formación de catequistas y 
animadores de la fe; 

c) las relaciones con las demás Ramas de la Familia Marianista; 
d) la comunicación y colaboración con la Iglesia universal y local, en 

particular las relaciones con las autoridades eclesiásticas; 
e) la pastoral vocacional, tanto para la Compañía de María como para 

las otras Ramas de la Familia Marianista; 
f) el cuidado especial de los programas de formación inicial y 

permanente; 
g) la formación de los marianistas para el ministerio sacerdotal; 
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h) los estudios religiosos y la formación de especialistas, sobre todo 
de directores espirituales; 

i) la investigación y las publicaciones sobre el espíritu marianista; 
j) la profundización de la conciencia del papel de María en la vida 

espiritual y el apostolado; 
k) la información de las grandes tendencias del pensamiento religioso 

contemporáneo. 
 

7.19 
Educación 
 

Las principales atribuciones del Oficio de Educación son: 
a) la formación integral de los religiosos en los niveles humano, 

moral, intelectual, espiritual y profesional; 
b) la formación profesional de los religiosos: determinación de 

programas y dirección de estudios; 
c) las instituciones educativas: el logro de sus fines y la reflexión 

sobre su función en la Iglesia; 
d) la formación permanente y el cultivo del sentido apostólico de los 

profesores y del personal de nuestras obras; 
e) las relaciones con las autoridades y con las organizaciones civiles y 

eclesiales relacionadas con la educación; 
f) el desarrollo de nuevas formas de educación y evangelización: 

medios de comunicación social, publicaciones, formación de 
adultos; 

g) la información y el fomento del interés por las tendencias 
contemporáneas del pensamiento, de la ciencia y de la cultura. 

 
7.20 
Asuntos 
Temporales 

Las principales atribuciones del Oficio de Asuntos Temporales son: 
a) la atención al bienestar físico y material de los hermanos, en 

conformidad con el espíritu de pobreza y el testimonio colectivo de 
pobreza; 

b) la promoción y práctica de la justicia, la paz y la integridad de la 
creación; 

c) la formación fundamental de los religiosos en la doctrina social de 
la Iglesia y la información sobre los problemas y sobre las 
tendencias actuales de la justicia y la economía; 

d) la ayuda en la formación de los religiosos y de los colaboradores 
seglares empleados en los asuntos temporales; 

e) la planificación económica, la gestión y la administración de los 
bienes, con la preocupación de usarlos al servicio de la 
evangelización; 

f) la información sobre la situación financiera y económica de la 
Compañía y de sus obras; 

g) los contactos con las autoridades civiles y con expertos y 
organizaciones especializadas en justicia social y economía. 

 
7.21 
Asistentes 
 

Las funciones de estos Oficios se asignan normalmente a los 
respectivos Asistentes en los niveles general, provincial,  regional y de 
distrito, y, al menos, en las comunidades locales más numerosas. Si 
llega a ser necesario, las funciones de uno de los Oficios en un 
determinado nivel pueden distribuirse entre varios Asistentes. 
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B. Los diversos niveles de gobierno 
 
 
  1. El nivel general de gobierno 
 
7.22 
Nivel 
general 
 

En el nivel general de gobierno se incluyen el Capítulo General y la 
Administración General. Aseguran, en el espíritu del Fundador, que la 
Compañía permanezca fiel a su misión y a las exigencias de la vida 
religiosa. Garantizan nuestra disponibilidad ante las necesidades de 
toda la Iglesia y la fidelidad a nuestra espiritualidad y carisma. 
 

  
  
  a. El Capítulo General 
 
7.23 
Funciones 
 

El Capítulo General se reúne para fortalecer los vínculos de unidad 
entre los religiosos marianistas y para llevar a cabo las funciones 
legislativas y evaluativas que se le asignan. El Capítulo General elige 
al Superior General y a los Asistentes Generales, determina el 
proyecto misionero marianista, las líneas de acción y los objetivos de 
la Compañía para los próximos años, y toma todas las decisiones que 
se precisen. 
Si es necesario, el Capítulo propone a la Santa Sede las modificaciones 
en el Libro I de la Regla de Vida e introduce los cambios en el Libro 
II. 
 

7.24 
Funciones 
legislativas 
 

Entre las funciones legislativas del Capítulo General se cuentan: 
a) determinar la política para la vida y la misión de la Compañía en 

nuestros tiempos; 
b) prever una planificación de largo alcance; 
c) estudiar las mociones que se le envíen y decidir lo que proceda; 
d) formular estatutos y llegar a decisiones concretas; 
e) dar directrices y recomendaciones al Consejo General; 
f) establecer directrices presupuestarias para los servicios y las 

funciones de la Administración  General y para la contribución 
económica de las Unidades; 

g) fijar el número de los Asistentes Generales y determinar sus 
funciones 

7.25 
Funciones 
evaluativas 
 

Entre las funciones evaluativas del Capítulo General se cuentan: 
a) revisar la vida y la misión de la Compañía desde el último Capítulo 

General, especialmente por el análisis de los informes del Consejo 
General sobre el estado de la Compañía y el papel que ha 
desempeñado en la Compañía; 

b) revisar la aplicación de las decisiones del Capítulo anterior; 
c) evaluar la política económica, los procedimientos y los gastos de la 

Administración General para darle las recomendaciones oportunas. 
 

7.26 El Superior General, con el consentimiento del Consejo, determina el 
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Lugar y fecha 
 

lugar y la fecha de apertura del Capítulo. La fecha de un Capítulo 
ordinario puede adelantarse o posponerse, pero no más allá de seis 
meses. 
 

7.27 
Comisión 
preparatoria 
 

El Superior General, con el consentimiento del Consejo General, 
establece una Comisión para preparar el Capítulo, examinar las 
mociones que envíen los religiosos de la Compañía y hacer las 
previsiones materiales necesarias para el buen funcionamiento del 
Capítulo. 
 

7.28 
Agenda 
 

El Capítulo establece su agenda, teniendo en cuenta los asuntos 
propuestos por la Comisión Preparatoria. El Capítulo determina 
igualmente las reglas de procedimiento que se deben seguir. 
 

7.29 
Mayoría 
 

En todas las elecciones que se celebren durante el Capítulo General la 
mayoría requerida será calculada en función del número de votos 
válidos emitidos. La abstención o el voto en blanco no serán 
considerados como votos válidos. 
 

7.30 
Miembros 
 

Son miembros del Capítulo General el Superior General, los 
Asistentes Generales, los Provinciales y Viceprovinciales de las 
Provincias que tengan el número de miembros especificados en el 
artículo 7.33, y los delegados elegidos. 
 

7.31 
Cálculo de 
religiosos 
 

Para determinar la representación en el Capítulo, se calcula el número 
de religiosos de cada Unidad tal como es el día de la convocatoria del 
Capítulo. Se incluyen los profesos temporales. 
 

7.32 
Voz activa y 
pasiva 
 

Para proveer la representación en el Capítulo General, los religiosos 
son contados con la Provincia, Región o Distrito en los que están 
viviendo y trabajando de modo permanente en el momento de su 
convocatoria. En dicha Unidad gozan de voz activa y pasiva. En ese 
supuesto, no obstante, el Superior General puede autorizar a un 
religioso a votar con la Provincia o Región a la cual pertenece. 
 

7.33 
Normas para 
determinar el 
número de 
delegados 
 

Se escogerá a los delegados de acuerdo con las siguientes normas: 
a) Las Provincias, Regiones o Distritos con menos de 50 miembros 

eligen un solo delegado de cualquier categoría. 
b) Las Provincias, Regiones o Distritos que tienen entre 50 y 100 

miembros eligen dos delegados, un religioso sacerdote y un 
religioso laico. 

c) En las Provincias de más de 100 miembros, el Provincial y el 
Viceprovincial son miembros de derecho. Además, estas 
Provincias eligen otros delegados de acuerdo con las siguientes 
normas:  
• las que tienen de 101 a 200 miembros, un religioso sacerdote y 

un religioso laico; 
• las que tienen de 201 a 300 miembros, dos religiosos 

sacerdotes y dos religiosos laicos; 
• las que tienen de 301 a 400 miembros, tres religiosos 
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sacerdotes y tres religiosos laicos. 
• Por cada 100 miembros adicionales o fracción, la Provincia 

elige otros dos delegados, un religioso sacerdote y un religioso 
laico. 

 
7.34 
Religiosos de 
un distrito 
 

Los religiosos que están asignados a un Distrito no se tienen en cuenta 
para el número total de electores elegibles de una Provincia o Región. 
En un Distrito constituyen el cuerpo electoral los miembros que están 
viviendo y trabajando de modo permanente en él. 
 

7.35 
Turnos de 
elección 
 

Para elegir delegados al Capítulo General, cada Provincia, Región y 
Distrito organiza dos turnos de elección. En una primera votación, los 
electores designan doble número de religiosos que el de delegados a 
elegir en cada categoría. Si hay igualdad de votos entre los últimos 
designados, sea entre los sacerdotes, sea entre los laicos, quedan todos 
incluidos en la lista de candidatos. En una segunda votación, los 
electores escogen de la lista de candidatos el número requerido de 
delegados al Capítulo General. Si hay empate de votos en el último 
puesto, será elegido el de más años de profesión religiosa. Y en el caso 
de que incluso coincidan en años de vida religiosa, entonces será 
elegido el de más edad cronológica. 

7.36 
Casos 
especiales 
 

El Superior General y los Asistentes Generales que están terminando 
su mandato siguen siendo miembros de derecho del Capítulo General, 
aunque no sean reelegidos durante el mismo. Si el Capítulo General 
elige como Superior General a un religioso no capitular, se suspende la 
asamblea hasta su aceptación de la elección. El nuevo Superior 
General se incorpora al Capítulo lo antes posible, teniendo derecho de 
voto por el mero hecho de su elección. Si el Capítulo General elige 
como Asistente General a un religioso no capitular, este se incorpora 
al Capítulo lo antes posible y tiene, además, derecho de voto por el 
mero hecho de su elección. 
 

7.37 
Importancia 
de aceptar 
 

Un religioso que ha obtenido la confianza de sus hermanos como 
delegado, debe considerar que su deber de representación está 
ordinariamente por encima de toda otra obligación. 
 

7.38 
Substituciones 
 

Por una causa legítima y razonable, admitida por el Superior General 
con el consentimiento del Consejo General, un capitular puede 
renunciar a su mandato, pero no puede él mismo designar a su 
sustituto. En caso de muerte, de impedimento o de renuncia, el 
sustituto de un miembro elegido se determina de la siguiente manera: 
a) en las Unidades que han elegido un capitular, el sustituto es el 

religioso que sigue inmediatamente en la lista de candidatos; 
b) en las Unidades que han elegido más de un capitular, el sustituto es 

el religioso que sigue inmediatamente en la lista de candidatos de 
la misma categoría. 

Si se trata de un miembro de derecho, el Superior General, nombra el 
sustituto con el consentimiento del Consejo. 
 

7.39 Excepto en el caso en que se convoque un Capítulo General para la 
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Elección 
interina del 
Superior 
General 
 

elección interina de un Superior General, el Capítulo General que elige 
al nuevo Superior General es un Capítulo General Ordinario, en el cual 
se deben elegir también los Asistentes Generales. 
 

7.40 
Capítulo 
General 
Extraordinario 

Cuando se convoca un Capítulo General Extraordinario, no podrán 
tratarse en él más que aquellos temas para los que fuera convocado. 
 

7.41 
Protección de 
los miembros 
de derecho 
 

A partir de la convocatoria está prohibido retirar de sus funciones a los 
religiosos que son miembros de derecho del Capítulo. Si se trata de un 
Capítulo convocado por el Vicario General, se prohíben estas 
sustituciones a partir del día mismo del generalato vacante. 
 

7.42 
Superior 
General 
vacante 
 

Si el puesto de Superior General queda vacante en el curso de las 
sesiones de un Capítulo General Extraordinario, el Capítulo se 
convierte en un Capítulo General Ordinario y procede a la elección de 
un nuevo Superior General y del resto del Consejo. 
 

 
  
  b. La Administración General 
 
7.43 
Composición 
 

La Administración General está compuesta por el Superior General, los 
Asistentes Generales y los encargados de los Servicios Generales. 
 

  
 
  El Superior General 
 
7.44 
Función 
pastoral 
 

El Superior General, sucesor del Beato Guillermo José Chaminade, 
Misionero Apostólico, es el signo visible de la unidad de toda la 
Compañía. Bajo la guía maternal de María, y siguiendo el modelo de 
san José, tiene a su cargo el conservar, fortalecer y difundir el carisma 
común, ante todo por la autenticidad de su propia vida como religioso 
marianista y, además, por su activo interés en la vida y misión de cada 
Unidad, de cada comunidad y de cada religioso. Responsable de la 
edificación de toda la Compañía y para guiarla en su misión, el 
Superior General busca siempre en Dios la sabiduría, la misericordia y 
la firmeza de carácter que requiere su cargo. 
 

7.45 
Posibilidad 
de reelección 
 

El Superior General puede ser reelegido para un segundo período 
consecutivo, con tal de que obtenga una mayoría cualificada de dos 
tercios de los votos. Si no recibe esta mayoría al final del tercer 
escrutinio, deja de ser elegible para una reelección. El procedimiento 
de elección comienza entonces de nuevo. 
 

7.46 
Responsabili-
dades 

Las principales responsabilidades del Superior General son las 
siguientes: 
a) hacer cumplir la Regla de Vida y los estatutos de los Capítulos 
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 Generales; 
b) cuidar el buen funcionamiento de los tres Oficios; 
c) conceder o negar la ratificación para la admisión de los religiosos a 

los votos perpetuos; 
d) tener autoridad directa e inmediata sobre todos los miembros de la 

Compañía; sin embargo, no puede, sin consentimiento del Consejo 
General, trasladar definitivamente un religioso de una Provincia o 
Región a otra; 

e) nombrar, después de hacer una consulta en la Provincia o en la 
Región implicadas y con el consentimiento del Consejo General, a 
los Provinciales, Viceprovinciales y Superiores Regionales; 

f) dispensar temporalmente a una Unidad de alguna norma particular 
de carácter disciplinario por motivos graves; pero en la Regla de 
Vida no puede añadir ni quitar nada; 

g) representar a la Compañía de María ante las autoridades y firmar o 
hacer firmar todos los documentos en nombre de la Compañía; 

h) enviar a la Santa Sede los informes que solicite sobre la situación 
de la Compañía; estos informes deben firmarlos, además, los 
miembros del Consejo General;  

i) nombrar a los encargados de los Servicios Generales y delimitar las 
funciones de cada uno; 

j) expedir las letras dimisorias para la ordenación de los miembros de 
la Compañía, personalmente o por medio de un delegado. 

 
7.47 
Visitas 
 

Las visitas forman parte integrante del servicio de animación que tiene 
el Superior General, y constituyen un momento especial de renovación 
para individuos y grupos. Visita al menos una vez durante su mandato, 
personalmente o por un representante, todas las Unidades de la 
Compañía, evaluando su situación, identificando sus retos, y, si es 
necesario, corrigiendo sus deficiencias. 
 

  
 
  El Consejo General 
  
7.48 
Composición 
 

El Consejo General, compuesto por el Superior General y los 
Asistentes Generales, es responsable de llevar a cabo las políticas y 
directrices del Capítulo General, así como de asegurar la animación 
necesaria para un cuerpo misionero unido. 
Llamado al servicio de la autoridad por el Capítulo General, el 
Consejo General ejerce sus responsabilidades con espíritu de 
colegialidad. Su primera preocupación es la fidelidad de la Compañía 
a la misión que el Fundador le dejó como don del Espíritu. 
 

7.49  
Función de los 
Asistentes 
 

Los Asistentes Generales, de acuerdo con el Oficio que se les ha 
confiado, asisten al Superior General en el ejercicio de su cargo, 
particularmente en campos tales como la planificación y desarrollo, la 
formación inicial y permanente, la animación de la misión, las visitas, 
y la administración responsable de los bienes temporales. Los 
Consejeros Generales pueden asumir también responsabilidades 
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especiales. 
 

7.50 
Asistentes: 
sacerdotes y 
laicos 
 
7.51 
Posibilidad de 
reelección 
 

Si el número total de miembros del Consejo General es par, 
sacerdotes y laicos están en igual número; si es impar, la diferencia 
entre unos y otros no debe ser mayor que uno, y puede darse 
indistintamente por parte de los laicos o de los sacerdotes. 
Un Consejero General solo puede ser reelegido para el mismo Oficio 
para un segundo mandato, excepto en el caso en que haya sido 
escogido para desempeñarlo durante un período incompleto. En ese 
caso, puede ser reelegido dos veces más para el mismo puesto, con la 
condición de que la duración total de sus mandatos no sobrepase los 
quince años. 
 

7.52 
Funciones 
ejecutivas 
 

El Superior General y el Consejo General gobiernan la Compañía, 
entre otros medios, por los siguientes: 
a) un sistema bien organizado de visitas, que proporcione al Superior 

General y al Consejo General una experiencia de la situación real 
de cada Unidad, ofrezca a las Unidades una visión del ámbito 
general de la Compañía y las estimule en el cumplimiento de su 
misión; 

b) una comunicación libre y fraterna con las Unidades y religiosos; 
c) el fomento de buenas relaciones con las otras ramas de la Familia 

Marianista; 
d) las relaciones con la Santa Sede y con otros Institutos religiosos y 

organizaciones en el nivel internacional; 
e) las circulares y otros escritos sobre la Iglesia de hoy y sobre el 

carisma marianista; 
f) las consultas previas a los nombramientos de Provinciales, 

Viceprovinciales y Superiores Regionales; 
g) la organización de reuniones inter-Unidades y la asistencia, en la 

medida de lo posible, a las mismas;  
h) la creación y el mantenimiento de los archivos internacionales de 

la Compañía. 
 

7.53 
Voto colegial, 
consentimiento 
o consejo 
 

El Superior General somete al Consejo las materias relativas a las 
líneas generales de acción, invitando a presentar sugerencias y 
propuestas. De acuerdo con las disposiciones de la legislación común 
de la Iglesia y con las de la Regla de Vida, pide el voto colegial, el 
consentimiento o el consejo del Consejo General.  
 

7.54 
Mayoría 
 

Cuando se trate de un voto colegial o se requiera el consentimiento 
del Consejo, votan el Superior General y el resto del Consejo, y la 
mayoría que resulte es obligatoria. El voto del Superior General es 
preponderante tan solo en caso de empate en la tercera votación. 
 

7.55 
Presencia de 
los miembros 
 

Las reuniones del Consejo General se celebran normalmente con 
todos los miembros presentes. Sin embargo, en casos excepcionales, 
es suficiente una presencia por otros medios (como una conexión 
telefónica), con tal que todos los participantes puedan intervenir 
activamente en la discusión. 
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No obstante, cuando se exige una votación secreta, por ley o requerida 
por uno de los miembros, se necesita una presencia física al menos de 
una mayoría de los miembros del Consejo. En tales casos, solamente 
votan aquellos que están presentes físicamente. 

7.56 
Voto colegial 
 

El Superior General actúa colegialmente con el Consejo General en 
los siguientes asuntos: 
a) la exclusión de un religioso temporal o definitivo, de acuerdo con 

las prescripciones de la ley de la Iglesia; 
b) la destitución de su cargo de un Asistente General; en este caso, el 

Asistente implicado no vota; 
c) la elección por escrutinio secreto de un Asistente hasta el próximo 

Capítulo General, para remplazar a un Asistente cuyo cargo ha 
quedado vacante; 

d) los demás casos previstos por la ley de la Iglesia, los decretos de 
la Santa Sede o la Regla de Vida. 

 
7.57 
Consentimiento 
del Consejo 
 

El Superior General necesita el consentimiento del Consejo General 
para las siguientes acciones: 
a) la fundación o supresión de una Provincia, Región o Distrito, y la 

aprobación de sus respectivos estatutos; 
b) el nombramiento de los Provinciales, Viceprovinciales y 

Superiores Regionales; la destitución o el cambio de estos mismos 
superiores antes de la expiración de su mandato; 

c) las normas y reglamentos generales y la interpretación oficial de la 
Regla de Vida; 

d) la publicación de los escritos oficiales dirigidos a la Compañía de 
María por el Superior General y sus Asistentes; 

e) la ratificación de las decisiones de los Capítulos Provinciales y 
Regionales; 

f) el arbitraje de los conflictos entre Unidades, o incluso en una de 
ellas cuando los procesos normales en el interior de la misma no 
han sido eficaces; 

g) el paso definitivo de un religioso de una Provincia o Región a 
otra; 

h) los asuntos graves que se deben tratar con la Santa Sede, en 
particular lo que está reservado a su decisión; 

i) la aprobación de los informes que se envían a la Santa Sede; 
j) el cierre de una casa canónicamente erigida, teniéndose que 

observar también los otros requisitos de la legislación eclesial; 
k) las ventas, los préstamos, las adquisiciones de propiedades y los 

gastos para construcciones que sobrepasan la cantidad 
determinada por la Santa Sede; 

l) la determinación, aprobación y evaluación del presupuesto de la 
Administración General, de acuerdo con las orientaciones dadas 
por el Capítulo; 

m) la determinación de la contribución económica de cada Unidad; 
n) la aceptación de la dimisión de un Asistente; 
o) la concesión de un indulto a un marianista de votos temporales 

para que deje la Compañía; 
p) los demás casos previstos por la ley de la Iglesia, los decretos de 
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la Santa Sede o la Regla de Vida. 
 

7.58 
Voto  
consultivo 
 

El Superior General, antes de tomar una decisión, consulta al resto del 
Consejo en los siguientes asuntos: 
a) la dispensa temporal de alguna norma de la Regla de Vida y de los 

Estatutos de los Capítulos Generales; 
b) las medidas para ayudar a una Unidad o casa necesitada, si el 

Superior Mayor no puede hacerlo adecuadamente; 
c) los demás casos previstos por la ley de la Iglesia, los decretos de 

la Santa Sede o la Regla de Vida. 
 

7.59 
Intervención en 
Unidad o 
comunidad 
 

El Superior General, con el consentimiento del Consejo, está 
facultado para actuar en un caso grave y urgente relativo al gobierno 
de una Unidad o comunidad local, sea para hacer algo que 
habitualmente corresponde al Superior Provincial o Regional, sea para 
corregir o anular sus acciones o decisiones. 
 

7.60 
Ausencia del 
Superior 
General 
 

El Superior General puede autorizar una reunión del Consejo General 
sin asistir a ella; en tal caso, preside el Consejo el Asistente más 
antiguo de profesión religiosa. 
 

7.61 
Consejo 
General 
Ampliado 
 

El Consejo General Ampliado está integrado por el Superior General, 
los Asistentes Generales y los Presidentes de Zona. Convocado por el 
Superior General, se reúne periódicamente para intercambiar 
información sobre la Compañía, deliberar sobre cuestiones 
importantes para nuestra misión, y para promover y animar la 
solidaridad entre las Unidades. Estas sesiones son de naturaleza 
consultiva, si bien la Regla de Vida o el Capítulo General pueden 
otorgar al Consejo General Ampliado la capacidad de tomar 
decisiones. 
 

7.62 
Asamblea 
General de 
Gobierno 
 

En el intervalo entre un Capítulo General y el siguiente, el Superior 
General convoca una reunión de todos los miembros del Consejo 
General Ampliado con todos los Provinciales, los Viceprovinciales, y 
los Superiores de las Regiones y Distritos de la Compañía. Esta 
reunión, llamada Asamblea General de Gobierno, tiene como 
finalidades: 
a) fortalecer la unidad de la Compañía; 
b) estudiar los problemas comunes; 
c) examinar las tendencias actuales de la Iglesia; 
d) revisar la aplicación de las decisiones del Capítulo General 

anterior; 
e) prever la preparación del próximo Capítulo General; 
f) revisar las operaciones financieras de la Administración General. 
 

 
 
  Servicios Generales 
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7.63 
Servicios 
Generales 
 

Para atender las necesidades de la Compañía y contribuir a un gobierno 
eficaz, el Superior General, con el consentimiento del Consejo General, 
establece los Servicios Generales necesarios, asegura su coordinación y 
nombra a sus responsables. 
Cada uno de los Servicios tiene un mandato específico, en el que se 
explican sus obligaciones y responsabilidades. 
Los Servicios Generales comprenden los trabajos del Secretario 
General, del Procurador ante la Santa Sede, del Postulador General y 
del Archivero General. 
 

7.64 
Confirmación 
o remplazo 
 

Cuando toma posesión un nuevo Consejo General, los responsables de 
los Servicios Generales permanecen en sus cargos hasta que sean 
confirmados en sus puestos o reemplazados. 
 

7.65 
Invitación al 
Consejo 
 

Cuando se considera apropiado, se invita a los encargados de estos 
Servicios a participar en las sesiones del Consejo General; se les 
consulta sobre aquellas materias que tienen relación con el área de su 
competencia. 
 

7.66 
Secretario 
General 
 

El Secretario General tiene las funciones de secretario y de notario de 
la Compañía y del Consejo General. Ayuda a preparar los expedientes 
para las reuniones del Consejo; además, se asegura de que los 
documentos oficiales de la Compañía y las actas del Consejo General 
se conserven debidamente y, si es necesario, se comuniquen a los 
grupos a los que conciernen. 
 

7.67 
Procurador 
General 
 

El Procurador General representa a la Compañía, bajo la dirección del 
Superior General, en sus relaciones oficiales con la Santa Sede. 
 

7.68 
Postulador 
General 
 

El Postulador General propaga un mayor conocimiento de los 
religiosos marianistas que han enriquecido la historia del Instituto con 
un testimonio eminente de santidad. Promueve especialmente las 
causas de canonización de aquellos miembros que son fuente especial 
de inspiración no solo para la Compañía, sino también para la Familia 
Marianista y para toda la Iglesia. 
 

7.69 
Archivero 
General 
 

El Archivero General cuida de aquellos escritos y documentos 
históricos que conciernen a los asuntos espirituales y temporales de la 
Compañía, garantizando que se archiven debidamente y asegurando su 
mantenimiento. 
 

  
 
  2. Las Unidades de la Compañía: 
      Provincias, Regiones, Distritos, Sectores y Fundaciones 
  
7.70 
Unidades 
 

La Compañía se divide en Provincias y Regiones para establecer 
vínculos más estrechos entre las comunidades y para asegurar la 
estabilidad de las obras apostólicas. Constituyen verdaderas 
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comunidades apostólicas con sus propias prioridades y metas, que 
exigen la participación de todos para su consecución. Como individuos 
y como comunidades, los religiosos marianistas son mutuamente 
responsables entre sí y con la misión de la Provincia o la Región. 
 

 
 
  a. La Provincia 
 
7.71 
Definición 
 

Una Provincia marianista es una unidad territorial compuesta de 
religiosos que viven en comunidades y que trabajan en una misión 
común bajo la dirección del Provincial. La Provincia constituye una 
comunidad de vida, oración y apostolado.  
 

7.72 
Incorporación 
 

En su primera profesión, un marianista se hace miembro de una 
Provincia o Región, y permanece como miembro de esa Unidad, a 
menos que se le cambie de acuerdo con las disposiciones de la Regla 
de Vida. 
 

7.73 
Requisitos 
 

Una Provincia tiene que tener un nivel satisfactorio de autosuficiencia 
y de capacidad para la propia organización y cohesión internas. Esto 
supone un personal suficiente, la capacidad de proporcionar programas 
convenientes de formación inicial y permanente, y una estabilidad 
financiera a largo plazo. Normalmente no se erige una Provincia hasta 
haber llegado a unos 75 religiosos, con un número apropiado de 
personas con experiencia y formación capaces de ser destinadas a un 
servicio activo, y con perspectivas de poder mantener este mismo nivel 
en el futuro o de crecer. 
 

7.74 
Objetivos 

La Provincia es una unidad relativamente autónoma y de dimensión 
manejable, que permite a la Compañía: 
a) ofrecer a la Iglesia un grupo de apóstoles disponibles para atender a 

las necesidades de una amplia zona geográfica; 
b) determinar objetivos generales para dicha zona; 
c) ofrecer un servicio misionero para los sectores de la Iglesia que 

más lo necesitan; 
d) promover un intercambio enriquecedor de ideas, personas y 

recursos; 
e) ofrecer una variedad de actividades apostólicas a los religiosos; 
f) aportar el apoyo necesario para la vida interna de la Compañía, 

mediante la pastoral vocacional, la formación inicial y permanente, 
el cuidado de los enfermos y ancianos, la conservación de los 
archivos y la dirección de conjunto. 

 
7.75 
Reestructu-
ración 
 

Cuando se ha erigido una Provincia, normalmente esta continúa como 
tal. Sin embargo, si el número de religiosos aumenta o disminuye de 
manera significativa o si cambian otras circunstancias, el Superior 
General y el Consejo pueden considerar un proceso de 
reestructuración. 
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7.76 
Consulta 
 

Antes de emprender cualquier acción relativa al establecimiento, 
reestructuración o supresión de una Provincia, el Superior General 
consulta con las personas implicadas.  
 

7.77 
Persona 
jurídica 
 

Una Provincia es una persona jurídica con derecho a adquirir, 
mantener, administrar y enajenar bienes materiales de acuerdo con lo 
dispuesto en su normativa. Todos los bienes materiales deberán ser 
administrados por el responsable del Oficio de Asuntos Temporales de 
acuerdo con las normas generales de la Compañía y las particulares de 
la Provincia. 
 

 
 
  El Capítulo Provincial 
 
7.78 
Composición 
 

En el Capítulo Provincial hay un núcleo de miembros, cuya estructura 
es común a todas las Provincias de la Compañía. Constituyen dicho 
núcleo: 
a) los miembros de derecho, que son el Provincial y los demás 

miembros del Consejo Provincial, así como el Superior de 
Distrito si así lo especifica el Directorio Provincial; 

b) los delegados elegidos por un período de cinco años. El número 
de delegados elegidos es siempre par y sobrepasa en uno o en dos 
el número de los miembros del Consejo Provincial. Se escogen 
entre los profesos perpetuos, sacerdotes y laicos en igual número. 

 
7.79 
Ampliación 
 

Para aumentar el espíritu de responsabilidad compartida, el Capítulo 
Provincial puede ser ampliado con otros delegados. El Directorio 
Provincial determina la manera de elegir estos miembros adicionales, 
la duración de su mandato y sus atribuciones. 
 

7.80 
Substituciones 
 

Por una causa legítima y razonable admitida por el Consejo 
Provincial, todo capitular puede renunciar a su mandato, pero no 
puede él mismo designar a su sustituto. En caso de muerte, de 
impedimento o de renuncia, el sustituto de un miembro elegido es el 
religioso que sigue inmediatamente en la lista de candidatos de la 
misma categoría; si se trata de un miembro de derecho, el Superior 
Provincial nombra el sustituto con el consentimiento del Consejo. Si 
un miembro elegido para el Capítulo Provincial pasa a ser miembro 
de derecho, se realiza una elección para cubrir la vacante durante el 
tiempo de mandato que queda. 
 

7.81 
Reglamentación 
interna 
 

El Directorio Provincial indicará  todas aquellas cuestiones que se 
refieran tanto a los miembros como al funcionamiento del Capítulo 
Provincial. 
 

7.82 
Funciones 
legislativas 
 

Las funciones legislativas del Capítulo Provincial son:  
a) determinar una política que afiance y desarrolle la misión de la 

Provincia; 
b) elaborar y revisar el Directorio de la Provincia; 
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c) estudiar las mociones que se le envíen y decidir lo que proceda; 
d) formular estatutos y otras formas de legislación; 
e) fijar el número de los Asistentes Provinciales y determinar sus 

atribuciones; 
f) aprobar el establecimiento de un Distrito o de una Nueva 

Fundación; 
g) establecer la política para la apertura y cierre de nuevas 

comunidades y obras; 
h) fijar la aportación económica de cada casa a la Administración 

Provincial. 
 

7.83 
Funciones 
evaluativas 
 

Las funciones evaluativas del Capítulo Provincial son: 
a) evaluar la acción de la Administración Provincial y analizar la 

marcha de la Provincia y de sus comunidades y obras, 
especialmente a través de los informes del Provincial y de sus 
Asistentes; 

b) revisar la aplicación de las decisiones de los Capítulos Provincial 
y General; 

c) revisar y evaluar las finanzas de la Provincia. 
 

7.84 
Presidencia 
 

El Provincial es, de derecho, Presidente del Capítulo Provincial; pero 
puede renunciar al ejercicio de ese derecho permitiendo así al 
Capítulo que elija un Moderador General. 
 

7.85 
Participación 
de toda la 
Provincia 
 

Los capitulares se esfuerzan por interesar y comprometer a toda la 
Provincia en las preocupaciones del Capítulo, y colaboran con el 
Consejo Provincial en la puesta en práctica de las decisiones. Todo 
religioso de la Provincia tiene derecho a presentar mociones al 
Capítulo. También los religiosos de la Provincia están llamados a 
colaborar en la formulación de la política provincial y en el trabajo de 
evaluación. Una vez concluido el Capítulo, los resultados pueden 
comunicarse a la Provincia. Después de la ratificación del Superior 
General y del Consejo General, las decisiones del Capítulo Provincial 
son oficialmente promulgadas por el Provincial y obligan a los 
religiosos de la Provincia. 
 

 
 
  La Administración Provincial 
 
7.86 
Composición 
 

La Administración Provincial está compuesta por el Provincial, el 
Viceprovincial, otros Asistentes o Consejeros que determine el 
Capítulo Provincial y los encargados de los servicios administrativos. 
 

 
 
  El Consejo Provincial 
 
7.87 
Composición 

El Consejo Provincial está compuesto por el Provincial, el 
Viceprovincial y otros Asistentes o Consejeros que determine el 
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y funciones 
 

Capítulo Provincial. El Consejo Provincial dirige la Provincia por 
medio de actividades como las siguientes: 
a) clarificar la misión de la Provincia y conducirla a la consecución de 

sus fines; 
b) visitar las comunidades y las obras; 
c) ampliar la visión y estimular el entusiasmo de comunidades, obras 

y religiosos; 
d) realizar estudios de investigación y planificación; 
e) responder con evaluaciones constructivas a los informes que 

reciben de las comunidades; 
f) mantener comunicación con la Administración General y las otras 

Unidades  de la Compañía, y colaborar eficazmente con ellas; 
g) establecer cauces normales de comunicación del Consejo 

Provincial con las comunidades; 
h) estimular una comunicación entre las casas de la Provincia para 

promover el interés mutuo; 
i) organizar y animar reuniones, proyectos y sesiones provinciales; 
j) fomentar la hospitalidad y los encuentros intercomunitarios; 
k) promover buenas relaciones con las otras ramas de la Familia 

Marianista;  
l) establecer relaciones con otros institutos y con la Iglesia local y 

nacional; 
m) organizar y tener al día los archivos. 
 

7.88 
El Provincial 
 

El Provincial es el signo visible de la unidad de la Provincia. Puede ser 
religioso sacerdote o religioso laico. Llamado para el servicio de la 
autoridad, sus responsabilidades comprenden tanto la misión específica 
de la Compañía en el interior de su Provincia como la vida religiosa y 
apostólica de sus comunidades y religiosos. 
 

7.89 
Autoridad 
 

El Provincial tiene autoridad sobre las obras de la Provincia de acuerdo 
con lo dispuesto en las normas de funcionamiento de las mismas.  
 

7.90 
Unión con la 
Compañía 
 

Los Superiores Provinciales participan en la responsabilidad y la 
preocupación del Superior General por toda la Compañía. 
Responsables ante el mismo, están en comunicación regular con él y 
cultivan una estrecha relación con las otras Unidades de la Compañía, 
especialmente con las de su propia Zona. 

7.91 
Responsabili-
dades del 
Provincial 
 

Las responsabilidades fundamentales del Provincial son: 
a) mantenerse atento a las necesidades de sus hermanos para 

ayudarles a lograr su plena realización como marianistas; 
b) tener un especial interés por los encargados de la pastoral 

vocacional y de la formación en la Provincia; 
c) estar en contacto constante con los superiores de las comunidades y 

con los directores de las obras apostólicas, ofreciéndoles su consejo 
y apoyo; 

d) crear un equipo eficaz con el resto del Consejo Provincial y proveer 
para la buena administración de los servicios provinciales; 

e) velar por el cumplimiento de la Regla de Vida y de las normas de la 
Compañía; 
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f) mantenerse en contacto con el Consejo General y enviarle informes 
regularmente; 

g) convocar el Capítulo Provincial y el Consejo Provincial; 
h) confirmar la composición de los Consejos de las comunidades; 
i) recibir la profesión de los votos; 
j) representar a la Provincia ante las autoridades y firmar o hacer 

firmar todos los documentos en nombre de la Provincia. 
 

7.92 
Visitas 
 

Las visitas son una parte integrante del servicio de animación del 
Superior Provincial. Personalmente o por medio de un delegado, visita 
todas las comunidades por lo menos una vez al año y tiene una 
entrevista con cada religioso, sosteniéndolos y animándolos. 
Durante la visita a las comunidades, evalúa su situación, identifica sus 
retos y, si es necesario, ayuda a corregir sus deficiencias. Una visita es 
un momento especial de renovación para individuos y grupos. 
 

7.93 
El Vice-
provincial 
 

El Viceprovincial comparte las responsabilidades del Provincial con 
respecto al bien personal de los religiosos y al afianzamiento de 
comunidades y obras apostólicas. Está subordinado al Provincial y le 
da cuenta; con él ejerce la función de visitador ordinario de la 
Provincia. En ausencia del Provincial, dirige los asuntos ordinarios de 
la Provincia y preside las reuniones del Consejo. Además de sus 
deberes como Viceprovincial puede también asumir responsabilidades 
de uno de los tres Oficios en el nivel provincial. 
 

7.94 
Consultas y 
nombramiento 
 

Provincial y Viceprovincial son nombrados después de haber 
consultado a todos los profesos de la Provincia. El mandato inicial de 
cada uno de ellos es de cinco años, con la posibilidad de un segundo 
período de tres años. Si el Provincial es un religioso laico, el 
Viceprovincial es sacerdote; si el Provincial es sacerdote, el 
Viceprovincial es un religioso laico. Si fuera necesario para este 
equilibrio de religioso sacerdote y religioso laico, el mandato del 
Viceprovincial terminaría automáticamente con la toma de posesión de 
un nuevo Provincial. 
 

7.95 
Consulta 
 

Antes de nombrar a los restantes miembros del Consejo, el Provincial 
consulta a los miembros de la Provincia. 

7.96 
Otros 
Asistentes 
 

Teniendo en cuenta las necesidades de la Provincia, el Capítulo 
Provincial fija el número de los Asistentes Provinciales y determina sus 
atribuciones. Las áreas de competencia de los tres Oficios deben 
quedar bien atendidas. El Capítulo también determina el número total 
de miembros del Consejo, que no debe ser menor de tres. Todos los 
Asistentes son miembros del Consejo Provincial. Si su número no 
basta para llegar al total determinado por el Capítulo Provincial, el 
Provincial nombra consejeros adicionales. Si la suma del Provincial y 
sus consejeros es un número par, religiosos sacerdotes y religiosos 
laicos están en igual número; si es impar, la diferencia entre unos y 
otros no debe ser mayor que uno, y puede darse indistintamente por 
parte de los religiosos laicos o de los religiosos sacerdotes. 
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7.97 
Mandato 
 

La duración del mandato de los Asistentes y Consejeros, con excepción 
del Viceprovincial, termina con el del Provincial por el que fueron 
nombrados, pero pueden ser confirmados en el cargo después de una 
consulta a todos los miembros de la Provincia. Si motivos serios 
aconsejan reemplazar a un Asistente o Consejero antes de finalizar su 
mandato, el Provincial consulta primero a los otros miembros del 
Consejo Provincial y, con su consentimiento, somete el caso al 
Superior General. 
 

7.98 
Competencia 
 

Los Asistentes y los otros Consejeros participan en el gobierno de la 
Provincia por su asesoramiento al Provincial, por las responsabilidades 
que les son asignadas o el ejercicio del Oficio que asumen, y por su 
voto, cuando este es requerido. Cada uno de ellos está subordinado al 
Provincial y le da cuenta de su gestión. Trabajan juntos formando 
equipo. 
 

7.99 
Intervención  
del Provincial 
 

En un caso grave y urgente, el Provincial, con el consentimiento del 
Consejo, está facultado para actuar en el gobierno de una Unidad que 
depende de su autoridad o en el de una comunidad local, para hacer 
algo que habitualmente corresponde al Superior, o para corregir o 
anular sus acciones y decisiones. 
 

7.100 
Presencia  
de los  
miembros 
 

Las reuniones del Consejo Provincial se celebran normalmente con la 
presencia del Provincial y de todos los restantes miembros del Consejo. 
En casos excepcionales es posible la participación por otros medios 
(como una conexión telefónica), con tal que todos puedan tomar parte 
activa en el diálogo. 
Sin embargo, cuando se trate de la admisión a los votos perpetuos, la 
presentación a las Órdenes, el nombramiento de un Superior de 
comunidad, o cuando el voto secreto sea exigido bien por disposición 
legal o porque lo pida alguno de los presentes, será necesario que al 
menos la mayoría de los miembros del Consejo esté físicamente 
presente. Tan solo los físicamente presentes pueden votar en estos 
casos. 
 

7.101 
Mayoría 
obligatoria 
 

Cuando se trate de un voto colegial o se requiera el consentimiento del 
Consejo, votan el Superior Provincial y el resto de los miembros del 
Consejo, y la mayoría que resulte es obligatoria. El voto del Superior 
Provincial es preponderante tan solo en caso de empate en la tercera 
votación. 
 

7.102 
Voto 
colegial 
 

Los temas siguientes requieren el voto colegial del Consejo Provincial: 
a) la convocatoria de una sesión extraordinaria del Capítulo 

Provincial; 
b) la apertura de una nueva comunidad local, teniendo en cuenta las 

disposiciones de la ley eclesiástica al respecto; 
c) el cierre de una comunidad, con la aprobación del Consejo General 

y teniendo en cuenta las disposiciones de la ley eclesiástica al 
respecto; 
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d) la creación, cambio de carácter o cierre de una obra que está bajo la 
responsabilidad de la Provincia.  

 
7.103 
Consenti- 
miento del 
Consejo 
 

Los temas siguientes requieren el consentimiento del Consejo 
Provincial: 
a) la admisión de candidatos al noviciado; 
b) la admisión a la profesión de votos (para la profesión perpetua, se 

requiere la ratificación del Superior General); 
c) la orientación de un religioso al sacerdocio, la admisión a las 

órdenes y el cambio de orientación después de la profesión 
definitiva; 

d) el nombramiento de superiores; 
e) la sustitución temporal de un Asistente Provincial; 
f) el uso del poder discrecional (en este caso el Provincial comunica 

lo antes posible al Consejo General que ha hecho uso de ese poder); 
g) la aprobación del presupuesto de la Administración Provincial; 
h) los gastos, los préstamos y las ventas que requieren la autorización 

de una autoridad superior (en este caso, la decisión definitiva 
corresponde al Consejo General o a la Santa Sede); 

i) la aprobación del presupuesto de las comunidades de la Provincia; 
j) los demás casos previstos por la ley de la Iglesia y los Decretos de 

la Santa Sede o por la Regla de Vida. 
 

7.104 
Voto 
consultivo 
 

Los temas siguientes requieren la consulta al Consejo Provincial: 
a) los medios para lograr la realización de la misión de la Provincia y 

en general todo lo que pueda mejorar la vida de la misma, según la 
planificación del Capítulo Provincial;  

b) los asuntos ordinarios de la Administración Provincial;  
c) la distribución de los religiosos; 
d) la dispensa temporal dentro de la Provincia de alguna 

reglamentación de la Compañía; 
e) las directrices concernientes a las responsabilidades que han sido 

confiadas a cada uno de los Asistentes; 
f) el establecimiento de comités consultivos, señalando su 

composición y funciones; 
g) la organización de asambleas o encuentros similares para 

determinar los principios comunes de nuestra misión y visión 
colectivas. 

 
7.105 
Colabora- 
ción 
 

El Consejo Provincial determina normas operativas para la Provincia 
dentro de las líneas de acción fundamentales establecidas por la Regla 
de Vida, el Capítulo General y el Capítulo Provincial. Para lograr un 
gobierno y un servicio eficaces, el Capítulo y el Consejo tienen que 
trabajar en estrecha colaboración. Cada uno tiene su propio dominio de 
competencia y es responsable ante el Superior General. 
 

7.106 
Directorio 
Provincial 

Después de una consulta apropiada a sus miembros, cada Provincia, 
por medio del Capítulo Provincial, elabora y promulga un Directorio 
Provincial, que determina las aplicaciones específicas de la Regla de 
Vida, las estructuras particulares de gobierno y los procedimientos 
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aprobados. Si es necesario, se revisa periódicamente este Directorio. Su 
texto se somete al Superior General y al Consejo General para su 
aprobación. 
 

 
 

b. La Región 
  
7.107 
Definición 
 

Una Región es una comunidad territorial compuesta por religiosos que 
viven en comunidades locales y trabajan en una misión común bajo la 
autoridad de un Superior Regional. No cumpliendo en ese momento 
con todos los requisitos necesarios para ser una Provincia, se crea con 
la perspectiva de la futura creación de una nueva Provincia, o para 
atender especiales necesidades administrativas o apostólicas. Está 
sometida a la autoridad del Superior General y del Consejo General. 
 

7.108 
Creación 
 

El Superior General, con el consentimiento del Consejo General, crea, 
reestructura o suprime las Regiones de la Compañía. 
 

7.109 
Aplicación 
 

Todo lo que se ha formulado sobre la Provincia y el Superior 
Provincial se aplica a la Región, con excepción de aquellas cuestiones 
que están incluidas específicamente en la Regla de Vida y en los 
Estatutos de la Región. 
 

7.110 
Estatuto 
 

El Superior Regional, en consulta con los miembros de la Región y con 
el Consejo General, coordina la elaboración del Estatuto de la Región, 
que debe ser ratificado por el Superior General con el consentimiento 
del Consejo General. Este Estatuto debe determinar, entre otras cosas, 
la composición y competencias del Capítulo Regional, que tiene que 
reunirse al menos una vez cada tres años, las demás estructuras internas 
de gobierno, las responsabilidades del Superior, las disposiciones para 
promocionar las vocaciones locales y la formación inicial de las 
personas que desean ingresar en la Compañía, la gestión financiera de 
la Región y las formas de rendir cuentas. Según vaya surgiendo la 
necesidad, el Capítulo Regional revisa periódicamente dicho Estatuto. 
Los cambios deben ser ratificados también por el Superior General con 
el consentimiento del Consejo General. 
 

7.111 
Gobierno 
 

Se confía el gobierno de una Región a un Superior Mayor, asistido por 
un Consejo de al menos dos miembros. El Superior Regional tiene la 
misma autoridad que el Superior Provincial en su Provincia, excepto en 
aquellos puntos que el Superior General ha retirado específicamente de 
su mandato. 
 

 
 

c. El Distrito 
 
7.112 
Definición 

Un Distrito es una comunidad territorial compuesta por religiosos que 
viven en comunidades locales y trabajan en una misión común bajo la 
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 autoridad de un Superior de Distrito. Un Distrito está sometido a la 
autoridad de la Provincia o de la Región a la que pertenece. 
Lo crea el Capítulo Provincial o Regional y debe ser ratificado por el 
Superior General con el consentimiento del Consejo General. 
 

7.113 
Requisitos 
 

Ordinariamente se establece un Distrito cuando una Fundación ha 
alcanzado una madurez suficiente y tiene bastantes recursos para 
satisfacer sus necesidades inmediatas. Sin embargo, en circunstancias 
particulares y después de una consulta a las personas implicadas, el 
Superior General, con el consentimiento del Consejo General, puede 
determinar que una Provincia o Región se convierta en Distrito si ya no 
es capaz de atender a sus propias necesidades. En ese caso, el Consejo 
General lo asignará a una Provincia o Región.  
 

7.114 
Estatuto 
 

El Superior del Distrito, en consulta con los miembros del mismo y con 
la Administración provincial o regional, coordina la elaboración del 
Estatuto del Distrito, que debe ser ratificado por el Superior General 
con el consentimiento del Consejo General. El Estatuto debe 
determinar, entre otras cosas, las estructuras internas de gobierno, las 
responsabilidades del Superior, las disposiciones para la promoción de 
las vocaciones locales y la formación inicial de las personas que desean 
ingresar en la Compañía, la gestión financiera del Distrito y las formas 
de rendir cuentas. Según vaya surgiendo la necesidad, el Capítulo 
Provincial o Regional revisan periódicamente el Estatuto. 
 

 
 

d. El Sector 
 
7.115 
Definición 
 

Por razones culturales, históricas, lingüísticas o administrativas, un 
grupo de comunidades dentro de una Provincia, Región o Distrito 
puede constituirse en un Sector con un cierto grado de autonomía. 
Cuando un Sector queda establecido, el Superior Provincial o Regional 
debe aprobar los estatutos apropiados con el consentimiento del 
Consejo, y deben ser sometidos a la ratificación por parte del Superior 
General y de su Consejo. 
 

  
 

e. La Fundación 
 
7.116 
Definición 
 

Para alentar un continuo auge misionero, se puede establecer una 
Fundación por una o más Unidades Marianistas fuera de sus fronteras 
territoriales. Para ello hay que procurar un mínimo inicial  de tres 
religiosos y un plan realista de continuidad. 
 

7.117 
Gobierno 
 

Si una Unidad crea una Fundación, es esa Unidad quien la gobierna. Si 
varias Unidades colaboran, el Superior General y su Consejo designan 
quién es el Superior Mayor de la Fundación, después de consultar a las 
Unidades afectadas. En casos excepcionales y al menos en sus etapas 
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iniciales de desarrollo, esta podrá depender directamente del Consejo 
General. La Unidad o Unidades patrocinadoras la sostienen en sus 
necesidades de personal y económicas. 
 

7.118 
Normas 
 

En las normas reguladoras de la Fundación se especifican los detalles 
concretos acerca de su funcionamiento.  
 

 
 

3. La Zona: Estructuras para la colaboración entre Unidades 
 
7.119 
Zonas 
 

Las Unidades de la Compañía de María, Provincias, Regiones, 
Distritos, Sectores y Fundaciones, se agrupan en Zonas para promover 
planteamientos comunes y aprovechar su experiencia colectiva. 
 

7.120 
Creación  
de Zonas 
 

El Superior General, actuando colegialmente con el Consejo General 
Ampliado, determina el número de Zonas y su composición, teniendo 
en cuenta su situación territorial y cultural. Como regla general, las 
Zonas tienen una composición internacional. 
 

7.121 
Conferencia 
de Zona 
 

La Conferencia de Zona, formada por los Provinciales, 
Viceprovinciales, Superiores de Región y de Distrito de su territorio, 
no es, como tal, una estructura de gobierno con personalidad jurídica; 
sin embargo, en determinados casos especificados por sus Estatutos, 
puede ejercer funciones delegadas. 
 

7.122 
Estatutos 
 

Cada Zona se procura las estructuras flexibles que necesite para 
funcionar debidamente. Se describen estas estructuras en los Estatutos 
de la Zona, que deben ser aprobados por el Superior General con el 
consentimiento del Consejo General.  
 

 
 

4. La comunidad local 
 
7.123 
Requisitos 
 

La comunidad local es la expresión permanente de la vida y la misión 
de la Compañía en un lugar determinado. Una casa canónicamente 
erigida debe tener al menos tres religiosos, procurando reflejar la 
composición mixta, y contar con las condiciones para que puedan ser 
atendidas de manera adecuada las necesidades de sus miembros. Para 
erigir una casa, se necesita el permiso escrito del Obispo diocesano. 
 

7.124 
Consejo de 
comunidad 
 

El Consejo de comunidad, generalmente organizado según las 
competencias de los tres Oficios, ayuda al Superior a estudiar los 
problemas de la vida y de la misión de la comunidad y a coordinar los 
trabajos de los Asistentes. Este Consejo, presidido por el Superior y 
nombrado por él tras consultar a los miembros de la comunidad, está 
compuesto por los Asistentes y todos los religiosos cuya presencia él 
juzgue necesaria. Incluso pueden ser consejeros todos los miembros de 
la comunidad. Los miembros del Consejo tienen que ser ratificados por 
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el Superior de la Unidad. 
 

7.125 
Reuniones 
 

El Consejo de comunidad se reúne periódicamente. Como responsables 
de la vida y misión comunes, los consejeros no se limitan a dar su 
parecer en las sesiones del Consejo, sino que se esfuerzan por ser 
colaboradores constantes y eficaces del Superior. 
 

7.126 
Materias 
 

Entre las materias que deben tratarse en Consejo se incluyen: 
a) la colaboración con la Iglesia local y con las otras ramas de la 

Familia Marianista; 
b) la participación en la misión de la Unidad; 
c) la vida religiosa de la comunidad, su misión y los medios para el 

progreso religioso y humano de sus miembros; 
d) el cumplimiento de la Regla de Vida y de las normas generales; 
e) la evaluación y el reajuste del proyecto comunitario; 
f) las mejoras en el gobierno de la comunidad; 
g) el interés por las vocaciones marianistas; 
h) el presupuesto anual de la comunidad y los gastos extraordinarios 

no previstos en el mismo. 
 

7.127 
Autoridad del 
Consejo 
 

Los miembros del Consejo de comunidad tienen voz consultiva. El 
Superior sabe apreciar la competencia y la experiencia de cada uno. 
Escucha de buena gana su parecer, intenta llegar a un consenso y sigue 
ordinariamente la opinión de la mayoría.  
 

7.128 
Poder 
discrecional 
 

Cuando circunstancias excepcionales imponen tomar una decisión 
sobre alguna materia reservada al Superior Mayor, el Superior consulta 
a su Consejo y decide solamente si la mayoría del Consejo está de 
acuerdo en que debe actuar. En este caso, informa inmediatamente al 
Superior Mayor de la acción emprendida.  
 

7.129 
Otro tipo de 
comunidades 
 

El Superior Mayor, con el consentimiento del Consejo de la Unidad, si 
las circunstancias así lo aconsejan, puede fundar otro tipo de 
comunidades, de acuerdo con las disposiciones de la Regla de Vida. 
Una comunidad local constituida tiene un pequeño número de 
marianistas que viven juntos y aporta una presencia apostólica a un 
territorio donde no es posible erigir canónicamente una casa. Esta 
comunidad no tiene por qué tener necesariamente la estabilidad ni el 
número requerido de miembros de una casa erigida. La comunidad 
constituida debe estar agregada a una casa erigida, a una comunidad 
zonal o, en circunstancias excepcionales, puede ser autónoma. 
Una comunidad zonal es una comunidad local en la que los miembros 
viven juntos en pequeñas unidades residenciales, o solos, dentro de un 
territorio determinado, bajo la autoridad de un Superior. 
 

7.130 
Cierre 
 

El Superior Mayor, con el consentimiento del Consejo, puede cerrar 
una comunidad constituida o una comunidad zonal no erigidas 
canónicamente. 
 

7.131 En el caso de una comunidad constituida o de una comunidad zonal, el 
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Mandato del 
Superior 
 

Directorio Provincial o Regional, o los Estatutos del Distrito, estipulan 
la duración del mandato del Superior local. 
 

7.132 
Comunidades 
con seglares 
 

Un Superior Mayor, oído el parecer de su Consejo, puede fundar 
comunidades que manifiesten una comunión más estrecha de vida y 
misión con los seglares. El Superior Mayor, de acuerdo con todos los 
integrantes de la comunidad, fija las condiciones de su funcionamiento. 
 

  
 

V. ADMINISTRACIÓN DE LOS BIENES TEMPORALES 
 
7.133 
Administración 
extraordinaria 
 

El Directorio General de Economía enumera aquellos actos que se 
deben considerar de administración extraordinaria en la Compañía y 
determina qué Superior es competente para dar el consentimiento en 
cada acto; otros Directorios pueden especificar con más detalles los 
actos que, dentro de cada Unidad, deben ser considerados también 
actos de administración extraordinaria. 
 

7.134 
Permiso 
 

Para los actos de administración extraordinaria se necesita el permiso 
del Superior competente, con el consentimiento de su Consejo. 
 

7.135 
Bienes no 
marianistas 
 

Todos los marianistas, en cualquier nivel, necesitan el permiso 
explícito de su Superior Mayor, con el consentimiento de su Consejo, 
para aceptar la administración tanto de obras eclesiásticas como de 
bienes temporales eclesiásticos que no sean marianistas. Si se acepta 
una administración de este tipo, deben hacerse contratos en debida 
forma. Se requiere el nihil obstat del Superior Mayor para los actos de 
administración extraordinaria relativos a esas obras o bienes 
temporales. 
 

7.136 
Bienes no 
eclesiásticos 
 

No se acepta la administración de bienes no eclesiásticos, excepto para 
los patrimonios de los marianistas, a no ser que haya razones serias; en 
este caso se requiere el permiso del Superior Mayor, con el 
consentimiento de su Consejo. La administración se debe llevar  en 
conformidad con las leyes del país. 
 

7.137 
Comité de 
Asuntos 
Temporales 
 

En los diversos niveles de gobierno, se debe establecer un Comité de 
Asuntos Temporales, al que se mantiene debidamente informado. El 
Directorio General de Economía establece sus competencias.  
 

 
 

VI. AUTORIDAD DE LA REGLA DE VIDA 
  
7.138 
Normas 
sobre 
estructuras y 

El Superior General no puede dispensar de las normas de la Regla de 
Vida que se refieren a las estructuras y al gobierno de la Compañía, a 
no ser que se haya especificado expresamente alguna excepción. 
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gobierno 
 
7.139 
Dispensas 
 

Otros Superiores pueden conceder dispensas a los que están bajo su 
jurisdicción, dentro de los límites de su cargo. 
 

7.140 
Directrices 
especiales 
 

El Superior General, con el consentimiento del Consejo, promulga 
directrices especiales para aplicarlas en toda la Compañía o en alguna 
de sus partes. Estas directrices se refieren a la formación, a la 
administración económica, a las líneas generales de gobierno o a 
asuntos similares. 
 

7.141 
Servicio de 
vida y misión 
 

Las estructuras de gobierno mencionadas con anterioridad están al 
servicio de nuestra vida y misión comunes. 
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Breve explicación del propósito que ha tenido 
el autor de las Constituciones del 
Instituto de Hijas de María 
y de las de la Compañía de María 
al fundar estas dos Órdenes. 
 
 
SANTÍSIMO PADRE: 
 
Si me hubiera sido permitido venir en persona a postrarme humildemente a los pies de 
Su Santidad, le hubiera revelado los sentimientos más íntimos de mi corazón… 
 
Para poner un dique fuerte al torrente del mal, el Cielo me inspiró a comienzos de este 
siglo solicitar de la Santa Sede el nombramiento de Misionero Apostólico, con el fin de 
reavivar o de volver a encender en todas partes la llama divina de la fe, presentando por 
todos lados ante el mundo asombrado grandes cantidades de cristianos católicos de toda 
edad, sexo y condición, que, reunidos en asociaciones especiales, practicasen sin 
vanidad y sin respeto humano nuestra santa religión, con toda la pureza de sus dogmas y 
de su moral. Imbuido de esta idea y urgido además por dignos Prelados, deposité mi 
alma entera en una humilde súplica a los pies de Nuestro Santo Padre el Papa Pío VII, 
quien se dignó escuchar favorablemente mi petición y me concedió las más amplias 
facultades por un Decreto del 20 de marzo de 1801. Desde entonces, Santísimo Padre, 
se han formado en varias ciudades de Francia fervorosas Congregaciones, unas de 
varones y otras de mujeres; la religión tuvo la dicha de contar con número bastante 
grande de ellas en poco tiempo y se hizo mucho bien. 
 
Pero, Santísimo Padre, este medio, por excelente que sea cuando se utiliza con 
sabiduría, no bastaba… 
 
He creído ante Dios, Santísimo Padre, que era necesario fundar dos nuevas Órdenes, 
una de mujeres y otra de hombres, que probaran al mundo, por el hecho de sus buenos 
ejemplos, que el cristianismo no es una institución envejecida y que el Evangelio puede 
practicarse hoy todavía como hace mil ochocientos años, y que disputasen a la 
propaganda, escondida so color de mil y un pretextos, el terreno de las escuelas, 
abriendo clases de todos los grados y de todas las materias, especialmente a la gente del 
pueblo, que es la más numerosa y la más abandonada. 
 
He ahí, Santísimo Padre, el propósito que la divina Providencia me inspiró al fundar 
hace más de veinte años la Compañía de María y el Instituto de Hijas de María. 
 
La Compañía de María… incluye tres clases: 1ª, la de los laicos educadores, cuya 
misión principal es propagar el conocimiento, el amor y la práctica de nuestra divina 
religión por medio de la enseñanza; 2ª, la de los obreros, que tienen por objeto abrir 
Escuelas de artes y oficios para los jóvenes del mundo, con el fin de defenderlos o de 
disuadirlos del contagio del siglo y de enseñarles a santificar sus trabajos por la práctica 
de las virtudes cristianas; 3ª, en fin, la de los sacerdotes, que es el alma y la sal de las 
otras dos. Esta clase, cuando sea lo bastante numerosa, se consagrará al ejercicio de 
todas las funciones de su ministerio en el mundo. 
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La Orden de mujeres, Santísimo Padre, que ha tomado el nombre de Instituto de Hijas 
de María, fue fundada en 1816. Trabaja, según sus medios, en los mismos fines que la 
Compañía de María; se ocupa, en consecuencia, de la enseñanza, de los trabajos propios 
de las personas de su sexo; de las Congregaciones y de obras de beneficencia. 
 
Las Constituciones de la Compañía de María, Santísimo Padre, y las del Instituto de 
Hijas de María desarrollan los fines, los medios, la organización de las personas y el 
gobierno de las dos Órdenes según el espíritu de san Benito, adaptado lo mejor posible a 
las inmensas necesidades del siglo actual. 
 
Estas dos Órdenes han tomado como nombre distintivo el de la augusta María; ¡ojalá la 
den a conocer, la hagan alabar y amar por toda la tierra! Porque estoy íntimamente 
convencido de que Nuestro Señor ha reservado a su Santa Madre la gloria de ser 
particularmente la que sostenga la Iglesia en estos últimos tiempos. 
 
¡No considere, Santísimo Pare, la indignidad personal de aquel que osa tomar preciosos 
momentos del tiempo de Su Santidad…; considere, Santísimo Padre, el Santo Nombre 
de María, bajo cuya protección me presento ante su trono, porque Ella es toda mi gloria, 
toda mi fuerza! 
 

GUILLERMO JOSÉ CHAMINADE 
Burdeos, 16 de septiembre de 1838 
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GLOSARIO DE TÉRMINOS 
REGLA DE VIDA - LIBRO II, CAPITULO VII 

 
Incluye referencias a los principales artículos cuando parece conveniente.  

Estas referencias no son exclusivas. 
 
 
Actos de 
Administración 
Extraordinaria 

Actos relacionados con las finanzas, que no son repetitivos, que 
requieren un mandato especial de parte del Superior Mayor competente 
antes de ser realizados.El Vaticano fija una cantidad para cada país; una 
cantidad superior hace que el acto administrativo sea «extraordinario». 
En la SM seguimos normalmente en el nivel general las mismas 
cantidades fijadas por el Vaticano. Otras Unidades pueden fijar 
cantidades inferiores y a veces lo hacen, por ejemplo, la cantidad que 
una comunidad puede tener en el banco, etc. 

Administración 
General  

Cuerpo Administrativo General de la Compañía de María. La 
Administración General está compuesta por el Superior General, 
los Asistentes Generales y los encargados de los servicios 
generales.(7.43). 

Administración 
Provincial 

Cuerpo administrativo y de gobierno de una Provincia. La 
Administración Provincial está formada por el Provincial, el 
Viceprovincial y los demás asistentes determinados por el Capítulo 
Provincia y los encargados de los servicios administrativos (7.86-7.106). 

Archivero General  Miembro de la Administración General que cuida de aquellos 
escritos y documentos históricos que conciernen a los asuntos 
espirituales y temporales de la Compañía, garantizando que se 
archiven debidamente y asegurando su mantenimiento (7.69). 

Asamblea General 
de Gobierno 

Una reunión de todos los miembros del Consejo General Ampliado con 
todos los Provinciales, los Viceprovinciales y los Superiores de las 
Regiones y Distritos de la Compañía. Convocada por el Superior 
General, esa reunión tiene lugar entre un Capítulo General y el 
siguiente. La finalidad de esta reunión incluye la revisión del estado 
actual de la Compañía, el examen de los progresos en la realización de 
las decisiones del Capítulo General anterior y las preparaciones 
preliminares del Capítulo General siguiente (7.62). 

Autoridades 
Eclesiásticas 

Las que tienen autoridad y responsabilidad competente para el bien de 
los fieles en la Iglesia Católica Romana. Tales autoridades existen en el 
nivel universal y local de la Iglesia.  

Bienes no-
eclesiásticos 

Posesiones que no se relacionan específicamente con las obras y misión 
de la Iglesia (7.135). 

Capitular Marianista que, por derecho del cargo o por elección, está presente 
como miembro con voto en el Capítulo General o de una Unidad (7.35-
7.38). 



 131 

Capítulo General  Asamblea de representantes de todos los miembros de la Compañía, 
unos de derecho por cargo, otros por elección, que detenta la suprema 
autoridad en la Compañía mientras está reunido. El Capítulo General se 
reúne según intervalos regulares fijados en la Regla de Vida (Capítulo 
Ordinario) y también puede reunirse en sesión extraordinaria en caso de 
necesidad (Capítulo General Extraordinario). Las funciones normales 
del Capítulo General son: la elección del Superior General y de sus 
Asistentes, la modificación de la Regla de Vida y las determinaciones o 
revisiones de las políticas y prácticas que afectan a toda la Compañía 
(7.22-7.42). 

Capítulo General 
Extraordinario 

Un Capítulo General convocado fuera del intervalo de tiempo estatuido, 
a causa de un problema grave y urgente que afecta a toda la Compañía 
(7.42). 

Capítulo General 
Ordinario 

Capítulo General que tiene lugar de acuerdo al intervalo estatuido, para 
la elección del Superior General, de los Asistentes Generales, para la 
modificación de la Regla de Vida y la determinación o revisión de las 
políticas y prácticas que afectan a toda la Compañía (7.39). 

Capítulo Provincial Asamblea de representantes de todos los miembros de la Provincia, 
determinada según la Regla de Vida y el Directorio de la Provincia. Este 
cuerpo se reúne para determinar las políticas de fortalecimiento y 
desarrollo de la misión de la Provincia. Entre sus responsabilidades 
específicas están: la formulación y la modificación del Directorio de la 
Provincia; el estudio de las mociones presentadas; la revisión, 
establecimiento y supresión de obras y comunidades en la Provincia; el 
control de las financias; y el bienestar material y espiritual de los 
miembros de la Provincia. El Capítulo Provincial se reúne al menos una 
vez al año (7.78-7.85). 

Capítulo Regional Asamblea de representantes de todos los miembros de la Región, 
determinada según la Regla de Vida y con consulta con el Superior 
General y el Consejo General. Este cuerpo se reúne para determinar las 
políticas para el fortalecimiento y el desarrollo de la misión de la 
Región. Entre sus responsabilidades específicas están: el estudio de las 
mociones presentadas; la revisión de las obras y comunidades de la 
Región; el control de las finanzas; la formación y el bienestar material y 
espiritual de los miembros de la Región. El Capítulo Regional se reúne 
al menos una vez cada tres años (7.110-7.111). 

Cartas Dimisorias Una Carta canónica a un obispo, escrita por el Superior General o su 
delegado antes de la ordenación de los miembros de la Compañía. Estas 
cartas atestiguan la dignidad y la autorización del miembro para ser 
ordenado. 

Casa religiosa 
canónicamente 
establecida 

Una fundación por una Unidad o por la Administración General que se 
ajusta a las normas y definiciones para la designación como «comunidad 
religiosa», como está prescrito por el Código de Derecho Canónico. 
Tiene que tener al menos tres religiosos, reflejar nuestra composición 
mixta y proporcionar medios adecuados a las necesidades de los 
miembros. 

Comité de Asuntos 
Temporales 

Comité establecido en los diversos niveles de gobierno para controlar 
los temas de finanzas en el nivel propio (7.136). 
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Comisión 
Preparatoria 

Establecida por la Administración General, esta Comisión tiene la 
responsabilidad de preparar el Capítulo General. Examina las mociones 
recibidas de los miembros de la Compañía; reúne, organiza y difunde la 
información necesaria antes del Capítulo y hace las provisiones 
materiales necesarias para garantizar el adecuado funcionamiento del 
Capítulo (7.28). 

Compañía La Compañía de María (Marianistas): Congregación Religiosa Católica 
Romana de hombres, fundada por el Beato Guillermo José Chaminade 
en Francia en 1817. La Compañía está compuesta de religiosos 
sacerdotes y religiosos laicos que viven juntos en comunidades. 

Composición Mixta Particular carisma de la Compañía de María, en la que religiosos 
ordenados y religiosos laicos viven y trabajan codo a codo dando 
testimonio de la común naturaleza de nuestra vida y herencia. En todas 
las estructuras de la Compañía se tiene cuidado de que se preserve el 
don de la composición mixta, respetando la importancia y distinción de 
los papeles que juegan los religiosos sacerdotes y religiosos laicos en la 
Iglesia y en la Compañía.  

Comunidad 
Internacional 

En el nivel internacional, la Compañía de María constituye una única 
comunidad internacional, en la que los religiosos encuentran su 
identidad como marianistas (7.9). 

Comunidad Local  Es la expresión permanente de la vida y la misión de la Compañía en un 
lugar determinado. Una casa canónicamente erigida debe tener al menos 
tres religiosos, procurando reflejar la composición mixta, y contar con 
las condiciones para que puedan ser atendidas de manera adecuada las 
necesidades de sus miembros. Para erigir una casa se necesita el permiso 
escrito del Obispo diocesano (7.122). 

Comunidad Local 
Constituida 

Una comunidad local constituida tiene un pequeño número de 
marianistas, que viven juntos, y aporta una presencia apostólica a un 
territorio donde no es posible erigir canónicamente una casa. Esta 
comunidad no tiene por qué tener necesariamente la estabilidad ni el 
número requerido de miembros de una casa erigida. La comunidad 
constituida debe estar agregada a una casa erigida, a una comunidad 
zonal o, en circunstancias excepcionales, puede ser autónoma (7.128). 

Comunidad Zonal Es una comunidad local en la que los miembros viven juntos en 
pequeñas unidades residenciales, o solos, dentro de un territorio 
determinado, bajo la autoridad de un Superior (7.128). 

Conferencia de Zona Asociación de Provinciales, Viceprovinciales y Superiores de Regiones 
y de Distritos en un territorio geográfico específico. No es como tal una 
estructura de gobierno con personalidad jurídica, aunque en ciertas 
instancias especificadas en los estatutos puede ejercer funciones 
delegadas. 

Consejo de 
Comunidad 

Los miembros de una comunidad local que ayudan al Superior en el 
estudio y administración de los aspectos de la vida y misión de la 
comunidad (7.123-7.124). 
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Consejo General  El Consejo General, compuesto por el Superior General y los Asistentes 
Generales, tiene la responsabilidad de llevar a cabo las líneas de acción 
y las directrices del Capítulo General, así como de asegurar la animación 
que necesita un cuerpo misionero unido (7.44). 

Consejo General 
Ampliado 

Está integrado por el Superior General, los Asistentes Generales y los 
Presidentes de Zona. Convocado por el Superior General, se reúne 
periódicamente para intercambiar información sobre la Compañía, 
deliberar sobre cuestiones importantes para nuestra misión y para 
promover y animar la solidaridad entre las Unidades (7.61). 

Consejo Provincial  Según las necesidades de la Provincia y lo dispuesto por el Capítulo 
Provincial, el Consejo Provincial está compuesto por el Provincial, el 
Viceprovincial, otros asistentes y consejeros. Las responsabilidades del 
Consejo Provincial incluyen: aconsejar colegiadamente al Provincial; 
los temas relacionados con las comunidades y obras de la Provincia; el 
establecimiento y supervisión de la formación inicial y permanente; el 
cuidado de la administración de las finanzas provinciales; el cuidado y 
preocupación por los miembros de la Provincia (7.95-7.104). 

Delegado Capitular Marianista que, por derecho del cargo o por elección, está presente 
como miembro con voto en el Capítulo General o de una Unidad (7.35). 

Día de la 
convocatoria 

La fecha en la que el Superior General promulga la convocatoria de un 
Capítulo General o un Superior de Unidad promulga la convocatoria del 
Capítulo de la Unidad (7.40). 

Directorio La articulación de los procedimientos y políticas de una Unidad respecto 
a sus estructuras, gobierno y orden. 

Directorio General 
de Finanzas 

Las normas de la Compañía con las políticas generales financieras, 
incluyendo la lista de actos de administración extraordinaria. 

Directorio 
Provincial  

Directorio que determina las aplicaciones específicas de la Regla de 
Vida, las estructuras particulares de gobierno y los procedimientos 
aprobados. El Directorio Provincial es redactado y revisado por el 
Capítulo Provincial y requiere la aprobación del Consejo General 
(7.106). 

Distrito Un Distrito es una comunidad territorial compuesta por religiosos que 
viven en comunidades locales y trabajan en una misión común bajo la 
autoridad de un Superior de Distrito. Un Distrito está sometido a la 
autoridad de la Provincia o de la Región a la que pertenece. Lo crea el 
Capítulo Provincial o Regional y debe ser ratificado por el Superior 
General con el consentimiento del Consejo General (7.112-7.113). 

Electores elegibles Miembros de la Provincia o Región que tienen derecho a voto en la 
elección de los delegados al Capítulo General (7.34). 

Fundación Una comunidad que está establecida por una o más Unidades 
marianistas fuera de sus confines territoriales. Ha de tener al menos tres 
miembros y un plan realista de continuidad (7.115-7.117). 
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Iglesia Local Comunidad de fieles y de autoridades eclesiásticas propia de un lugar 
particular geográfico. Normalmente este término se refiere a la diócesis 
en cuya jurisdicción específica está situada una comunidad o una 
Unidad. 

Iglesia Universal La Iglesia Católica Romana como comunidad mundial de fe en 
Jesucristo y bajo la autoridad de la Santa Sede. 

Indulto Un rescripto (o respuesta) de una autoridad eclesiástica competente 
concediendo un favor o tomando medidas para ciertas situaciones, tales 
como permitir a un profeso temporal dejar la Compañía. 

Nihil obstat Declaración de una autoridad eclesiástica competente, declarando que 
no hay ninguna objeción a una acción (por ejemplo, publicar un libro, 
vender una propiedad…).  

Aprobación requerida y expresamente dada por un Superior Mayor para 
actos de administración extraordinaria en relación con obras 
eclesiásticas o propiedades no marianistas (7.134). 

Noviciado Período canónico de formación espiritual y personal para la preparación 
a la primera profesión de los votos y a la vida en la Compañía de María. 

Obras Eclesiásticas 
o Propiedades no-
marianistas 

Obras o propiedades no poseídas o administradas por y en la Compañía 
de María (7.134). 

Oficio de Asuntos 
Temporales 

Oficio administrativo existente en todos los niveles que se ocupa de la 
atención al bienestar físico y material de los hermanos, en conformidad 
con el espíritu de pobreza y el testimonio colectivo de pobreza, así como 
de la administración de los bienes materiales y del activo financiero 
(7.20). 

Oficio de Educación Oficio administrativo existente en todos los niveles que se ocupa de la 
formación integral de los religiosos en los niveles humano, moral, 
intelectual, espiritual y profesional. Se preocupa de manera especial de 
los esfuerzos en el campo de la educación, de los religiosos implicados 
en ella y de las personas a las que se dirigen tales iniciativas apostólicas 
(7.19). 

Oficio de Vida 
Religiosa  

Oficio administrativo existente en todos los niveles que se ocupa del 
progreso espiritual continuo de los religiosos y de las comunidades, 
cuidando los siguientes medios: liturgia, vida sacramental, formación 
pastoral y espiritual y formación permanente, carácter marianista y 
ministerio religioso (7.18). 

Participación La participación consiste en que, en la medida de lo posible, todos 
colaboren activamente en la preparación, elaboración, ejecución y 
evaluación de las decisiones. El diálogo y el ejercicio del discernimiento 
comunitario son medios valiosos para llegar a una participación plena 
(7.4). 
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Patrimonio Las posesiones (o propiedad) que cada marianista tiene al hacer la 
primera profesión, o a la que tiene un título de derecho; bienes recibidos 
por un título personal de herencia; bienes sustanciales destinados a 
añadirse al patrimonio; interés acrecentando lo anterior. No se renuncia 
por el voto de pobreza a la propiedad del patrimonio, pero la 
administración, uso y usufructo hay que delegarla en otra persona. 

Postulador General Miembro de la Administración General responsable de un mayor 
conocimiento de los religiosos marianistas que han enriquecido la 
historia del Instituto con un testimonio eminente de santidad. Promueve, 
especialmente, las causas de canonización de aquellos miembros que 
son fuente especial de inspiración no solo para la Compañía, sino 
también para la Familia Marianista y para toda la Iglesia (7.68). 

Primera Profesión La profesión de los votos temporales de pobreza, castidad y obediencia 
hecha por primera vez. 

Principio de dar 
cuenta 

La obligación de dar cuenta exige que mantengamos informada a 
la autoridad correspondiente sobre nuestro modo de actuar para 
cumplir los fines de la Compañía de María. La autoridad tiene el 
deber de responder con una evaluación constructiva. Este 
principio requiere disposiciones de apertura y de solidaridad en la 
responsabilidad (7.6). 

Principio de 
subsidiariedad 

Tener la toma de decisiones en el nivel más apropiado. A veces se 
identifica con descentralización. 

Procurador General Miembro de la Administración General que representa al Superior 
General y a la Compañía en sus relaciones con la Santa Sede (7.67). 

Profesión Temporal La profesión de los tres votos de la vida religiosa (pobreza, castidad y 
obediencia) por un período limitado de tiempo, típicamente un año. 

Provincia Una Provincia marianista es una Unidad territorial compuesta de 
religiosos que viven en comunidades y trabajan en una misión común 
bajo la dirección de un Provincial. Forma una comunidad de vida, de 
oración y de acción apostólica (7.71-77). 

Provincial Superior Mayor responsable de una Provincia. Es el signo visible de la 
unidad de la Provincia. Puede ser religioso sacerdote o religioso laico. 
Llamado para el servicio de la autoridad, sus responsabilidades 
comprenden tanto la misión específica de la Compañía en el interior de 
su Provincia como la vida religiosa y apostólica de sus comunidades y 
religiosos (7.88-7.92). 

Región Región marianista es una comunidad territorial compuesta por religiosos 
que viven en comunidades locales y trabajan en una misión común bajo 
la autoridad de un Superior Regional. No cumpliendo en ese momento 
con todos los requisitos necesarios  para ser una Provincia, se crea con la 
perspectiva de la futura creación de una nueva Provincia o para atender 
especiales necesidades administrativas o apostólicas. Está sometida a la 
autoridad del Superior General y del Consejo General (7.107-7.111). 
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Regla de Vida La articulación de los principios y normas que gobiernan, informan e 
inspiran las vidas de los marianistas. El Libro I de La Regla de Vida es 
votado por el Capítulo General y aprobado por la Santa Sede. El Libro II 
es aprobado por el Capítulo General.  

Representación 
Capitular 

El número de representantes que una unidad concreta puede enviar al 
Capítulo General. 

Santa Sede La autoridad oficial de la Iglesia Católica Romana presidida por el 
Sumo Pontífice con sus colaboradores en las congregaciones, 
comisiones y oficios, etc. 

Secretario General Miembro de la Administración General que hace de secretario y notario 
de la Compañía y del Consejo General. Es responsable de la adecuada 
conservación y comunicación oficial de los documentos de la Compañía 
(7.66). 

Servicios Generales Servicios en la Administración General que funcionan para un gobierno 
efectivo. Esos servicios incluyen los siguientes oficios: Secretario 
General, Procurador General, Postulador General y Archivero General 
(6.63-7.69). 

Superior Superior de una comunidad local que, junto con el Consejo de la 
Comunidad, es responsable del bienestar espiritual y material de tos los 
miembros de la comunidad. 

Superior del Distrito Superior responsable de un Distrito. 

Superior General Sucesor del Beato Guillermo José Chaminade, Misionero Apostólico, el 
Superior General es el signo visible de la unidad de toda la Compañía. 
Bajo la guía maternal de María, y siguiendo el modelo de san José, tiene 
a su cargo conservar, fortalecer y difundir el carisma común, ante todo 
por la autenticidad de su propia vida como religioso marianista y, 
además, por su activo interés en la vida y misión de cada Unidad, de 
cada comunidad y de cada religioso. Su mandato es coextensivo con el 
período entre dos Capítulos Generales. Puede ser reelegido (7.45-7.48). 

Superior Mayor Superiores canónicamente legítimos en los diversos niveles de la 
Compañía de María. El Superior General, los Provinciales, los 
Superiores de Regiones y sus Vicarios son Superiores Mayores. (7.13). 
Los superiores locales no son Superiores Mayores. 

Tres Oficios Los Oficios de Vida Religiosa, Educación y Asuntos Temporales, que 
existen en todos los niveles de la administración de la Compañía. Estas 
áreas de las que se ocupan abarcan la totalidad de la vida interna y de la 
misión apostólica, tanto de la Compañía como de cada uno de sus 
miembros. Cada Oficio se ocupa de la formación, motivación y 
dirección de los miembros de la Compañía y de las personas a las que 
llega su influencia (7.16). 

Unidad Sección de la Compañía, creada por la Administración General o la 
Administración Provincial para administrar la vida religiosa, las obras y 
estructuras en un área geográfica particular. Provincias, Regiones, 
Distritos y Fundaciones son unidades en la Compañía de María. ((7.70) 
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Vicario General El Asistente General sacerdote más antiguo en profesión religiosa (RV 
99). El Vicario General es el representante ordinario del Superior 
General. En caso de generalato vacante, el Vicario General convoca un 
Capítulo General Extraordinario. (7.40). 

Viceprovincial El Viceprovincial comparte las responsabilidades del Provincial con 
respecto al bien personal de los religiosos y al afianzamiento de 
comunidades y obras apostólicas. Está subordinado al Provincial y le da 
cuenta; con él ejerce la función de visitador ordinario de la Provincia. 
En ausencia del Provincial, dirige los asuntos ordinarios de la Provincia 
y preside las reuniones del Consejo, pero todas sus decisiones están 
supeditadas al mismo. Además de sus deberes como Viceprovincial 
puede también asumir responsabilidades de uno de los tres Oficios en el 
nivel provincial (7.93). 

Visión Misionera «Todos sois misioneros» era la exhortación del P. Chaminade. 
Siguiendo el carisma del Fundador, todos los marianistas se esfuerzan 
en predicar el Evangelio con palabras y acciones, y así «multiplicar los 
cristianos» mediante el compromiso inicial y la renovación personal 
permanente, tanto de las propias personas como de aquellos a cuyo 
servicio estamos. 

Visita Vista no oficial u oficial del Superior General y/o de sus delegados a 
una Unidad y a las comunidades y obras en tal Unidad. Tales visitas 
también tienen lugar en el nivel Provincial o de Unidad.  

Votos Perpetuos La profesión de los votos de pobreza, castidad, obediencia y estabilidad 
para toda la vida. 

Voz Activa Tener derecho a votar en una elección. 

Voz Consultiva El Superior sabe apreciar la competencia y la experiencia de cada uno, 
escucha de buena gana su parecer, intenta llegar a un consenso y sigue 
ordinariamente la opinión de la mayoría (7.126). Una actitud similar 
existe en los demás niveles de la administración (Unidad, General, etc.). 

Voz Pasiva Derecho a ser elegido. 

Zona Agrupación de Unidades por proximidad geográfica para promover la 
colaboración, la comunicación y el apoyo mutuo entre las Unidades. Se 
tienen Conferencias de Zona periódicas para facilitar la colaboración. El 
Presidente de Zona es el representante de Zona en las reuniones del 
Consejo General Ampliado (7.118-7.121). 
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 5.19. Colaboración con movimientos 
 5.20. Compartir con los pobres 
Expansión de nuestra presencia evangelizadora 
 5.21. Espíritu misionero 
 5.22. Evangelización en culturas secularizadas 
 5.23. Iglesias jóvenes 
 5.24. Zonas no cristianas 
  
 

Capítulo VI: INCORPORACIÓN A LA COMPAÑÍA DE MARÍA Y FORMACIÓN 
Normas referentes a la profesión religiosa 
 6.1. Petición para ser admitido 
 6.2. Admisión a los votos perpetuos 
 6.3. Cualidades y disposiciones para los votos perpetuos 
 6.4. Registro 
 6.5. Año de votos 
 6.6 Indemnización 
Pastoral de vocaciones 
 6.7. Responsabilidad 
 6.8. Programa provincial 
 6.9. Orientaciones para posibles candidatos 
Formación inicial 
 6.10. Características 
 6.11. Responsables de la formación 
 6.12. Formación después del noviciado 
Formación para los diversos ministerios en la Compañía de María 
 6.13. Papel de la Compañía 
 6.14. Consulta 
 6.15. Formación de los hermanos 
 6.16. Formación sacerdotal 
Formación permanente 
 6.17. Formación religiosa y marianista 
 6.18. Reuniones de comunidad 
 6.19. Cometido del Superior 
 6.20. Oportunidades especiales  
 

Capítulo VII: GOBIERNO DE LA COMPAÑÍA 
I. Ejercicio de la autoridad 

7.1. Características 
7.2. Delegación 
7.3. Sentido de la responsabilidad 
7.4. Participación 
7.5. Subsidiariedad 
7.6. Obligación de dar cuenta 
7.7. Contribución de todos los factores 
7.8. Papel de cada religioso 

II. La Compañía como comunidad internacional 
 7.9. Unidad 
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 7.10. Fuentes de la unidad 
 7.11. Preocupaciones de gobierno 
 7.12. Actitud del religioso 
 7.13. Superiores 
III. Principios generales sobre las elecciones 
 7.14. Profesos temporales 
 7.15. Capítulos Provincial y regional 
IV. Estructuras administrativas 

A. Los tres Oficios 
7.16. Naturaleza 
7.17. Acción concertada de los tres Oficios 
7.18. Vida Religiosa 
7.19. Educación 
7.20. Asuntos Temporales 
7.21. Asistentes 

B. Los diversos niveles de gobierno 
1. El nivel general de gobierno 

7.22. Nivel general 
a. El Capítulo General 

7.23. Funciones 
7.24. Funciones legislativas 
7.25. Funciones evaluativos 
7.26. Lugar y fecha 
7.27. Comisión preparatoria 
7.28. Agenda 
7.29. Mayoría 
7.30. Miembros 
7.31. Cálculo de religiosos 
7.32. Voz activa y pasiva 
7.33. Normas para determinar el número de delegados 
7.34. Religiosos de un distrito 
7.35. Turno de elección 
7.36. Casos especiales 
7.37. Importancia de aceptar 
7.38. Substituciones 
7.39. Elección interina del Superior General 
7.40. Capítulo General Extraordinario 
7.41. Protección de los miembros de derecho 
7.42. Superior General vacante. 

b. La Administración General 
7.43. Composición 
El Superior General 

7.44. Función pastoral 
7.45. Posibilidad de reelección 
7.46. Responsabilidades 
7.47. Visitas 

El Consejo General 
7.48. El Consejo General 
7.49. Función de los Asistentes 
7.50. Asistentes sacerdotes y laicos 
7.51. Posibilidad de reelección 
7.52. Funciones ejecutivas 
7.53. Voto colegial, consentimiento o consejo 
7.54. Mayoría 
7.55. Presencia de los miembros 
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7.56. Voto colegial  
7.57. Consentimiento del Consejo 
7.58. Voto consultivo 
7.59. Intervención en Unidad o comunidad 
7.60. Ausencia del Superior General 
7.61. Consejo General Ampliado 
7.62. Asamblea General de Gobierno 

Servicios Generales 
7.63. Servicios Generales 
7.64. Confirmación o reemplazo 
7.65. Invitación al Consejo 
7.66. Secretario General 
7.67. Procurador General 
7.68. Postulador General 
7.69. Archivero General 

2. Las Unidades de la Compañía: Provincias, Regiones, 
Distritos, Sectores y Fundaciones 
7.70. Unidades 
a. La Provincia 

7.71. Definición 
7.72. Incorporación 
7.73. Requisitos 
7.74. Objetivos 
7.75. Reestructuración 
7.76. Consulta 
7.77. Persona jurídica 

El Capítulo Provincial 
7.78. Composición 
7.79. Ampliación 
7.80. Substituciones 
7.81. Reglamentación interna 
7.82. Funciones legislativas 
7.83. Funciones evaluativos 
7.84. Presidencia 
7.85. Participación de toda la Provincia 

La Administración Provincial 
7.86. Composición 

El Consejo Provincial 
7.87. Composición y funciones 
7.88. El Provincial 
7.89. Autoridad 
7.90. Unión con la Compañía 
7.91. Responsabilidades del Provincial 
7.92. Visitas 
7.93. El Viceprovincial 
7.94. Consultas y nombramientos 
7.95. Consulta 
7.96. Otros Asistentes 
7.97. Mandato 
7.98. Competencia 
7.99. Intervención del Provincial 
7.100. Presencia de los miembros 
7.101. Mayoría obligatoria 
7.102. Voto colegial 
7.103. Consentimiento del Consejo 
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7.104. Voto consultivo 
7.105. Colaboración 
7.106. Directorio Provincial 

b. La Región 
7.107. Definición 
7.108. Creación 
7.109. Aplicación 
7.110. Estatuto 
7.111. Gobierno 

c. El Distrito 
7.112. Definición 
7.113. Requisitos 
7.114. Estatuto 

d. El Sector 
7.115. Definición 

e. La Fundación 
7.116. Definición 
7.117. Gobierno 
7.118. Normas 

3. La Zona: Estructuras para la colaboración entre Unidades 
7. 119. Zonas 
7.120. Creación de Zonas 
7.121. Conferencia de Zona 
7.122. Estatutos 

4. La comunidad local 
7.123. Requisitos 
7.124. Consejo de comunidad 
7.125. Reuniones 
7.126. Materias 
7.127. Autoridad del Consejo 
7.128. Poder discrecional 
7.129. Otro tipo de comunidades 
7.130. Cierre 
7.131. Mandato del Superior 
7.132. Comunidades con seglares 

V. Administración de los bienes temporales 
7.133. Administración extraordinaria 
7.134. Permiso 
7.135. Bienes no marianistas 
7.136. Bienes no eclesiásticos 
7.137. Comité de Asuntos Temporales 

VI. Autoridad de la Regla de Vida…… 
7.138. Normas sobre estructuras y gobierno 
7.139. Directrices especiales 
7.140. Servicio de vida y de misión. 
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